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SEÑORA 



Cuento, Señora f como una de las mayores dichas 
de mi vida, la de haber visto á V. M. 

Si uno á uno fuese posible ^ mis compatriotas 
disfrutasen de esta dicha; si pudieran oir, como'yo, 
á Y. M.,y cerciorarse de los sentimientos desinte- 
resados que tiene en favor de aquel suelo, y que es- 
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presan sus labios, ntmca abiertos para Méjico sitw 
con bondad; si conociesen el alentado, el generoso^ 
el grande espíritu de Y. M., que no cede al de la 
excelsa />/ Isabel la Católica sino en la variedad de 
las cosas y los hombres, por la diversidad de tiem- 
pos de reinado; al magnánimo carácter de aquella 
inmortal Isabel y á su ánimo generoso, á su solo bol- 
sUh (1), á recursos esclusivamente suyos j debe todo 
aquel continente su actual vida. No solo dio á Colon 
hs medios necesarios para su descubrimiento ^ sino 
que^ aun cuando el descubridor ^ contra la bondad 
natural de su carácter, y en olvido de los derechos 
de la población pacifica y hospitalaria que encontró 
en aquellas regiones , impulsado, ó mUs bien hosti- 
gadoy por sugestiones mercenarias agenas y y cedien- 
do ala opinión de aquella época y á que los hombres 
mas grandes pagaban tributo , ponia en venta como 
esclavos á los indios que defendian su tierra y fueron 
todos declarados libres , aun contra el dictamen de 
su Consejo y única y solamente por la humanidad de 
Isabel; humanidad ajena de codicia, y con^que ma- 
raviUosamente se anticipó á la edad en que vivia. 
Si mis compatriotas supieran , Señora , que el alma 
dé V. M. es un fiel espejo de aquella heroína ; si su- 
pieran que toda la ambición de V. 3L es el bien y 
lagloriay todos unánimemente la amarian; y depo- 
niendo el sentimiento de las injurias que ayunos de 
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sus subditos hacen á aquella nuestra hermosa patria y 
olvidarian tanta ofensa^ solamente, Señora^ por 

v.m: 

A Sitó reales pies espongo con humildad^ pero 
con confianza^ esta sentida queja, esta vindicación^ 
esta verdad. 

Sé y Señora y cuánto desagrada á V. M. la adula- 
don, pero mi respeto y afecto bien pueden manifes- 
tarle que siempre la poz de un estrangero, por es- 
forzada que sea y tiene poco valor en tierra ajena; 
y para darle alguno quiero ponerla bajo el auspicio 
de lo mas grande , lo mas noble, lo mas generoso que 
he encontrado hoy en este suehy que es Y. M. 

¡Si después de haberme leido pudiera yo tener 
la fortuna de que V. M. dijese: (^No; la patria 
donde este hombre ha nacido, esa Dación, no es el lu- 
dibrio de la historia, ni antigua ni moderna; no 
es la vergüenza de la raza hispano-amerícana.» 

Y cuando Y. M. solo se haya dignado pensara 
asi, creeré que rio he hecho mal en llevar al pié del 
trono de Y. M. este papel, con mi solo, mi mejor 
titulo de buen mejicano. 

No Uevo, Señora, h mira, al acercarlo á las 
manos de Y. M., de inclinar su real ánimo hacia la 
paz. Esto me haria parecer presuntuoso y vano á 
los ojos de Y. M. Hará Y. M. la guerra, conser- 
vará la paz, según que su daro saber, según que su 
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consejo, siempre cuerdoj le indine á creer que con- 
viene al mejor provecho de la nación sobre que rei- 
na j según convenga mejor para E^aña y cuadre 
bien á la justicia, que V. M. tiene en su corazón, 
generoso para todos, para prc^pios y para extraños. 
Yo solo vindico á mi patria, Señora, del concepto 
falso en que edgunos periódicos de su corte la pre- 
tenden cohcar. 

Dios guarde por muchos y prósperos años hpre- 
msa vida de Y. M., y estendiendo sobre su red 
Persona su mano protectora, colme su reinado de 
glorias y ventura, 

Madrid 10 de octubre de 1856. 



SEÑORA, 



A L. R. P. DE V. M. 



^>aman- (/e- Wc^aá^ 



G1 qüf^ posee la \erdad t deja cArrer 
rl rrror, falta á mas de un deber. 

UN CONTEMPORÁNEO. 



La verdad asequible puede alcanzarse por aquel que 
pone los medios para hallarla. Su profesión ha dado 
mártires á la religión y á la política, y también ha 
ocasionado odios y enemistades personales; pero siem- 
pre y en todas partes ha sido, es, y será, ó respetada 
ó temida. Yo, que no temeria estos inconvenientes, diré 
lo que mis ojos han visto, lo que mis manos han pal- 
pado. 



CAPITULO PRIMERO. 



L 



ik bien entendida, la verdadera libcilad de 
imprenta, es el fanal de la civilización, el escudo 
impenetrable contra la arbitrariedad del poder, el 
mejor auxiliar de las reformas^sociales y el medio 
mas seguro del dominio de la razón y de las luces 
sobre la fuerza física. Pero los]abusos de este dere- 
cho son también los mas funestos de cuantos pueden 
imaginarse. En el orden moral se advierte constan- 
temente que la^corrupcion de lo que por su naturale- 
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za debiera ser benéfico, es la peor y mas fecunda en 
consecuencias desastrosas. La imprenta,, mal usada, 
no solo no produce bienes, sino que, por el contra- 
rio, derrama en el espíritu engaños, en los corazones 
la ponzoña del oáio y del rencor. Se asombra el áni- 
mo, detenido sobre todas las inconsecuencias, todos 
los estravíos y toda la alevosía con que ataca la ver- 
dad y los mas sanos principios, las cosas mas res- 
petables^ sin perdonar los sentimientos mas nobles 
de la vida. La generación presente, aunque ofen- 
dida de tanto escándalo, no podrá menos de afec- 
tarse de esa oscitación constanle, que enciende en 
todas las clases de la sociedad sentimientos bas- 
tardos, que la dividen, la empeñan en guerras sin 
razón y la anegan en su sangre. 

El mayor número, la generalidad, en la cual de- 
bia apoyarse la esperanza de lo futuro, no encuentra 
para formar sus conceptos sobre los asuntos que mas 
le importan, en las producciones apasionadas pe- 
riódicas, sino errores, que solo infunden el espíritu 
de discordia é inmoralidad. El pueblo debia recibir 
otra enseñanza mas paternal é ilustrada, y nos mal- 
decirá un dia si no rectificamos con mano firme el 
mal mas arraigado que quebranta hoy los lazos de 
la humanidad. 

Si las hojas periódicas fuesen siempre el órgano 
de la opinión; si al menos fueran constantemente el 
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de una parte respetable de la sociedad^ ó el de pocos 
hombres que con algún estudio y observación pro- 
curasen mejorar la condición de las naciones con per- 
fecto conocimiento de su índole y necesidades, po- 
dríamos consolarnos con la idea de que ios perjuicios 
eran los absolutamente inevitables á la imperfecta 
condición humana; pero desgraciadamente esto no es 
así; y no contentos ios funestos misioneros del mal 
con producir cerca de sí la agitación, pretenden lle- 
varla á lo lejos con sus desastres consiguientes. 

Ya desde el mes de abril del ano que corre, se 
siente esta verdad en la manera con que algunos 
periódicos de esta capital vienen tratando una cues- 
tión grave y trascendental hasta donde su imprevi- 
sión no puede alcanzar. Hablo de la cuestión pen- 
diente entre España y Méjico, quecaliücan de hispa- 
no-mejicana (2) . Su lectura, no solo no es agradable, 
sino que es dolorosa, para toda persona que com- 
prende el valor que tiene la paz entre estas dos na- 
ciones, al considerar que alentando de esta manera 
las pasiones y sembrando los odios, no se puede co- 
ger otra cosa que desventuras. Y ¿quién influye hoy 
en la prensa periódica con relación á este asunto, 
que pone la pluma en mi mano, y de que daré breve 
cuenta á mis lectores? ¿Son personas que están bien 
en el fondo de este negocio, que tienen perfecto co- 
nocimiento de aquellos países lejanos, que conocen 
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SUS circunstancias, que ban bebido el saber de lo que 
pasa en las fuentes, vedadas á la generalidad, de los 
archivos, los espedientes, los protocolos de la admi- 
nistración pública, la correspondencia oficial, inti- 
ma, de los gobiernos y sus ministros; ó apoyan sus 
conceptos en lo que de apariencia casi siempre enga- 
ña, en informes de personas que no ven sino por el 
lado que está del suyo, y solo hasta su alcance, ó por 
el prisma de sus intereses privados ó sus pasiones y 
aspiraciones, no siempre de acuerdo con los intere- 
ses de las nacionalidades respectivas? 

Apelo sobre este punto, desde ahora para después 
de ser leido. á todos los partidos, á todas las opiniones, 
á todas las nacionalidades, á todos los legítimos inte- 
reses, generales y particulares, y muy especialmen- 
te á todo español y á todo mejicano de recto co- 
razón. 

En el uso permitido, en el derecho de escribir por 
la prensa periódica, se está desnatnralízando aquí, y 
sucederá lo mismo allá, una cuestión que, si así sigue, 
vendrá á convertirse en un tráfico vergonzoso, en el 
que se apresurará á tomar gustosa parte el'revolucio- 
nario, el hombre perdido, el de malos intereses, y el 
que quisiese desahogar las pasiones innobles que ha 
exacerbado algún resentimiento ó suceso de su vida 
pública ó privada, de que no sabe ó no tiene valor de 
hacer sacrificio ala patria y á la humanidad. Prote- 
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gen hoy las circunstancias de triste existencia, pafa 
mayor desgracia comun^ aun el uso de un lenguaje 
que, escediendo algunas veces el inmundo de la mas 
baja sociedad, creará y acrecentará enconos funestos^ 
y creo que un llamamiento de honor puede ilustrará 
los escritores sensatos sobre una verdad yuna justi" 
cia, que los incline á contener el mal y apagar el en- 
cono maligno, que se írrita siempre al oir la voz leal 
del patriotismo y de la razón. 

Sin aventurar nada, pueden los escritores de nota 
contenerel mal, cuando la justicia reclama de todos 
los hombres, de aquí y de allá un solo grito en favor 
déla suerte común, y un olvido absoluto, que nunca 
debiera alterarse con el recuerdo de disensiones pa^ 
sadas. 

Parte triste es de la historia de los abusos de la 
libertad de imprenta, en países y tiempos que afor- 
tunadamente no son de los que me ocupo, el alimen- 
tarse con el amargo pan del sedicioso, del instrumcn-' 
to de maniobras infames, que la inspiran cuantos 
absurdos encuentran su seguro en la impunidad con 
que en medio de la raza humana se aitastra algu- 
nas veces el mal. Y ¿qué cstraño es que algunos 
periódicos, sin el cumplido conocimiento de las cosas, 
escriban, asienten y publiquen ideas y conceptos que 
si les fuesen bien conocidos, se apresurarían á arro- 
jar al fuego para que fuesen devorados, y esparcirían 
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SUS cenizas por el viento, para que ni ellas quedasen? 
El escritor que escribe adoptando ideas de cosas 
que no conoce, tal vez animado de buenos sentimien- 
tos, ¿con cuánto gusto no verá lucir la verdad y 
poderla secundar, dándola su apoyo y presentándo- 
se con todos sus antecedentes, defenderla con la cs- 
|)eranza de ver sus palabras recibidas del mismo 
modo que su persona y sus acciones anteriores? La 
franqueza y la lealtad de las opiniones siempre son 
respetadas de todos; pero aquellos que informan á 
un editor de un periódico de cosas oscuras y lejanas 
deberían dar su nombre para no hacer caer sobre el 
escritor público manchas de faltas de que segura- 
mente no debiera ser culpable. 

Acostumbrado yo á comprometer mi personali- 
dad en cumplimiento de mi deber^ no quiero, al es- 
cribir en cosas que conciernen al honor die mi pa- 
tria, y que tanto pueden contribuir á la mutua es- 
timación y buenas relaciones de dos paises^ uno el 
mió y de mi madre, otro el de mi padre y mis 
abuelos, disimular mi nombre; y además, entiendo 
que en sociedad es una noble costumbre enseñar la 
mano con que se puede sostener el concepto que se 
vierte, de interés general nacional. 

Por esto, aunque el anónimo sería mas conforme 
á la vida oscura y retirada que me he impuesto, pre- 
fiero escribir hoy bajo mi nombre. 



CAPITULO II. 



T 



BES ÍDJurias , tres insultos de los que pueden 
inferirse en el abuso de la libertad de imprenta, no 
digo en los sistemas de monarquía constitucional, 
pero ni aun en los de república, creo que no nece- 
sitan contestación de ningún individuo particular. 

1 .° El dirigido á Dios. 

2." £1 dirigido al gefe supremo de la nación, 
al soberano, al Rey, cuya alta jerarquía, superior 
á toda condición, es sagrada é inviolable, y debe 
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estar rodeada de toda respetabilidad, de suma re- 
verencia, necesaria para gobernar dignamente. 

3." El dirigido á soberanos estraBos y anado- 
nes soberanas amigas (y aun enemigas, por noble 
costumbre) . 

De cualquier clase que estos insultos sean diri- 
gidos á los tres sujetos espresados, repito que no 
merecen, no necesitan la contestación de un parti- 
cular. Yo, por consiguiente, no he creido que de- 
biamos darla á algunos periódicos de esta capital 
los mejicanos residentes en este suelo estranjero, de 
nuestros padres. Sin que á la gravedad de la razón 
espuesla, sea necesario agregar la muy valiosa de 
suyo, de que la noble nación española no nos hace 
sentir su conformidad con la prensa, pues sí esto 
fuese, nos baria imposible en ella una residencia de 
vergüenza y de humillación . 

Ño pone pues en mi mano la pluma el contestar 
á nada como producto de la prensa periódica; no 
dirijo mis conceptos á periódico alguno de los que 
. han tenido á bien traer á cuento incidentes que no 
son de la cuestión de que se trata, ni mucho menos 
me refiero á persona alguna determinada. Sé lo que 
conviene á un huésped que en casa agena se pro- 
pone vivir como debe; no escribiré nada que no de- 
ba, ni cuya lectura pudiera pasar como indicación 
desagradable á las autoridades del pais; pues en- 



^ 
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tíeodo perfectamente que qn estraSo no del)e ni si- 
quiera calificar los gustos que determinen la volun- 
tad del dueño de la casa, y en esta idea quiero ser 
nimio. Escribo, forzado solamente, para (¡ue no 
quede como argumento á favor de afirmaciones his- 
tóricas el silencio con que un mejicano, estimable 
paisano mío, pudiera dejar la especie de que no ha- 
bría mas hechos que alegar en la polémica á que 
tuvo por conveniente salir con el encogimienlo y la 
flojedad, que, tomando solo consejo de sus suaves 
sentimientos de benevolencia, no han sido bien co- 
nocidos y estimados por el periódico á que se diri- 
gió. 

Y escribo sin pretensión, porque no soy escritor. 
Escribiré, si, con verdad y sin preven'cion; sin parcia- 
lidad ni mezquindad, ni para Méjico, ni para España, 
ni para los Estados-Unidos, que son los tres pueblos 
enlazados precisamente en cuanto puede referirse á 
mi propósito sobre el negocio de cuyos incidentes voy 
á ocuparme. Las personas no hacen para nada en lo 
que tengo que decir, y desaparecen cerca del interés 
y del tamaño de las respectivas nacionalidades. 

Acepten, sin embargo, de mí, aquellas personas 
cuyos nombres no me sea posible dejar de escribir, 
el homenaje debido á su calidad ó á sus altas circuns- 
tancias; y fuera de ellas, aquellas que crean reco- 
nocerse, ni las nombro ni las ofendo. 
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Diré mucho meDos de lo que pudiera decir, por 
que el asunto, así como yo 16 tomo, no necesita ni 
mas ni menos. No escribo para satisfacer á los que 
injurian á toda una nación por interés ó por odio; 
á estos no es dado satisfacerlos; porque el interés y 
el odio no se satisfacen, por buenas que sean y cum- 
plidas las razones que se den. 

No busco polémica; sé que por la prensa todo se 
puede contradecir y replicar; y esto, que no es de 
hoy, sino de antiguo, hoy se practica en mayor es- 
cala. A quien todo esto no satisfaga, y lo conteste, 
le hago gracia de la réplica, asegurándole que al 
escribir mi última palabra haré punto. 



CAPITULO III. 



Y. 



A se comprenderá bien cuánto habrá tenido has- 
ta aquí que dominar su sentimiento un paisano mió, 
que es el que me obliga á imprimir este papel, 
cuando asegura que habia leido con -complacencia 
ios periódicos de esta capital que tratan la cuestión 
híspano-mejicana; y cuánto habrá devorado en el si- 
lencio del sufrimiento, para suavizar tanto su estilo 
y debilitar sus quejas. Solo desconociendo el fondo 
de benevolencia que encierra la escesiva blandura 
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coD que las ha espresado, puede haberse veoído á 
caer eo la suposición de que oo se tendrían mas ra- 
zones que emitir contra la injusticia de las injurias 
dirigidas á nuestro pais, queet episodio del Sr. Bra- 
vo; y creo que no estimará bien correspondida su 
cortesía con las espresiones halagüeñas y bien mere- 
cidas, pero mal aplicadas en el presente caso, con 
que tan cómicamente se le obsequió al contestarle. 

Porque ¿qué valdríamos nosotros los mejicanos 
individualmente, en ningún pais europeo, si proce- 
diésemos de esa nación degradada, que solo está en 
la fantasía de apasionados escritores; de esa nación 
que con tan mala voluntad llaman la mas despres- 
tigiada, Itidíbrio de la historia moderna, vergüenza 
de la raza hispano-americana, teatro del desorden 
político en sus manifestaciones mas deplorables? 

Si esto no fuese mas que palabrería de un perió- 
dico ensañado; si fuera este el juicio de la noble na- 
ción española; si cada español conceptuase así nues- 
tra raza, y sí nuestros padres nos miraran así des- 
de el Cielo, ¿cómo levantaríamos nosotros la cabeza? 
Cómo alzaríamos los ojos en presencia de ningún 
hombre? Cómo veríamos su sonrisa y aceptaríamos 
la mano que nos alargase? Cómo, eo fin, pisaría- 
mos el umbral de su casa, nos sentaríamos á su 
mesa y le ofreceríamos la nuestra? 

Yo por mí, me considero (extrangero en este 
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suelo, en cuyas tumbas reposan los huesos de mis 
padres) tan pobre de» merecimientos, que no creo 
ni quiero tener en mí, para ser recibido con bene- 
volencia en la sociedad, mas titulo ni mejor, que 
mi calidad de mejicano. 



CAPITULO lY. 



N 



o llega mí paisano á contestar lo principal . de 
la cuestión pendiente entre España y Méjico, y creo 
que hace bien; porque, además de ser indudable que 
esta clase de negocios solo se tratan bien de gobier- 
no á gobierno, á cuya alta región no llegan las mi- 
serias de intereses privados, es constante en el buen 
sentido de todo mejicano y de todo español de cora- 
zón sencillo y recto, que no hay insulto de parte de 
Méjico, ni intención ni pensamiento de inferírselo á 
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España. k\ tratarse de una diferencia de pocos mi- 
llones, todos comprenden que son poca cosa cinco 
millones y medio de pesos para la importancia de 
los intereses que España y Méjico tienen pendientes 
de sus relaciones de familia, de sus relaciones amis- 
tosas. ¿Qué pesan cinco millones y medio de duros 
en la balanza, no ya de la guerra y la paz entre 
España y Méjico^ sino simplemente de las buenas 
relaciones ó la enemistad de dos países en que toda- 
vía por algunas generaciones los lazos de familia no 
han de poder romperse? Yo, español, daria los cin- 
co millones y medio por la paz. Yo, mejicano, daria 
también los cinco millones y medio por la paz; no 
para que resultasen simplemente diez millones, que 
la justicia distributiva no sabría en qué emplear, si- 
no porque con la paz seria mas fácil que con la guer- 
ra el dar á cada uno lo que es suyo; con la paz se 
vería y alejaría con el debido acierto y conocimiento 
el fraude y el engaño; con la paz, el buen orden 
acarrearía la justa aplicación de los caudales, que son 
en el tesoro público el fruto del sudor y las econo- 
mías del pueblo laborioso, y el mejor sosten de los 
gobiernos. La guerra, de seguro, sacrificando todo 
esto, pesaría sobre el inocente, y dejaría en la im- 
punidad al malvado. 

Si no fuese, repito, por la contestación ya refe- 
rida, en (]ue ha tenido por conveniente ocuparse mi 
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paisano, de los términos injuriosos con que se ha 
tiatado á nuestro país, no verian la luz pública estas 
lineas; porque para mí tengo firmemente que los 
términos de a({uellas injurias relevan por si solos de 
toda contestación. 



CAPITULO V. 



P 



OR lo demás, no es el episodio del Sr. Bravo (que 
de paso sea dicho, bastaría para honrar la memoria 
de un héroe) el que puede venir precisamente á 
cuento, aunque no deja de ser significativo, para 
probar que la raza mejicana no es la vergüenza de 
la razahispano-americana. Pudiera alegarse multi- 
tud de pruebas; y toda su historia lo confirma de 
una manera absoluta, que hace pesada y enojosa 
la demostración de una verdad evidente; verdad es- 
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crita con mucha sangre en muchas familias^ como 
la mia. 

A voz en grito, puede decirse: No, no es ver- 
güenza de la raza española esta que viene de donde 
vino el varonil é ínclito Cortés, destructor de rei- 
nos y domador de naciones, ni de aquel Guatimoc-' 
zin (3) , igual al mas esclarecido romano, que repren- 
día á su ministro cuando se lamentaba del tormen- 
to que participaba con su rey, atados ambos sobre 
leños encendidos, dicíéndole: «jQué! ¿Estoy yo pi- 
sando rosas?» (4). 

No, no es vergüenza de la raza hispano-amerí- 
cana aquella que vive allí donde se oye rugir en su 
victoria y vencimiento el león de las Españas, y 
donde el águila mejicana^ ya vencida, ya vencedora, 
('.ongrega ásus belicosos hijos, que con frenético de- 
satino sumergen en su propia sangre, unos tras otros, 
sus gobiernos, sus riquezas y su ventura. 

No, no es ludibrio de la historia, no es vergüen- 
za de la raza hispano-americana , la nación que en 
el corazón y en el labio de cada uno de sus hijos tiene 
viva aquella respuesta que trae Metastasio, de Temís- 
tóeles ai Rey, que le preguntaba qué era lo que tan- 
to amaba en Atenas : 

( Tulto, Signor: leceneii degti^avi, 

> Le sacre leggi, i tutelan nami, 

> I^ favella, i costami, 
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1 11 sudor che mi costa, 

1 Lo splendor che me trassi, 

1 L'aria, i troachí, il Ierren, le mura, i sassi. > 

Y pues vale tanto la.patria nuestra para nosotros, 
¿cómo se pudiera decir á ninguno de sus hijos que 
valdria algo si no fuese por ella? Y ¿quién de nosotros 
puede oir, sin torcer el labio con compasivo desden, 
esas injurias dirigidas contra Méjico? 

Las personas que eso escriben, ni sienten ni creen, 
CQ el fondo de su conciencia, en el interior de su pe- 
cho, la verdad de lo que aseguran. No los juzgo tan 
ignorantes, que no conozcan el origen , las causas, 
los efectos de la desventura con que la airada mano 
del Altísimo aflige á las naciones mas heroicas, cuan- 
dQ en su justicia , en sus designios inescrutables & 
incomprensibles, hace al hijo sufrir la pena de la falta 
de su padre. ¿No arrastrad hombre resignado sobre 
la redondez de la tierra su existencia dolorosa por la 
falta de Adán? 

Pero dejando un camino que fácilmente pudiera 
llevarnos á muy justas y sentidas quejas, volvamos 
solo la vista á la manera con que el hijo se conduce 
con la madre, suplicando á aquellos que llaman á 
nuestra raza vergüenza de la suya, que vayan á vi- 
sitar nuestro rico suelo , nuestra dulcísima patria, 
nuestros hospitalarios lares; que vayan á saciarse de 
amor y de ventura, de cariño y de larguezas. Desde 
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que alcance su vista al Popocatepectl, que con su ca- 
beza venerable y erguida, cubierta de una manta de 
blanca nieve, domina la tierra y el mar, no encon- 
trarán mas que manos dispuestas á recibirlos, puer- 
tas abiertas para acogerlos, techos seguros para hos- 
pedarlos, mesas preparadas para su regalo, sin mas 
título para todo esto que el de españoles que Uegan; y 
aun encontrarán mas todavía: manos tiernas que cu- 
ren sus dolencias, sin estipendio, sin idea, sin pen- 
samiento de remuneración; y digan que entran en la 
tierra del ludibrio y de la vergüenza. 

Que vayan y visiten los huertos risueños de pin- 
tadas flores, suavemente mecidas por lúbricas auras 
en aquella zona de dulce clima, y les darán flores y 
les darán frutas ; comerán y beberán sin tasa , sin 
venta, sin cambio de ninguna especie ; y las ama- 
bles indias, de cabello y ojos negros, que, sentadas 
como en un trono de verdura, llevan s'us canoas por 
entre canales y lagunas , les ofrecerán pasajes sin 
exigirles precio, y les coronarán de flores sin ven- 
derles las coronas (5) , y les cantarán con suave voz 
y en mas suave idioma , única herencia de sus pa- 
dres, sus tiernos amores virginales y la memoria de 

sus abuelos y tampoco les venderán su canto; y 

luego digan que la nación que esto guarda es el lu- 
dibrio de la historia , la vergüenza de la raza his- 
pano-americana. 
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Y visíteD el JuruIIo, cl imponente Jurulio, vomí^ 
lando fuego y cenizas por distintas bocas; y los vi>- 
gorosos cuanto ágiles naturales de aquella comarca 
les levantarán en hombros , les llevarán en sus es- 
paldas , y con planta segura y firme les acercarán 
al cráter, y los servirán y los cuidarán y protege- 
rán del riesgo ; y partirán con ellos sus toscos ali- 
mentos ,* y no les pedirán precio. Y díganles en su 
cara que siempre son insolentes con los débiles , que 
son el ludibrio, la vergüenza de su raza. 

Visiten luego aquellos robles sagrados, tan anti- 
guos como los de Hircania, que tocan con sus copas 
las nubes, y que, como centinelas vigilantes, rodean 
la ciudad de Tenox tillan, el Gbapultcpu, monte adon*- 
de les ruego que suban, y en cuyo espeso y extenso 
bosque solo el gorjeo de las aves y manso murmullo 
de las aguas perturban en pavorosa soledad el si- 
lencio de los olvidados sepulcros que encierran los 

restos de los que fueron sus reyes y digan des-* 

de su cumbre , viendo nacer de entre las aguas la 
ciudad, esa ciudad de Méjico^ donde ninguna puerta 
seles cerrará, ninguna níiano se les retirará, donde 
podrán vivir algunos años sin dinero (6); digan en- 
tonces: Esta nación es el ludibrio de la historia mo^ 
derna, es la vergüenza de la raza hispano-ameri" 
cana. 

Y atraviesen y transiten en todas direcciones el 
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teiritotio mejicano, y d(Hide no encuentrm tpóea sio 
intens les aloje ni les ceda su lecho , y no dé manu- 
tención á sus caballerías , digan , y me digan á mi, 
que (.su nación es el ludibrio, es la vergüenza de la 
raza humana. 



CAPITULO VI. 



s 



E ha dicho tambiea por la prensa de Machid^ pa- 
ra hacer pesar sobre nosotros toda la amargura de las 
mas acerbas calificaciones , poniendo á distancia de 
trescientas leguas puntos que están á noventa y tan- 
tas, como si no conociesen un pais que todavía hacia 
parte de la monarquía española cuando ellos ya eran 
hombres, que un puñado de anglo-amerkanog nos 
ha tomado á Tejas , ha invadido nuestro territorio. 

¿Llaman ellos puñado de anglo-americanos á ese 
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cúmulo grande de circunstancias que en un periodo 
de largos años , antes y después de nuestra indepen- 
dencia^ supo aprovechar una nación poderosa , que 
derramó sobre nuestro suelo gran número de hom- 
bres y un tórrenle de doüars, protegiendo y logran- 
do la excisión de nuestra colonia , antigua misión de 
las Tejas? 

¿Califican de venta la de mas de la mitad de nues- 
tro territorio , separado por la misma naturaleza, y 
la equiparan á la peregrina especie de que España 
podría hoy vender las provincias de Méjico á las po- 
tencias que quisiesen poner en ellas establecimientos? 
Iáis personas que esto escriben , perilas sin duda en 
geografía, derecho é historia, cierran los ojos á loque 
todo el mundo sabe: «que nadie puede vender lo que 
no posee. » Yo creo ahora mas, y me ratifico en la 
opinión que ya tengo expresarla, de que hay injurias 
en los periódicos de la capital que nos relevan de to- 
da contestación; mas diré, que causan risa. 

Esas injurias, con las de iniquidad, insolencia con 
los débiles y humildísimos con bs fuertes; esas inju- 
rias que provflcariaft á un crimen ; que dirigidas á 
un solo hombre bastarían para matarle ; arrojadas á 
la faz de una nación, á su gobieiuo, de cualquier 
color, de cualquiera fracción politica , son despre- 
ciables hasta el escarnio; las rechazan con desden, 
colectiva ó individualmente , todos los hijos del país; 
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y (rente á frente de todos los gobiernos que desde el 
pl^ de Iguala liasia la fecha en que escribo se han 
sucedido en mi patria , á consecuencia de nuestras 
desgraciadas disensiones intestinas ; en presencia del 
mas fuerte , como del menos ; del mas reaccionario^ 
como del mas avanzado; del imperial, del federal, 
del central , de la dictadura , del progresista; en una 
palabra, desde el de Iturbide hasta el de Conmofort, 
esas atroces injurias son saetas que no llegan , son 
dardos que se abaten. 

Si los que tienen la desgracia de escribirlas qui- 
siesen^ al través de la pasión que los guia , dirigir 
una mirada á aquella hermosa región , donde Dios 
derramó á manos llenas una y mil veces sus mas pre- 
ciosos dones , ya de ricos frutos naturales sobre el 
suelo, como de nobles cualidades en sus hijos , sen- 
tirían en su ánimo, embargado (y no lo dudo) de 
placer, que allí no caben tan torpes ultrajes, tan ba- 
jas suposiciones, y verían al último mejicano de am- 
bas razas levantar la altiva frente , y presentando el 
sentido pecho, preguntarles: «¿Porqué tanto rencor? 
¿Por qué tanto (kilo? ¿Por qué tamaño ultraje?» 



CAPITULO YII. 



I 



HITANDO el acierto de mi compatriota, que dá orí- 
gen á este escrito , huyo de darle ningún carácter 
político, entrando en el fondo de la cuestión ; y esto 
por dos razones : por no conocer su actual estado , y 
por ser , como soy , ajeno há mucho tiempo á todo 
negocio público. Y no teniendo tampoco las dotes y 
acierto con que otro distinguido compatriota mió de 
claro saber la abordó de lleno , no quiero que se in- 
terprete como referente á ella cualquiera idea ó pa- 
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labra que en el descuido con que escribo pudiera es- 
capárseme. Solo insisto, porque creo que no eslá de 
roas el repetirlo , en que algunos periódicos nos han 
tratado en esta cuestión , no diré sin conocimiento de 
causa en los incidentes que con ella han mezclado, 
sino tal vez con la sola intención de corroborar su 
dicho. 

Quede solamente consignado que se inculpa á Mé- 
jico de continuo y con insistencia , sin razón , por la 
péitlida de una gran extensión de territorio después 
de declarada su independencia. Seria necio contrade- 
cirlo, pues l)asta poner el dedo sobre el mapa para 
palpar desde aquí la verdad, harto dolorosapara nos- 
otros, de tal aserto. Sí; perdimos una parte gnmde, 
muy grande , de nuestro territorio. Pero las manos 
que escriben hoy aconsejando la guerra, ¿escribieron 
entonces aconsejando el auxilio? ¿Por qué no? Bien lo 
sé; y en este punto me conformo con la razón. Es la 
misma que hoy debia retraer para aconsejar la guer- 
ra; es la misma, aunque ¿ la verdad no entiendo que 
sea la mayor que pesa en favor de 1a paz. 

Tales son las variaciones que los tiempos traen, 
que hoy viene á ser por activa lo que entonces era 
por pasiva. 

No es dado al hombre detener con su débil mano 
el destino con que la Providencia determina el acre- 
centamiento ola desmembraciw de los estados, gran- 
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des y pequeños. La historia de todas las generacio- 
nfó nos presta uua enseñanza, harto sensible, de ver- 
dad tan clásica. 

Méjico, que siempre se ha distinguido for su ge- 
nerosidad , por la nobleza y lealtad de sus sentimien- 
tos , así como imitó un rasgo muy característico de 
sus progenitores, ocurriéndosele á ella sola, y obli- 
gándose á pagar las deudas que el gobierno de sus 
vireyes habia contraído, cuando no fué insolente con 
los débiles; tuvo también la funesta idea de abrir los 
terrenos que antes habían sido la misión de las Té- 
jas á una espléndida colonización, y entregándose sin 
cautela á la ilusión encantadora de hacer el bien, 
llamó allí á las colonias mas favorecidas que en con- 
diciones generosas conoce la historia. A las márge- 
nes de ríos caudalosos, entre arboledas seculares, 
sobre terrenos que producían ricos frutos con prodi- 
galidad , unos de suyo, y otros á impulso de un leve 
beneficio, bien pronto se encontró reunida una po- 
blación numerosa bajo influencias que naturalmente 
le dieron el sentimiento de una vida propia. Alenta- 
dos por su inmediación al Norte-América, separados 
de nosotros, por enormes distancias, se eximieron 
aquellos colonos de obligaciones de obediencia hacia 
un gobierno que les hab'a dado el ser; y aprove- 
chando la primera ocasión en que Méjico sufrió una 
variación de gobierno, se declararon en rebeldía. 
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Luego se dieron un gobierno propio , haciéndose in- 
dependientes; y luego, no queriendo (hecho inaudito) 
recibir de Méjico el sello y confirmación de su inde- 
pendencia, se agregaron al Norte-América, se echa- 
ron en los brazos de aquella nación poderosa , y de 
su propia mano añadieron una estrella mas á la ban- 
dera de aquel pueblo, esencialmente propagandista. 
Méjico empleó, para hacer volver á su seno aqueUa 
colonia distante, negociaciones, ejércitos, caudales, y 
hasta el sacrificio del ruego. Inmoló muchas vidas de 
sus hijos y gastó muchos de sus fondos, no en recu- 
perar un interés perdido, pues Tejas no lo ofrecia, 
sino solo por una idea de honor , por la gloria de 
conservar la integridad de su territorio. 

Esto así dicho , bastaría para expUcar sobrada- 
mente la pérdida de Tejas. Explicado con mas dete- 
nimiento, demuestra que también esta desgracia ve- 
nia ya como encamada en la independencia mejica-* 
na, pues nuestros padres, por dura ley de la natura- 
leza, entre los legados de eterna gratitud que nos de- 
jaron en herencia, incluyeron este de pena. 

Veamos cómo. 



CAPITULO YIU. 



N 



o creo qne nadie pueda pretender que Méjico 
solo, con diez y seis años de independencia , nacida 
en tiempo en que la lucha de ideas encontradas agita 
el mundo y conmueve antiguas sociedades , que con 
mezcla de delirios nuevos y de añejos enwes han 
amamantado las nuevas; que Méjico , dijo , en la la- 
boriosa ta^ea de crecer y constituirse, pudiera alcan- 
zar lo que la España, gloriosa y prepotente , con una 
posesión de mas de trescientos años y un gobierno 
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firme, en tiempos los mas florecientes de su historia^ 
no pudo conseguir. No es justo pedir á la mano de 
una joven todo el alcance, todo el poderío que no fué 
dado á la de un Hércules. Me refiero á la despobla- 
ción é incultura de los paises que hacen un objeto de 
acusación contra no-olros. 

Algunas misiones exiguas y modestas , como los 
hombres evangélicos que con el Cristo en la mano y 
un cordón de mansedumbre, con planta valiente , sin 
mas fuer-za que la suavidad de sus palabras, las for- 
maron, se avanzakan como sombras bienhechoras mas 
allá de los dominios vireinales, y eran las únicas se- 
ñales de domi;iacion que sobre la Alta California ha- 
bia podido llevar el conquistador. Venturosas tierras, 
que no experimentaron por medio de los sacerdotes 
de Cristo mas que el benéfico espíritu del bienhechor 
pensamiento de la siempre excelsa Doña Isabel la 
CatóHca. 

Ni el hierro, ni el estampido de un cañón, ni nin- 
guna otra demostración de fuerza, hahia hecho sen- 
tir en ellas un solo instante la dura mano , la cruel 
presencia del soldado. 

La gloriosa fundación de la primera de estas mi- 
siones pertenece al fra'le dominico Fr. Junípero Ser- 
ra, y nadie podrá llamar á esto población ni pose- 
sión material y de dominio aprovechable, en un país 
tan desconocido entonces , que aun para el marino 
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B. Juan PaQtoja, en 1782, fué de grave dificultad 
el buscar y encontrar á una altura equivocada el 
puerto de San Diego, que existia en otra, con ladi- 
terencia de 33" 34' á 32" y 34'; según Panto- 
ja, 32° 40' 7"; según el virey conde de Revillagi- 
gido, 32» 42', y según observaciones nuestras del 
año 1826, ala altura de 32' 39' (7). 

Cuánto no sería lo desconocido de este punto se 
prueba en que el sesudo y muy ilustrado conde de 
Revillagigedo , en un acertado informe sobre misio- 
nes de Nueva-España, con los buenos geógrafos que 
tenia á su disp;)siciou , y con su gran tacto , escogió 
un medio entre la mas austral de las indicadas y la 
menos, el cual corresponde á Alejandro Forbes, que 
en la carta que levantó para su historia inglesa de 
Californias, señala el 32" SI'; resultando de todo 
que aun para el mas importante puesto en el Océano 
Pacífico, una duda no aclarada hizo existir hasta él 
año de 1839 , que ya nos pertenecía, una diferen- 
cia.de cinco leguas y dos millas entre los diversos 
señalamientos de personas tan competentes y autori- 
zadas. 

En la congruencia de los ríos Gibi y Colorado una 
diferencia mayor aun prueba mas. Entre el docto 
jes'.iita Quino , olro^ jesuítas posteriores á él , y los 
(los misioneros evangélicos Díaz y Font, han demos- 
trado, por la gran diferencia de sus dalos, que ni aun 
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— 47 — 

ancho , en tiempo del gobierno espemol, lo que antes 
se llamaba gobierno político de Sonora y Sinaloa. Hoy, 
como estado mejicano , fué dividido en cinco depar- 
tamentos , de los que , Arispe , el mas septentrional, 
se subdividió en tres paludos , y de estos , el Altar, 
que es el que cae mas al Norte, al lado izquierdodel 
Gila , es constante que ha pertenecido y pertenece á 
indios gentiles ; y esto aun en parte muy abajo del 
rio , án que se hubiese formado allí jamás población 
española ni mejicana. Y como hecho notable, se re- 
fiere que algún viajero resuelto y animoso habia pa- 
sado el Gila y penetrado ea los páramos incultos que 
yacra ¿ su derecha. 

Poco menos podria decirse en cuanto al territorio 
de Nuevo-Méjico , que con su limite occidental corta 
el limite sur, y luego con su limite sur corta el Brar- 
vo, y deja el paso del Norte y el presidio de Juntas 
mas al sur, ^ la desembocadura del Conchos, en ter- 
ritorio de Chihuahua, con aquella escasa población de 
patriarcas, que, perdidos en aquella grande exten- 
ma , no solo no aprovechan , pero ni aun desfloran 
con sus ganados , de continuo presa del salvage , los 
pastales an fin en que vagan perdidos y mal guiados 
por la voz sola y el canto triste dé un pastor solita- 
rio. Para concluir ya este cansado examen dedespo- 
blacicm, que apenas da una ligera idea á los que no lo 
han visto , siguiendo la larga carrera de la linea que 
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examino , düsJe las imnediaeioiies de San Hie^ , ea 
las costas del PacíGco , hisla la desraibocadura M 
Bravo, en el gdfo Mejicano., con d sojo otgeto de de- 
mostrar cómo los terrenos que hoy fioinnan á T^ 
quedaron desp(^lado5 por los esfnñoles, concluiré 
añadiendo que al tiempo de la cesión que Méjico hizo 
de Tejas á los Estados-Unidos, solo dqamos veinte y 
ocho mil habitantes en lo que pn^Hamoite se decia 
Tejas, cosa de cuarenta mil en Xuevo-Méjico , y veinte 
y tres mil en la Nueva-California, haciendo toJo no- 
venta y un mil habitantes próximamente; y esta po- 
blación habia crecido en nuestras manos desde la in- 
depeodencia. 

Por el tratado de 22 de febrero de 1819 entre 
España y los Estados-Unidos, se adoptó el rio Sabi- 
na como Unea divisoria entre ambas potencias. No se 
habia efectuado hasta aquella época en Tejas ningu- 
na colonización considerable; pero hsdiiéndose confir- 
mado á España por aquel tratado su derecho al ter- 
ritorio que se encuentra entre el Sabina y el Rio- 
Grande, llamado por otro nombre Rio-Bravo del 
Norte , algunos ciudadanos norte-americanos dirigie- 
ron al gobierno español peticiones solicitando conce- 
sión de tierras ; y esas conce»(mes ó permisos de 
colonizar fueron otorgadas por España. Los america-. 
nos traían estas concesiones contra Méjico en alegato, 
después de haber hecho lo que pudieron para hacer 



emigrar á Tejas numerosas familias antes de la de- 
dutkcion de independencia de Méjico. 

Aquellas primitivas concesiones que Méjico se 
apresuró á confirmar por sus sucesivos gobiernos, 
después de su separación de España, ya traian en su 
seno las semillas que debian fructificar en nuestro 
daño. 

En enero de li823 Méjico dio una ley de colo- 
nización , ofreciendo codiciables alicientes á los que 
quisiesen emprenderlas en aquellas tierras incultas, 
prohibiendo por algún tiempo á los ciudadanos de 
paises extranjeros que se estableciesen en terrenos 
inmediatamente próximos á los confines de nuestros 
colindantes , los estados norte-americanos. ] Precau- 
ción inútil ! 

Muy en breve los ciudadanos de los estados meri- 
dionales, á quienes, por sus inclinaciones agrícolas, 
eran naturalmente apetecibles las ricas tierras de 
Tejas, se desbordaron sobre ellas , llevados al princi- 
pio por Moisés y Esteban Aústin ; y tales fueron los 
estímulos é incentivo con que la generosidad mejica- 
na favoreció á los colonos, que muchos miles de ellos, 
procedentes de los paises europeos, c(m los que se 
mezclaron los de los Estados-Unidos, se establecie- 
ron en Tejas en los diez ^os siguientes á los de la 
independencia mejicana. 

Se distinguieron mucho entre ellos, por su noble- 
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za bada nosotros , las hermosas fomüias hdandesas, 
cuyo carácter de primitivo patriarcado ofreció (aim- 
que de^raciadamente por breve ti«npo), c» el cen- 
tro de aquellos bosques venerandos, un espectáculo 
grandioso, que dejó en el akna de los que las vimos 
una de esas grandes impresiones que jamás se bor- 
ran de la memoria. 

£n el desierto, á la sombra d« copudos bosques 
de nogales gigantescos, que mantenían con sus fru*- 
tos manadas de pavos alvestres, enormes , negros- 
verdosos, oiya gordura no les permitía huir mucho 
del cazador , se levantaron , como por «icanto , las 
prím(Ht)sas casas de madera que el norte-americano 
sabexiabricar , dista'ibuir y amueblar cfía un sor[Hren- 
dente confortable, alfon^radas con la gruesa alfom- 
bra del Ncrte; juntaban «i admirable eccmomia y 
desahogo cuanto pudiera apetecer una fantasía exal- 
tada para el bienestar de familias venturosas. En la 
sala un {Áano, en el estsd)lo vacas ; ámpliamoite 
surtidos los útiles de labranza , d^westa la quesera, 
provista la despensa , acopiados ea los gran^^os ricos 
frutos, colgados á la puerta, carca del rifle y el 
cuerno de caza, el escoplo, la sierra y el hacha; el 
cerdo gordo , de tamaño y volóme desmesurado ; d 
perro de San Bonardo , el bul-dog cuidaban uno la 
puerta y otro el ganado ; un potro á medio domar, 
cogido en la regegada, fuerte, veloz, gentil como 
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SUS hermanos , que en manadas salvajes comet el 
pasto de acfoáias cercanas y 8(^tarias {danícieB; «tBr« 
do del ronzal con un cabestro de cerdas de coloras á 
la flexible rama de un árbol , piafaba solo y batía la 
tierra con su casco sin herrar , y relinchando , diri- 
gía su móvil oreja, pequeña, lista , ya hacia el pla- 
nío, ya hacia la espesura del cercano bosque. ¿Qué 
faltaba? Qué podia añadirse, no de real, sino de ideal, 
á la ventura , á la prosperidad de aquellos colonos? 
Poco tiempo después una pesada y sólida carrreta, 
arrastrada por seis vacas gruesas y lucientes, de 
grsm tamaño, caminaba á paso tardío por el desierto, 
cargada de muebles y de semillas, y llevaba arre- 
llanada en su cima una anciana de mirada apacible y 
ademan venerable, con un libro de rezos en la mano. 
Una joven rubia, hermosa , fresca como la dalia , hi- 
laba á su lado y jugaba alternativamente con los bu- 
cles dorados de unos niños dormidos al suave movimien- 
to con que tardíamente avanzaba aquella silenciosa 
caravana. Un anciano, majestuoso como Abraham, á 
cuyos ojos, alzados al cielo, se asomaba una lágri- 
ma, dirigía la peregrinación ; algunos jóvenes con el 
rifle á la espalda y el hacha á la cintura la guarda- 
ban. Así se alejaron de aquella tierra, amenazada ya 
por el canon guerrero, las familias holandesas, que 
no quisieron tomar parte ni en la rebelión ni en la 
lucha. Méjico les ofreció abrigo , mas ellos lo rehu- 



— si- 
saron, é hicim)n bien. Solo nosotros debíamos apu- 
rar el cáliz que nos presentó la airada mano del Alt^ 
simo. 



CAPITULO IX. 



L 



k población americana, que predominaba en las 
eolcHiias, habia suscitado desavenencias con los mili- 
tares mejicanos estacionados en aquel territorio, y co- 
menzó solicitando del Supremo Gobierno separase á 
T^as de (üoahuila, y que se estableciese un gobierno 
local solamente para Tejas. Es inútil referir aquí los 
esfuerzos de toda clase que Méjico hizo , y los recur- 
sos que puso en acción para volver á aquellos colonos- 
ai debido punto de partida. {Cuántos hombres y di- 
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ñero, cuántos sacrificios de paciencia no empleó en 
beneficio de la paz, á fin de no presentar el escán- 
dalo de una guerra con el Nortel Todo fué en vano. 
En 1835 Tejas decididamente se declaró indepen- 
diente, y sostuvo constantemente su rebelión, no por 
si sola, sino con los auxilios de los ciudadanos parti- 
culares de los Estados-Unidos, que fácihnente, y%n 
el corto término de veinte y cuatro horas, en buques 
aprestados para la guerra, les llevaban pertrechos, 
armas, mum'ciones, dinero y también reclutas, saca- 
dos en gran número sin cooperación entonces de su 
gd)iemo. Mas tarde, al reconocer su independencia, 
se los dio tan crecidos cuanto puede darlos aquella 
nación poderosa. 

Cada vez que el gobierno mejicano, en uso natural 
de su derecho y en revindicacion de su justicia, pre- 
paraba nuevos medios para recuperar aquella pose- 
sión rebelde, se conmovia la población entera, espe- 
dalmente ^ los estados del Sur, y se desbandaba 
sobre Tejas., >á fie de in^eéir qoe tes «rmas mqjioie 
ñas sometiesen á h& rebeldes y ks bká^tua volver á 
la «bedieaeia; k^ndo así, no solo sostener su en- 
tora separaeioB> fortificar su gobiemo propio y estae 
blec^ su soberana política, sino que después de la 
bataik de San Jadato, en que (^ ci^ no qwso co- 
ronar tiOB la vtctcA'ia los mas notables y aMHOosospr»» 
digios de résolácion y de coDslaocia de que la UsÍd<- 
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ríanos dá ejemplo; en 21 de abril de 1836, se cre- 
yeron autorizados, ó por lo menos favorecidos , para 
declararse definitivamente independientes. 



CAPITULO X. 



E 



N obsequio del lector, y para no empeñarle en 
una larga digresión , por si el asunto le parece des- 
provisto de interés, suprimo algo de lo mucho que 
pudiera decir aquí desde el 21 de abril, antes cita- 
do, hasta el 9 de marzo de 1839. 

Si así no lo hiciese , tendría que explicar, y esto 
s^a para mí muy penoso, no siendo de necesidad, có- 
mo las reclamaciones que entabló en aquel intervalo 
de tiempo el Excmo. Sr. Barón DefTaudis llegaron á 
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punto (le tiaer ú Veracruz el cañón de Francia en 
aquellos amargos días, muy diversos de los que hoy 
nos ofrece afortunadamente la representación amisto- 
sa en nuestro suelo del tercer Napoleón. 

Diseminadas nuestras fuerzas en el inmenso lito- 
ral á que tenian que atender sobre la frontera inva- 
dida, á orillas del Briavo y del Gila, ya por los té- 
janos y ya por los indios bravos; repartido nuestro fa- 
tigado ejército en la extensa línea desde San Diego 
y San Francisco, las Californias, Béjar, Las Juntas, 
el Refugio, Matamoros, en el Mediterráneo, y en 
ambas costas, San Fernando, Túspan, Tampico, Cam- 
peche, Mazatlan, Acapulco, y otros puntos de larga 
enumeración, y de que no podría dar aquí breve y 
clara idea, ni de las largas distancias á que los cui- 
dados del Gobierno tenían ([ue dedicarlas. Todo el 
tiempo, los hombres y recursos que aquel alarde, 
en tan mda hora suscitado , nos gastaban, eran otras 
tantas probabilidades en favor de nuestras colonias 
sublevadas y en daño nuestro; eran nuevas y mayo- 
res ventajas , que facilitaban su completa emancipa- 
ción, y nos hacían ya prever la irremediable pérdi- 
da de nuestro territorio. Harto nos perjudicó este 
incidente/ unido á tantos afanes, y á la obstinación 
con que propíos y extraños cargaban á un tiempo so- 
bre nuestras fuerzas , para la guerra que tuvimos que 
síistener luego contra los Estados-Unidos del Norte. 
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l^plieo tonbien á acpiellos de mis lectores que, 
interesándose por mi patria , quisieran hallar en est<> 
escrito pormenores que paso por alto, me dispensen 
de ellos en atención á lo que va dicho. 

Quede, sin embargo, consignado en este capítulo, 
que entra &\ lo que algunos Maman puñado de aven- 
tureros^ todo lo ocurrido en el tiempo á que \\\?. re- 
fiero, multiplicando las invencibles circunstancias, 
que señalaban para Méjico como destino inevitable 
la emancipación de sus colonias. Este efecto sl^ ma- 
nifestó en todas sus proporciones , después de resta- 
blecida la paz con Francia á virtud del tratado y 
convención celel)rada en Veracruz en 9 de marzo de 
1839, sin habernos dejado otro recuerdo ni motivo 
de desagradables diferencias con aquella nación. 

No haré pues tampoco digresiones, ni aun me per- 
mitiré llevar á mi lector por el largo camino que, 
para darle conocimiento de todos los sucesos que cm- 
fluian á un último desenlace , para nosotros desgra- 
ciado, n(s llevó al inevitable extremo que abrió el 
conflicto de la guerra con los Estados-Unidos , á con- 
secuencia de la última nota de S. E. el Sr. Juan Sli- 
dell, enviado extraordinario de los Estados -Unidos, 
en que manifestó que la cuestión habia llegado á un 
punto en que las palabras debian hacer lugar á los 
hechos, y que fué contestada por nuestro ministro de 
Relaciones Exteriores con la siguiente: 



"A. S. E, «i Sr. Joan Sfiíieil. — MacÁaao^ 

* nal. — Jléjim, ¿1 «ie narx) <fe 1846. — El i»- 

* (iraMrito. míiib^tr» de Relunone» Eximons t Go- 
-> fkerniMrioii , tese «H ímoot de anear redbo ét h 
'» iM<ik <(ae «1 Eintt». Sr, Joan i^dell , i w fcrai b 

* ei>iíK>df>CT!ranrdínar» ▼ miiiLIi i> ¡4ení|iiitifi»b de 
> ImEritadijc^'Mdf».^ Ib servido (fir^^,eMfeefe 
<» 17 dH preaenfe hh», desde la dodad de laiapa. 

» Gmw> qníera que en esta conoDÍcaeíoD el 

* Slídefl fvÁff reproduce argomeoi» y ñame 
» rka» presentada» anferíonnenle por otros ajenies 
» dífJr«iátícos de los Ei9tado&-Uiiído6 en este país, qoe 
» han Mrlr> refutadas vietoríosamente por el gobierno 
» nie¡k;anr>, ¡nfmctiioso sería que el infrascrito em- 

* prenrJieíte ac^toalmente de noevo la inútil tarea de 
» entrar en el examen ríe tales razones vareiumentos. 
" Y w4ire Uxio , pues qoe el Sr. Slidell , de con- 
» (rrmídad <ujn las ínstniociones de sd gc^iono , re- 
" gre^ á \m Estados-Unidos , y pide que al efecto 

* Me le líbrenlos pasaportes neceóos, d infrascrito 
" tiene la honra de incluírselos á S. E., ea cumpli- 

* niienU; (k? la (irdcn respectiva del Excmo. Sr. Pre- 
» m\mU; íiilitríno de la República. 

n V/m mUi motivo el infrascrito se s^rovechadela 
" o|Kif'luiií(lad (Mira renovar áS. E. el Sr. Juan Slidell 
« lu MegurídiMl (l(i su clislinguida consideración. — /o- 
« Hd Markde Castillo y lanzas. » 
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T si doy lugar aquí á esta nota , es con el objeto 
de evitarme, siguiendo un orden rigoroso cronológico, 
el entrar en consideraciones que de suyo se harían 
necesarias, y alargarían fuera de mi intención un es- 
crito que quiero sea tan breve como conviene al objeto 
que me he propuesto. 



CAPITULO XI. 



E 



N marzo de 183 4* la independencia de Tejas ha- 
bía sido formalmente reconocida, á pesar de las re- 
clamaciones y protestas que Méjico repitió. Este su- 
ceso colocó á losEstadofr-Unidos en una posición neu- 
tral , y ya deja conocerse qué efectos produciría esta 
neutralidad para cada una de las partes beligerantes. 
Tejas estaba á las puertas de sus aliados , en co- 
municación íntima , en conformidad de ideas y en co- 
munidad total de intereses con individuos que , aun 
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sin la cooperación de su gobierno, podían realizar por 
sus propias instituciones fundamentales lo que no está 
ai alcance sino de los que las conocen. 

Para Méjico aquella neutralidad legal hizo que, 
por la misma naturaleza de las cosas, por las distan- 
cias diferentes, por las simpatías de sus naturales, 
por el pasado y el porvenir. Tejas no fuese otra cosa 
que los mismos Estado&-Unidos. 

Esta triste verdad, no solo se hizo sentir en el cam- 
po de batalla, sino que se vio patente, á pesar de las 
formas del derecho internacional, en las notas diplo^ 
máticas, después de largos y penosos debates, sobre 
las invasiones de los filibusteros , auxiliados y susti- 
tuidos en sus descalabros, y hasta en sus descansos, 
por ciudadanos avecindados en el Misouri, en el Illi- 
nois y en el territorio de Arcanzas, viniendo, por úl- 
timo, á producir diferencias y aun hostilidades, que 
no se enconaron poco con las invasiones de Nuevo- 
Méjico y Santa Fé. 

La invasión principal se verificó al mando del co- 
ronel Sniveli, tejano, con un gran número de irlan- 
deses y naturales de otras naciones. Un coronel ame- 
ricano, con su regimiento de dragones, se colocó ea- 
tonces en la línea del camino de Santa Fé y los Es- 
tados-Unidos, é hizos varias demostraciones para 
dar á entender que el gobierno americano no auxilia- 
ba por su parte la invasión. 



CAPITULO Xll. 



N. 



I o me es dado pasar de aquí sin hacer una decla- 
ración. 

Escribo oprimido en esta parte por una presión do- 
lorosa , que hace mi dicción dificil , y trabajoso un 
empeño que contraje por la sola razón que determina 
todas las acciones de mi vida: porque quiero. 

Me encuentro á cada linea , á cada palabra dees- 
taparte de mi escrito, con la dificultad , no de decir, 
sino de callar ; ó mas bien , tengo la necesidad de 



callarlo mucho que hay que decir , para no decir lo 
(jue debo condenar al silencio. Diré, pues, solo lo ab- 
solutamente necesario. 

Méjico y los Estados-Unidos estaban frente á fren- 
te, en abierta lucha de principios encontrados. La 
población era para Méjico cuestión de vida en sus 
fronteras, y para todo el pais el mejor remedio de 
siis males; la población en los Estados-Unidos es el 
acrecentamiento de sus bienes. Méjico defendia su 
frontera con el justo derecho y en estricta observan- 
cia de su fé. Los Estados-Unidos la ocupaban en fuer- 
za también de su fé ; y contrayéndome solo á una 
cí)nsideracion, bien que pequeña, en tamaña diferen-- 
cia, haré observar que los Estados-Unidos, desde su 
origen, venden en comercio lucrativo sus baldíos, en 
todas distancias, y aun en la parte que , siendo antes 
nuestra, es hoy suya, recaudando de este solo ramo 
gruesas sumas para su erario, mientras nosotros en 
Mímico, regalando nuestros terrenos con prodigalidad,, 
senliamos aun la dura necesidad de agregar á esta 
donación cuant osos gastos suplidos por el Erario, 
j)ro(Iucto del sudor de nuestro pueblo. Esto lo prue- 
ban, entre otros datos, los de mas bulto que pueden 
ofrecerse á tanta distancia á pei-sonas poco enteradas 
de nuestras cosas: los datos oficiales , sacados de sus 
mismas fuentes, y sin liacer mérito aquí de todos los 
que pudieran ciarse, desde el año de 1821 hasta 
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el tienipo de que me ocupo, ¡wrque haria cansada y 
enojosa la lectura de esta reseña, me contraeré solo 
á las indicaciones siguientes: 

Tal ha sido la buena fé y el anhelo con que Mé- 
jico, desde el citado año de 1821, se ba empeñado 
en favorecer las colonias que pudiesen dar pobla- 
ción á sus terrenos inhabitados, que aun después de 
ver tan grande escarmiento en Tejas, le ha quedado 
ánimo y voluntad para sostener con su tesoro la idea 
de población. ¿Cuál no seria su pasión en favor de 
esta idea antes de semejante desengaño? Todavía 
estaba reciente la completa pérdida de los terrenos 
que pasaron á poder de nuestro vecino al año si- 
guiente de nuestro tratado de Guadalupe , cuando 
un proyecto del Senado, de 1 848, consignó la suma 
de medio millón de duros para el fomento de nue- 
vas colonias ; la ley de 24 de abril de 1848 , con- 
signó al poder ejecutivo doscientos mil duros ade- 
más de lo mccsario para la seguridad de nuestra nue- 
va frontera, y la ley de 23 de noviembre de 1849, 
una cuota crecida, entre otras cosas , para el esta- 
blecimiento de colonias militares. Si todavía en esta 
época era para nosotros un sentimiento instintivo, 
superior á todos los cálculos de buena política, la 
necesidad de poblar nuestras fronteras, ¿cuánto no 
habrá sido mayor y mas grande la importancia de 
esta necesidad desde el momento de nuestra inde-. 



-es- 
pendencia hasta el triste tiempo á que en este car 
pitulo me refiero ? 

Repito que no quiero fatigar á mis lectores con 
una reseña , como queda dicho , innecesaria; baste 
afirmar que siempre aquejó al Gobierno esta pesa- 
dilla de población de nuestros terrenos fronterizos, 
como una de las mas graves atenciones de la admi- 
nistración, reclamadas por las necesidades del país; 
y sin insistir mas en esta observación, concluiré di- 
ciendo que la diferencia entre los Estados-Unidos y 
nosotros proviene , no tanto de la diversidad de lo- 
calidades, cuanto de la diferencia de antecedentes, 
leyes y costumbres heredadas , que ponían nuestras 
colonias de Tejas en sus manos. 

líbico se quejaba , y con justicia ; el gobierno de 
los Eatados-Unidos se declaraba inocente ; mas una 
imperiosa ley , superior á las escritas cada día por 
la mano del hombre , resolvía nuestra empeñada lu- 
cha. 



CAPITULO Xlll. 



J\jL 



reconocimiento por los Estados-Uoidos de ia 
independencia de Tejas, se siguió el reconocimiento 
de Inglaterra, Francia y Bélgica , y un cúmulo de 
reclamación^ vino á estrechar, como en un círculo 
de hierro , las atención^ de nuestro gobierno ; re- 
clamaciones continuas por intereses é individuos de 
pueblos europeos , que con nacionalidades distintas 
se mezclaban, ó mas bien, seguían el torrente de la 
invasión , que constituye una parte cardinal del ca- 
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ráder de b pr)bbcíoa americaaa. El becfio de ser 
aprehendífirR» por nosotros m círcaastaneias ñas ó 
OKfKH graves, ó recafeodoea ell^js íodicitis de com- 
plicidad coa loi rebeldes, agravaba ya mucha b di- 
fícil poiHcioo de Méjico ea este ponto. 

Mocha? familias francesas pasaroa á Tejas coq el 
fio de coboizar; y también vino áaomentar nuestro 
cuidado el aviso de qoe una compañía inglesa iba á 
introducir cinco mil familias de diversas naciones 
con el mismo objeto. 

Y para que no faltasen ni grandes ni pequeñas 
peripecias en los trances de aquella guerra prolon- 
gada, se extendian las reclamaciones del cuerpo di- 
plomático extranjero, aun á favor de individuos que 
viajaban, llevando la vida errante , aventurera, co- 
mercial, científica ó fantástica, á que con pasión se 
dan en aquellas regiones fascinadoras. Componen 
esta clase multitud de personas que bailando estre- 
cho el círculo de sus patrias respectivas en el anti- 
guo mundo , se desprenden de todos los puntos del 
continente europeo, y con su enérgica voluntad van 
A crear en las grandes regiones del continente ame- 
ricano ese tipo, que aquí no se conoce sino por las 
novelas , del hombre natural civilizado, ó del hom- 
bro civilizado lanzado cu la salvaje naturaleza pri- 
mitiva. Los funcionarios diplomáticos los reclamaban 
como viujcroH; los lejanos los acogían como auxilia- 
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res , los utilizaba» algunas veces como agentes ó 
como espías, ó como simples noticiadores; y eo vano 
el gobierno de Méjico los detenia como á enemigos 
en momentos en que evidentemente bacian la guer- 
ra en Tejas, eo nuestro territorio. Atravesando 
nuestros estados, visitaban nuestros campos, escu- 
driñaban nuestros puertos, registraban nuestros 
puestos militares, vivian en nuestras ciudades , y 
como abejas solícitas, como cometas errantes, apa- 
recían y desaparecían en gran número , y ( lo que 
solo es propio de nuestra patria ) viajaban así , am- 
parados constantemente por el espíritu, por el ángel 
de la hospitalidad, que tiene siempre suavemente in.- 
diñadas sobre Méjico sus alas de azul y rosa. 

To mismo, partidario acérrimo de la guerra, que 
consagré siempre mi l^ucienda, mi suerte, mi vida, 
á los generosos mejicanos que la hicieron con cons- 
tancia , y me enseñaron mi deber y me alentaron 
con su ejemplo; yo, que hubiera preferido la escla- 
vitud á la derrota , que busqué anheloso todas las 
batallas, «que envidié el hallarme en aquellas á que 
no pude asistir; yo mismo, ¡ á cuántos de estos via- 
jeros no alojé en mi hacienda, y les di caballos y 
vestidos, y les presté guias para que por camino se- 
guro atravesasen la extensión de mis terrenos! Fa- 
vorecíanlos las autoridades locales de los pueblos pe- 
queños, acogíanlos los pobres en sus cabanas y en 
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los eanpM, «o avenioD dí éespnáo, an etrífio ni 
•mútad; ood los lodkiüfwátgodéme, gringo, jfOfi' 
^f partíendo coa ellos so calniía , so leciioyso 
alioieoto ; y salían para despedirlos á brga distan^ 
cía del eamioA, deseáodoles feliz ^n^d (9). 

Esto es ana proeba concloyente de qoe nadie que 
pisa aquellas comarcas puede menos de ceder á la 
intima convicción de que el pueblo mejicano , emi- 
nentemeote hospitalario, de carácter suave , noble 
y bueno , es superior á toda iojuria como las que le 
dirigen personas á quienes yo no daría mas correcti- 
vo que enviarles á que esperimentasen la bondad de 
aquel noble carácter. 

Pues bieo ; muchos de aquellos viajeros oríjina- 
les , que asi transitaban por enmedio del pueblo 
mejicano , que van de Europa á aquel continente , y 
que seguramente al partir de aquí no creen en na- 
da , creen que toda la tierra es patrimonio de cada 
hombre, nos causaron, entre otros males, el sinsa- 
bor de las continuas reclamaciones del cuerpo diplo- 
mático , y en la campaña graves inconvenientes. 
Cada individuo de estos procedía con el fin de ad- 
quirir aquello que iba á buscar allá; según el mo- 
mento , el lugar y las circunstancias ; según su ca- 
rácter , su conciencia, su deseo y sus esperanzas; 
sin mas ley que la del que á toda costa busca en 
a(|uella |)arte del mundo lo que anhela , animado 
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cón la creeocía que esta clase de europeos tienen, 
de que Dios crió toda aquella tierra para el que 
Uega á ella ; y sin tomar en cuenta , ni la existen- 
cía ni los derechos de sus hijos , que en los desig- 
nios del Altísimo la poseen de antemano , no respe- 
tan mas ley que su voluntad , ni atienden mas que 
á satisfacer sus caprichos ,■ haciendo en su mente de 
su querer su creencia. 

En una sola nota diplomática reclamaba el señor 
Pawhatan £llisá siete de estos individuos, que fue- 
ron hechos prisioneros , entre los que invadieron á 
Nuevo -Méjico en octubre de 184 1 , y fueron com- 
pletamente derrotados con la división armada pro- 
cedente de los colonos de Tejas, cuyo resto en su 
totalidad fué capturado! Uno de los individuos re- 
clamados era el Sr. Kendall , editor de un perió- 
dico titulado El Picayune, que había partido de 
Nueva-Orleans con pasaporte para visitar cualquier 
parte de la república mejicana; y los otros seis, 
después de hechos prisioneros , se acogieron á la 
protección del gobierno de los Estados-Unidos. Me- 
diaron sobre este solo incidente muchas notas ; Mé- 
jico demostraba lo grave de la ofensa recibida en la 
agresión y violación de la inmunidad de su territo- 
rio, y el ningún derecho con que se le reclamaba^ 
pues todos los preceptos y principios de derecho na- 
tural , de gentes é internacional , que son la fuente 
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á^. la. ífcinw» 4e bi wríwiii, estalua á nnetro b- 
«^ ^ «I V. PinHMtM apnvvednbo. ea la d^eíoa 
4ft«tlM M^aicoaal» MasRWK»» le prcsnUbaa 
pur» ^mifñtt fas eantíoMs ■» grabes stbfe Té- 
jM f Ia eiKkl inda cada tez was difieíles b» ténú- 

A^b reelaaacíoa tofo ei d:seahee que se 
rerá Mk d ca(»ítoÍo «ígoíeote , eotregaodo sos cre- 
4(mcíatM de denpedída el expresado Sr. Ellis , y 
reeíbíeodo las suyas el ExceleoUsiino Sr. Waddy 

TwMipfOfl* 



CAPITULO XIY. 



E, 



INTRE las diversas maneras de establecerse que 
escogían los que iban á aquel campo de repartimien- 
to, una de ellas era la que^ como ejemplo, será ob- 
jeto de este capítulo. 

Muchos colonos guardaban todavia hasta el año 
de 1843 una posesión neutral, como algunos fran- 
ceses, que en numero de ciento sesenta estaban es- 
tablecidos en San Antonio de Béjar. Por orden de 
nuestro gobierno, el general Vázquez , que manda- 
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ba el presidio de Rio -Grande , había preguntado á 
los franceses cuáles eran sus intenciones en todos ca- 
sos; si querían considerarse como téjanos, ó si, con- 
tándose como franceses ; se mantendrían neutrales 
en la contienda. Contestaron que permanecerían 
eonsíantemeníe neutrales; y en vista de esta decla- 
ración, el general mejicano les hizo saber que po- 
dían vivir completamenie tranquilos , y que serian 
respetadas sus personas y propiedades. 

Sobra lo dicho para demostrar que los colonos en 
cuestión, introducidos en nuestros terrenos de Tejas 
por concesiones hechas por los colonos rebelados, 
DO solo tenian campo donde pelear francamente , y 
puntos neutrales donde guarecerse ^ con la protec- 
ción de una nación poJerosa , para pedir indemni- 
zaciones , sino que aun en el desgraciado evento de 
caer prisioneros , contaban con la protección de los 
representantes del país donde habian nacido. De las 
rcclaiuaciones entabladas en este caso , solo citaré 
como ejemplo parte de una nota del mismo Exce- 
lentisíino Sr. do Ciprey. He a(|uí su contenido: 

« (W por HH acto </<• jtistkia distñlnttiva procu- 
» roise Méjía) de^nibrir los que ( en aquella atrope- 
^ HmÍa iuvasíou de que ya he procurado dar alguna 
* ítkH») hulMan |)enetrado en el territorio mejicano 
v iHUMO ouomi^iv> declarados ó secretos , mostrando 
quo «1 («obiejiio sabia ser equitativo y generoso.» 




— 77 — 

Ya se conoce^ sin esfuerzo ninguno , que buscar 
en todo Tejas un individuo que hubiese venido á 
aquel territorio después de declarada su rebelión, 
sin cometer contra Méjico, no solo un acto, sino una 
serie continua de hostilidades, era un empeño muy 
arduo, superior á la itituligencia humana; era asirse 
del aire; era, en fin, un imposible. 

Porque lo era para Méjico, en su situación actual, 
poder descubrir, entre los ((uc desde la primera en- 
trada en su territorio , eslablecicndose en la parte 
sublevada , cometian un acto patente de agresión, 
quiénes eran sus enemigos declarados, y quiénes lo 
eran secretos. 

Era, sin embargo, indudable que todos estos in- 
cidentes prestaban mucha fuerza á la palanca que 
separaba de nuestro dominio aquellos paises. 

Nuestro ministro del Exterior y Gobernación, el 
Excmo. Sr. Bocanegra, aseguró á S. E. el Sr. de 
Ciprey que la declaración hecha por el general Váz- 
quez era en consecuencia de los principios asentados 
por el Gobierno, válida por consiguiente , y que se 
cumpliría. S. E. el Sr. Barón de Ciprey insistió en 
que se ampliasen mas estas seguridades , y pedia, 
00 solo que fuesen garantidas las personas y bienes 
de aquellos colonos de las eventualidades de la guer- 
ra, con obligación de indemnización por nuestra par- 
te, sino que eo caso de que Méjico recuperase á Té^ 
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4!m T flUrOUM, SMV por falBS dr ( 

•«» OBstoáqae Fraoda m poda cb 
«dnpmwK de prote^ I» ciMlralB frlrhra i fas 
A por «» sótidítAS. • 

Eéilo, aleygado solo ana por d luiMHÍMiiihi qpie 
la Fraam InlKa hedió de b ódependenrá de Teps. 
ñnplKaba para Uépco ana ooaecioD en oliido de la 
prritesfa que siempre había sosleúdo eoolra b inde- 
pendenda ríe Tejas. Esta protesta estaba consignada 
en nrifas que favo mndio coidado de dirigir á los 
agentes diplomáticos, con inserción de protestas so- 
lerone<> rxintra las concesiones que los suMeiíados de 
Téjíw liarnan de tierra en favor de ««ipañias firaih- 
i'tm» é inglesas, para que estaUeciesen oponías por 
m (líenla y por contralos que en sí míanos llevaban 
un víf;io de nulidad. 

En otra nota S. E . el Sr. de Cíprey atemperaba ya 
MIS exigeoíHas á la demostración de un justo celo en 
defensa de sas conciudadanos, tratando solo y expre- 
Munente de los inofensivos, y decía así: 

«Se ve , por lo mismo, obligado á declarar á su 
" vez que las personas, los bienes y los intereses de 
" los subditos del Rey establecidos en Tejas están ba- 
»jo la salvaguardia del derecho de gentes; y que sí 
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»algUBa autoridad mcgicaDa, sea cual fuere; si los 
» comandantes de las tropas de la República, sus ofí- 
» cíales ó sus soldados, se permiten el menw maltra- 
» to contra los subditos inofensivos de S. M. , ó co- 
» meten el menor atentado contra sus bienes, directa 
9 ó indirectamente, el gobierno mejicano quedará res- 
» ponsable á Francia.» 

Aun m esta nota, fundada sobre un principio 
de derecho de gentes , que no permite que se trate 
como enemigo sino al que comete actos de hostilir^ 
dad, prescindiendo del calor con que está escrita, no 
puede negarse que los individuos á quienes favorecia 
estaban en efecto colocados en una condición comple- 
xa con respecto á nosotros (10). Era mucho exig'p 
de Méjico que reconociese como amigos á los que so- 
lo por actos de hostilidad podian tener terrenos en 
Tejas; que vivian mancomunados C(m sus adjudicata- 
rios activa y pasivamente, y (araban siempre como 
«lemigos, amparados c<hi el doble escudo de los 
agüites consulares, que se hablan procurado en^e 
eUos para cobijarse bajo un pabellón amigo y pod&> 
roso, si bien, en perjuicio nuestro, monstruossmient» 
unido con el tejano. 

Esto para M^ico equivaldría á la opreáon mas du- 
ra y mas pesada que hayan ejercido jamás sobre un 
(MieUo amigo las magnániínas naciones, que Hevaii 
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delante de los pueblos el lábaro de la dvilizacim y 
de la justicia. 

No escribo esto para examinau' sí era mas ó menos 
ajustado á derecho el celo de los agentes dipliunáti- 
cos en favor de individuos nacidos en su suelo, y que 
ya no eran á todas luces, en aquella tierra y en 
aquellas circunstancias, otra cosa que tejamos ; sino 
que refiero solamente parte de aquello que puede dar 
luz hoy, á tan gran distancia, sobre la verdadera po- 
sición en que se vio colocado Méjico en el tiempo do 
su campana con el Norte, y torma parte de lo que la 
prensa de Madrid llama puñado de flihusteroi , de 
que nos llama presa fácil. 

Entre las notas que por parte del gobierno meji- 
cano se dirigieron en este tiempo, solo citaré una di- 
rigida á S. E. el Sr. Banm Halley de Ciprey , 0(m 
fecha 27 de mayo de 1843, aclarando algunos con- 
ceptos emitidos anteriormente : « Al decir el infras- 
»crito que no reconoce la República derecho algún» 
»ra los extranjeros que se hallen ya, ó hallarse 
» puedan , en el territorio de Tejas , no ha negado 
» los que deben gozar los habitantes pacíficos é in-^ 
»of(^vús por el natural y de gentes. La protesta se 
» reduce pues á que : 

» Los extranjeros que se hayan introducido ó se 
• introduzcan en Tejas, cualquiera que sea el ipre- 
> testo OOD que lo verifiquen, y que se encuentren 
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» con las armas en la mano , ó protegiendo la cansa 
» de aquellos aventureros y contrariando directamente 
» los incontestables derechos de Méjico á la recupe- 
«t ración de aquel territorio, serán considerados como 
«invasores y enemigos de la República, caerá sobre 
» ellos el castigo que dispongan las leyes , y no se 
» admitirá reclamación alguna que pudiera dirigirse 
» á su favor. 

» No reconoce la nación mejicana derecho alguno 
» á indemnización por concesiones de terrenos hechas 
» bajo titulo de colonización ó venta por el gobierno 
» intruso de aquel departamento, así como por nin- 
»guna clase de contratos que este haya celebrado ó 
«celebre, ni tampoco por daños y perjuicios que los 
» extranjeros residentes en Tejas sufriesen á conse- 
» cuencia de la guerra , ni aun en favor de los que 
B permanezcan pacíficos é inofensivos , pues todos se 
» han introducido en Tejas bajo la inteligencia de que 
» Méjico ni ha renunciado ni renunciará al derecho 
»que tiene, y á la (aligación en que se halla; de 
» recuperar por la fuerza de las armas el territorio 
» que ^e le ha usurpado, repeliendo la que se le hace. 

«Contra este principio nada arguye el reconocí- 
» miento que algunas naciones han hecho de la inde- 
» pendencia de Tejas. La República, cada vez que ha 
» tenido lugar uno de esos actos, ha protestado de un 
«modo, terminante y claro sus derechos ante la po- 
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))lenc¡a ([ue lo ha ejei-cido; los ha dejado á salvo; y 
» ina! iKxlia menoseal)arlo>, ni menos invalidarlos , el 
i>([ue no se hayan tenido presentes portel interés ó 
»Ias ventajas que de aquel paso les resultaba; lo 
» cual seria á (odas luces contrario á los principios 
» mas estables y i^econocidos del derecho de las na- 
» Clones. 

«Explicado así el verdadero sentido de la nota del. 
winVascrilb de 19 de abril, por loque respecta á los 
» extranjeros (¡ue se hallan en Tejas , queda solo el 
» punió de los agentes consulares que allí residan. 

)^ Méjico guai-da á esfi^ todas las consideraciones 
» lie neutrales, v aun les concederá los miramientos 
« á tjuo son acreedores, por i"es|)eto á la nación á que 
» sirvon ; poi*o no puede fralarlos en su calidad de 
)a,i. (Mitos públicos, aiMwlilados ante un gobierno re- 
>> Vviliiciouario y puramente de hecho jMLra la Repú- 
» blica, pues lo contrario seria reconocer tácitamente 
y\\ ¡nde|KMi lencia de Tejas y soberanía de Tejas. 
•> INmo es de advertir, sin embargo, que si esos mis- 
» nios agentt^ tiMuasen las armas ó contribuyesen de 
>» algim modo á im|MHlir que Méjico recobre su íerri- 
» lorio, serán tratadas por sus hechos como enemigos 
" ib la Ri^pública , y si» K^ sujetará á lo que dispo- 
•> nen las levts de la misma. 

« l*or último , Méjico no será responsable de las 
» p(M\liila^ ipie osos mismos agentes puedan suñir á 
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» consecuencia de los sucesos de la guerra , por las 
» razones que antes ha espresíido el infrascrito. 
» Siendo precisamente el objeto de la protesta del 
infrascrito, fecha 19 de abril último, que repro- 
duce en ía presente con él motivo explicado, evitar 
inconvenientes y contestaciones desagradables con 
potencias amigas, dando á conocer, y manifestando 
con franqueza y leallad , cuáles son los principios 
que han de arreglar la conducta de lá República 
en la lucha para recuperar á Tejas, fundados aque- 
llos en los principios mas obvios del derecho de 
gentes, no podrán atribuírsele jamás las consecuen- 
cias, ni hacérsele responsal)le de sucesos que tienen 
su origen en el reconocimiento que algunas nacio- 
nes han hecho de la independencia de aquel terri- 
torio, vihnente usurpado, y contra el cual hizo sus 
protestas y i^eservas, y las ha repetido cada vez que 
se ha creido oportuno, y repite ahora, para mas 
asegiU'ar y ratificar sus derechos á aquella parte 
integrante del territorio nacional. 

»El inftMscrito , contestando con lo expuesto la 
citada nota de S. E. el Sr. enviado extraordinario 
de Francia, aproveclia, etc. , etc.— Firmado, José 
María Bocanegra.y> 
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CAPITULO XV. 



E 



LastacI Excmo. Si*. D. Ricardo Packenam, mi- 
nistro británico, de dulce y tierna memoria, en 
medio de la gran bondad y nobleza con que trató 
siempre para nosotros los negocios de Inglaterra, y 
con la benevolencia que le es tan natural , no dejó 
de llamar la atención del gobierno mejicano en 
aquellas circunstancias , pidiendo se considerase la 
condición de algunos aventureros como de calidad 
de subditos ingleses ; estas eran sus expresiones: 



«Respecto de aquellos subditos de S. M . Británica 
n que se unieron á la comitiva tan solo para guare- 
» cerse contra los peligros y diOcultades á que na- 
nturalmente debian hallarse expuestos caminando 
» por terrenos incultos y entre atroces habitantes , y 
» separadamente del caso de cuantos se hayan unido 
» á la expedición bajo un carácter militar , que se 
» tomasen las medidas oportunas para averiguar las 
» circunstancias que motivaron la reunión de ciertos 
» subditos británicos , y que cuantos prisioneros de- 
«mostrasen que habian penetrado en este pais sin 
» ningún carácter hostil y militar , fuesen , después 
» de establecida esta evidencia, puestos en absoluta 
«libertad.» - 

Y en la nota en que así se expresaba , haciendo 
conocer, bajo las buenas formas de que hacia uso, 
el fondo de su recto corazón , tuvo la delicadeza de 
aprovechar la incidencia de su reclamación para 
agradecer la libertad que se habia dado en obsequio 
suyo á un subdito británico, llamado Falconer , que 
afirmó el Sr. Packenam no se habia unido á la ex- 
pedición de Tejas sino con miras de investigaciones 
científicas. 

Tal era la gravedad de las quejas que se habían 
suscitado , y tales las exigencias de algunos , por 
cierto no muy conformes con la rigorosa justicia, 
que me impresionó agradablemente entonces, y hoy 
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recuerdo con satisfaccioo , una nota del Excelentísi- 
mo Sr. D. Pascual Oli ver, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de S. M. G. Doña Isa- 
bel II ( entonces aun en tierna edad ) . 

Nuestro ministro de Relaciones Exteriores le ha- 
bia dado cuenta de haber sido puestos en libertad 
algunos extranjeros de varias naciones que toma- 
ron parte en la invasión tejana , del departamento de 
nuevo Méjico , á fines del año de 1841 , y el emba- 
jador de España se expresó así : «El infrascrito no 
» duda que el gabinete de Madrid al mismo tiempo 
» que verá con agrado este rasgo de generosidad por 
» lo que tiende á simplificar la posición del supremo 
» gobierno mejicano, mandará publicar la declaración 
» que S. E. el Sr. Presidente provisional hace para 
» lo sucesivo , aunque afortunadamente hasta ahora 
» no se sabe que ningún subdito español haya toma- 
»do parte en las disensiones que, con gran pesar 
» del infrascrito y de su corle , afligen á esta repú- 
» blica. — El que suscribe aprovecha esta oportuni- 
»dad, etc. » 

Estrechábanos también en cierto modo el Sr. Ge- 
roll, encargado de negocios de Prusia, por recla- 
maciones , que si bien templadas con la dulzura del 
carácter alemán , no dejaban de ser apremiantes, 
en cuanto á que, obUgándonos á diferencias que de- 
bilitaban la justicia de nuestro derecho, aumentaban 
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lo embarazoso de nuestra posición. Citaré solo, por 
convenir á mi propósito , y sin detenerme mas que 
lo necesario en este punto , la nota de 26 de abril 
de 1842 , que decía así : «El infrascrito se apre- 
»sura á manifestar al Sr. Bocanegra por este acto 
» de gracia, é informará de él al gobierno de S. M. , 
» asi como de los sentimientos de benevolencia ma- 
nnifestados en esta ocasión porS. E. el Sr. Presi- 
» dente^ por la conservación de relaciones amistosas 
» entre Prusia y Méjico. 

«Aunque los alemanes que han sido puestos en 
«libertad no tienen ningún titulo á la protección de 
» los gobiernos de sus paises natales, por haber emi- 
» grado de su patria hacia Tejas, el infrascrito con- 
A tribuirá cuanto sea posible á que los emigrados de 
»su nación, que todos los años vienen en gran nú- 
» mero á Nueva- Orleans y otras partes de los Esta- 
» dos-Unidos para colonizar en América, se hallen 
» informados de los peligros á que se exponen yendo 
» á Tejas. — El infrascrito, etc. 

Es notable en aquellas circunstancias el buen ter- 
reno de justicia en que con su franqueza y rectitud 
alemana se colocó el Sr. Gerolt, y tengo una satis- 
facción en consignarlo así en este lugar. 

No llevarán á mal mis lectores que concluya este 
pequeño cuadro con la copia de la nota que , en la 
misma fecha de 27 de abril de 1 842, dirigió á núes- 
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tro gobierno el Excmo. Sr. Barón HalleydeCiprey. 
Hé aquí la copia literal : « El infrascrito, enviado 
» extraordinario y ministro plenipotenciario de Fran- 
»c¡a, ha recibido la nota por la cual S. E. el señor 
» Bocanegra, ministro de Relaciones Exteriores , le 
»ha hecho el honor de comunicarle que S. E. el 
» Presidente de la República , en consideración á la 
» cordial amistad que une á Francia y Méjico , ha 
» tenido á bien acceder á las instancias del infras- 
» crito , y ordenar se pongan en libertad los súbdi- 
» tos de S. M. que se hallen entré los prisioneros 
» téjanos de Santa Fé. 

» £1 infrascrito trasmitirá inmediatamente la nota 
»del Sr. Bocanegra al gobierno del Rey, el cual 
» acogerá con viva satisfacción el testimonio de bue- 
» na amistad que Méjico dá á la Francia. El gobierno 
» de la República debe estar persuadido por su parle 
» de que la Francia estará siempre deseosa de apro^ 
» vechar las ocasiones de probar cuánto aprecia los 
B lazos que la unen con Méjico , y cuánto anhela por 
«estrecharlos. Al suplicar al Sr. Bocanegra tenga la 
» bondad de hacer saber la expresión de sus senti- 
«mientos á S. E. el Presidente de lii República, el 
«infrascrito tiene el honor, etc. » 

Ahora bien ; tráiganse á juicio los dos extremos á 
que este capítulo se refiere : el primero está demos- 
ti-ado ; la fuerza de las reclamaciones de los agentes 
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(liplomálicos daba laiubíen fuei-za^ú nuestros colonos 
rehíildes; y en cuanto al segundo extremo, en que se 
rechaza como injuriosa la idea de insolencia para con 
el débil y de humildad para con el fuerte , también 
queda comprobado con la narración del siguiente 
hecho. 

De los prisioneros que hicimos en la ocasión á que 
me refiero, y que dieron pié á las notas que forman 
el contexto de los dos capítulos anteriores , fueron 
puestos en libertad todos los protegidos por las recla- 
maciones de los representantes de las naciones ami- 
gas. En 23 de abril de 1842 quedó declarada su 
libertad auténticamente. 

Y ¿cuál fué la suerte que Méjico, osado con el dé- 
bil y humildísimo con el fuerte , reservaba á aquella 
jjorcion de infelices sin protección , á quienes conde- 
naba la ley que pesa sobre el pirata y sobre el agre- 
sor sin bandera legal conocida? Estaban reducidos a 
prisión en nuestros fuertes y en los conventos, some- 
tidos enteramente á nuestra voluntad; babia fracasa- 
do su pirática expedición sobre Santa Fe ; Tejas, su 
guarida , yacia á quinientas leguas de distancia , y 
decaída entonces en sus esperanzas, movia por aque- 
llos dias negociaciones y pláticas para volver á la su- 
misión debida. 

No habiendo podido Méjico ser equitativo , quiso 
sRr generoso, y el dia 13 de junio de 1842 igualó 
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la suerte del desvalido y la del que contaba con po- 
derosos prolectores. El Excuio. Sr. Presidente provi- 
sional de la República dio libertad, sin excepción al-' 
guna, á todos los prisioneros lejanos que invadieron 
el Nuevo-Méjico, pues solo la habia concedido antes 
á aquellos en cuyo favor se habia interesado el alto 
respeto del cuerpo diplomático. 

En los diarios de la prensa de la capital corrió 
con satisfacción universal, y con mas aplauso que el 
que se da á una batalla ganada , el siguiente docu- 
mento oficial: 

«Palacio nacional.— Méjico, junio 18 de 1842.— 
»Por el ministerio de Guerra se comunica al in- 
»frascrito, ministro del Exterior y Gobernación, ha- 
» ber prevenido á los señores comandantes generales 
» de Méjico y Puebla, y al del cantón de Jalapa, que 
» al tomar juramento á los téjanos mandados poner en 
» libertad, les advierta que pueden, si quieren, que- 
» darse en la República, dedicándose á trabajos úti- 
» les, pues que habiéndoseles perdonado á nombre de 
»la nación, ya no se les considera como á enemigos 
» de ella, sino que, por el contrario, se les dispensa- 
» rá la protección que las leyes conceden á todos los 
» extranjeros que vienen al pais y fijan en él su re- 
» sidencia. 

»E1 infrascrito, ele— Firmado, José María Bo- 
»canegra.y> 
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¿Es esto 8er inicuo? Es ser osado con el débil? Y 
no se diga que á esto inclinaba mira alguna de hu- 
mildad para con los fuertes; porque á la vista de los 
que así se llamaban, y en medio de su campamento, 
cuando ya se luchaba brazo á brazo con ellos en los 
mas lejanos confines de nuestra tierra, en presencia 
de un enjambre de injustos invasores, y después de 
la toma del fuerte del Álamo, se ejecutó un acto da 
justicia divina, dictado por todas las leyes divinas y 
humanas, sobre un número mayor de enemigos pirá- 
ticos; el acto mas solemne de ejemplar escarmiento 
que la historia señala con reparación, aunque lamen- 
table, de tanto ultraje, de tanta maldad y de tantas 
violaciones como ha sido desgraciado teatro aquella 
tierra. 

Porque Méjico vive en un espíritu de justicia, por- 
que Méjico nunca, ni una sola vez, ha sido ni osa- 
do con el débil ni tampoco humildisirm con el fuertey 
úm que obra respecto á todos con aquella justicia 
que quisiera para sí , y aun otorga á los demás lo 
que ni aun se atrevería á exigir para sí propio (11). 



CAPITULO XVI. 



O. 



"bjeto de este nuevo capítulo será tanibieu la nota 
que, con fecha 12 de mayo de 1842, prescindiendo 
de los trámites de costumbre, dirigió el gobierno 
provisional de Méjico al honorable secretario de Es- 
tado de los Estados-Unidos. En ella se locaban cuan- 
tos resortes podian contribuir á la conservación del 
honor y de la integridad del territorio , reconociendo 
la fuerza de la poderosa potencia á que se dirigía, 
, solamente con el fin de hacer válidos nuestros dere- 
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chos y reclamar la justicia que nos asistía. Hé aquí 
el contenido literal : 

«Al honorable Sr. Daniel Webster, secretario de 
«Estado de los Estados-Unidos de América. —Pa- 
» lacio nacional.— Méjico, mayo 12 de 1842.— El 
» infrascrito , secretario de Estado y del despacho de 
«Relaciones Exteriores, disfruta de la satisfacción 
» de dirigirse al honorable señor secretario en el de- 
»partamento de Estado de los Estados-Unidos de 
» América, á nombre y por orden expresa del Exce- 
» lentísimo Sr. Presidente de la república mejicana. 

» Las relaciones de amistad y la buena armonía 
o que felizmente han reinado entre esta y esa grande 
» nación , pudieran haberse turbado de una manera 
«sensible desde el ano de 1835 , en que estallóla 
» revolución de Tejas , si el gobierno mejicano no 
» hubiera dado tantos testimonios de paciencia , si no 
» hubiera hecho tantos sacrificios en beneficio de la 
r> paz , para que no se presentase en el mundo el es- 
» cándalo de ver divididos y destrozados por los ma- 
» les de la guerra á dos pueblos que parecen destina- 
» dos á fijar la política y los intereses del continente 
» americano. 

» Mas desde aquella época , verdaderamente in- 
» fausta , la república mejicana no ha recibido mas 
» que daños y graves perjuicios por parte de los ciu- 
» dadanos de los Estados-Unidos; y habla el gobier- 
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»no mejicano solamente de los ciudadanos de losEs- 
» tados-Unidos , porque todavía se lisonjea con la idea 
» de que no es su gobierno el que ha promovido la 
» insurrección de Tejas, favorecido la usurpación de 
j» su territorio , prestado armas, municiones, buques, 
» dinero y reclutas á aquellos rebeldes , y de quese- 
»mejantes agresiones han procedido de individuos 
» particulares , que no han recetado los solemnes 
» compromisos que ligan á las dos naciones , los tra- 
«tadosvigentes de amistad, y la conducta ostensible- 
» mente franca del gabinete de Washington. 

» Es, sin embargo, notorio que los colonos suble- 
» vados de esa parle integrante del territorio de la 
» república mejicana no hubieran podido sostener su 
» prolongada rebelión sin los auxilios y las eficaces 
» simpatías de los ciudadanos de los Estados-Unidos, 
»que de una manera pública han reunido gente en sus 
» ciudades y pueblos, han armado buques en sus puer- 
» tos , los han cargado de pertrechos de guerra , y 
» han marchado á hacerla á una nación amiga, á vista 
» y ciencia de las autoridades encomendadas del cum- 
» plimiento út las leyes. 

» Efe tan elevado el concepto que el Gobierno me- 
» jicano forma de la fuerza y poder del de los Esta- 
» dos-Unidos para contener á aquellc» de sus súbdi- 
)>tos que violen la religiosidad de los tratados que 
» tienen celebrados con otras naciones, y las hostilizan 
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» en medio de la paz, que no concibe fácilmente cómo 
» han podido evadir el castigo que les imponen las 
» mismas leyes de los Estados-Unidos, y obtener esa 
» tranquila impunidad, que los alienta incesantemen- 
» te para la continuación de sus atentados. 

» Es muy digno de notarse que apenas el gobierno 
» mejicano, en uso de sus derechos, que no puede ni 
«apetece renunciar, prepara medios para recobrar 
» una posesión usui'pada, cuando de una manera pú- 
» blica en los Estados-Unidos, particularmente en los 
» del sur, se conmueve á la población entera y se 
» desbanda una pomon considerable de ella sobre Té- 
»jas, á Gn de impedir que las armas mejicanas so- 
» metan á los rebeldes y los hagan volver á la debi- 
»da obediencia. 

» ¿Se obraria de una manera mas hostil jxh* los Es- 
» tados-Unidos en caso de guerra con la república 
«mejicana? ¿Podrían obtenerlos insui^ntes de Tejas 
» una cooperación mas eficaz y mas propicia á sus 
» intereses? Ciertamente no: el mundo civilizado oh- 
» serva con asombro, y el gobierno mejicano lo ^enfe 
» indeciblemente, porque ha esperado y debido eqpe- 
» rar que, viviendo en paz con los Estados-Unidos, su 
» gobierno defendiese nuestro teiTÍtoi*io de las ¡nva- 
»siones de sus propios subditos. La vecindad de un 
» amigo es una ventaja mas bien que un inconvenien- 
» te; pero si el vecino traspasa los sagrados lindera> 
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» que impusieron los tratados , inquieta y turba á su 
» vecino, no podrá sostenerse que su amistad es ver- 
» dadera, y que podrá depositar mucha confianza en 
«ella. 

» El Gobierno, pues, de la república mejicana, que 
» está decidido á respetar los derechos de todas las na- 
)» clones, que considera como su primera obligación el 
» fiel cumplimiento de los tratados , que apetece con 
» ansia conservar y aumentar sus benévolas relaciones 
» con el pueblo y el gobierno de los Estados-Unidos, 
» se ve precisado á protestar solemnemente contra las 
» agresiones que incesantemente repiten los ciudada- 
» nos de aquellos mismos estados contra el territorio 
» mejicano, y á declarar de una manera positiva que 
» considera como violación del tratado de amistad la 
» tolerancia de una conducta que crea un estado in- 
» comprensible, que no es ni de paz ni de guerra; pero 
» que produce para la república mejicana los mismos 
>» inconvenientes y los mismos daños que si se hubie- 
»se declarado la segunda entre dos naciones Uama- 
» das por la Providencia para formar relaciones y la- 
» zos de íntima y cordial amistad. 

» Yal cumplir con esta orden del Excmo. Sr. Pre- 
» ádente provisional de la república mejicana, el in- 
» frascrito protesta á V. E. la alta y distinguida con- 
» sideración con que es, Señor, su obediente servi- 
» dor.— Firmado, J(^é María de Bocanegra.r> 
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El Kxcmo. Si". Wadtly Thompson , enviado ex- 
traordinario de los Estados-Unidos (íerca de nuestro 
gobiei-iio , con fecha 5 de setiembre de 1842 , ma- 
nifestó í|-ie el honorable Daniel Webster , secretario 
de los Estados-Unidos, habia recibido en 29 de julio 
la notí del 2 de mayo , y le ordenaba que , acusando 
su recibo , manifestase que habia visto con pesar su 
gobierno se hubiese usado para el envió de aquella 
comunicación una manera enteramente inusitada en 
las lalaciones diplomáticas , pero que aun le era mas 
sensible la importancia de su contenido y carácter, 
^ por encerrar la alta queja, que sorprendia al gobier- 
no de los Estados-Unidos , de haber infringido sus 
deberes de neutralidad, y con una extensión de mu- 
chos pliegos explicaba todo aquello , que aquí seria 
del caso si en el cuerpo de este artículo no estuviese 
demostrado. Muy en breve se agriaron á tal punto 
las rdaciones, que en 23 de agosto de 1843 el mi- 
nistro de Estado protestó y dio instrucciones para que 
su protesta fuese secundada , según lo exigiesen los 
sucesos en Washington , á consecuencia de los pro- 
yectos de anexión que ya eran públicos, pues un di- 
putado de los Estados-Unidos parecía dispuesto á pe- 
dir, por medio de una proposición, que se admitiese 
interinamente la agregación de Tejas á la Union. 

No creo sea necesario aglomerar mas datos después 
de citar una parte, aunque pequeña, de la multitud 
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de notas diplomáticas que se escribieron en aquella 
fecba, para que comprendan los lectores cuan graves 
dificultades rodeaban al Gobierno en aquella guerra. 
Tenia además que dar tregua á las armas para poder 
evitar las exhorbitantes exigencias que se han tenido 
para con Méjico, y que , suscitadas á cada paso en 
aquella época, sufrieron una interrupción mo iientánea 
á consecuencia de un incidente que, aunque [)asajero, 
pareció ofrecer circunstancias favorables para enta- 
blar negociaciones con el rebelde departam3nto de 
Tejas, que parecía inclinado á entrar de nuevo en la 
unión nacional. 
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CAPITULO XYII. 



c 



lUAN pooo duraron los dias de esperanza y de 
ventura I ( Qué breves fueron las horas de calma ! 

El comodoro de los Estados-Unidos de América, 
Tomás Ape Jones , cometió en nuestra alta California 
una de aquellas agresiones que , siendo afortunada- 
mente raras en la historia moderna , no tienen ni fá- 
cil explicación ni posible disculpa. Nuestro gobierno 
tuvo que entablar cansadas comunicaciones con el 
Sr. Waddy Thompson , quejándose de la ocupación 
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deláonterey , en la alta California , y de la capitula- 
ción arrancada violentamente á ciudadanos pacíficos 
y^desarmados , que descansaban en la segundad de 
una nación amiga ; y ¿por quién? Por agentes que 
eran'recibidos con la mejor buwia fé , y á quienes no 
sehabia dado motivo alguno de queja ni de agresión. 
Atreviéronse á deponer alas autoridades , y ocuparon 
todos los puntos que poseian los mejicanos el dia 1 9 
de octubre de 1842 , su que procediesen ni aun sín- 
tomas de desavenencia entre ambas repúblicas. 

El gobierno mejicano dirijió al plenipotenciario de 
los Estados-Unidos, con fecha 19 de diciembre, una 
nota en que expresaba la sensación mas profunda por 
un suceso que tanto afectaba á las relaciones amisto- 
sas estipuladas entre Méjico y los Estados-Unidos; 
que si se consideraba por sí mismo , importaría tanto 
como romper los vínculos que unían á ambas repú- 
blicas ; indicando que no podía creer fuese aquel he- 
cho consecuencia de órdenes del gobierno de la 
Union , puesto que esta no había hectio declaración 
de ninguna clase de las prevenidas en el artículo 34, 
párrafo 3.°, del tratadode 1/de diciembrede 1832, 
aun existente; y pidiendo, con receto á la conducta 
que había observado el comodoro Jones, la satisfac- 
ción y reparación debidas, atendírado á la decisión en 
que 9mho& países estaban de esb'echar sus rdbciones 
pacíficas conforme á sus intereses y á sus pactos. 
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El honorable Sr. ThompsoQ, en contestación á 
nuestras justas y sentidas quejas , manifestó, con fe- 
cha 27 de diciembre del mismo año, que no excedia 
la sorpresa y sentimiento del gobierno mejicano á la 
que él experimentaba por aquel hecho inaudito , y 
que aseguraba al gobierno que el Comodoro ameri- 
cano no habia sido autorizado en lo mas mínimo por 
orden ninguna de su gobierno, el cual en breve des- 
conocería plenamente aquel proceder, y haría cual- 
quiera otra reparación que fuese debida al honor de 
Méjico , y no incompatible con la de los Estados-Uni- 
dos; manifests^: «que por las comunicaciones cam- 
» bíadas con posteridad entre el comodoro Jones y los 
» funcionarios mejicanos de Californias , debería el 
» gobierno mejicano convencerse enteramente de que 
» aquel Comodoro habia procedido bajo su propia res- 
» ponsabilidad , sin órdenes ningunas positivas ni pro- 
» visionales de su gobierno , y en la persuasión que 
»el infrascrito {se recogía fuese equivocada) de que 
» actuahnente se hallaban en guerra entre sí ambos 
«países;» y convenia el honorable Sr. T(Hnpson en 
que si el proceder del Comodoro hubiese sido análogo 
á la conducta del gobierno de los Estados-Unidos, 
habría este merecido los epítetos que le aplicaba Mé- 
jico , y que no debían haberse expresado sin las mas 
s()Iidas pruebas. 

El honorable Sr. Thompson multiplicó sucesiva- 
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mente sus excusas, y se apresuró á ofrecer cuantas 
satisfacciones eran dables, aun exhibiendo una carta 
del comodoro Jones (12); pero se nos quejó (cosa 
dura de la suerte nuestra) de los epitetos injuriosos 
y el tono de descortesía con que el general mejicano 
que acudió á la bahía de Monterey, luego que llegó 
á su noticia aquella atroz ocurrencia, se habia dirigi- 
do al Comodoro invasor; exigiéndole se retirase; re- 
pitió que en cuanto á cualquiera daño que hubiese 
sufrido Méjico, se haria la mas completa reparación. 
El gobierno mejicano insistió reclamando sobre la 
invasión de Monterey en la alta California, y sobre 
la ocurrencia que se siguió immediatamente después, 
cual fué la de que en plena paz el capitán del Alerta, 
buque americano, habia mandado clavar nuestra ar- 
tillería del puerto de San Diego y echado al agua en 
el mismo fondeadero el lastre de su buque ; suceso 
inesperado, verdaderamente hostil, y dos veces con- 
trario al derecho de gentes , por haberse verificado 
después de las pláticas de paz que habia promovido 
el comodoro Jones. Este manifestó su yerro , decla- 
rando haber procedido equivocadamente al invadir 
con fuerza armada la plaza de Monterey; excusa que 
entonces pareció increíble , y que en ningún tiempo 
parecerá digna de un oficial de su categoría , y me- 
nos aun habiendo faltado, según se atestiguó en do- 
cumentos oficiales, á la oferta que hizo al comandan- 
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te general de aquel departamento , Sr. Michiltorena 
de asistir á la entrevista á que este le habia invitado. 

Entre otras muchas razones con que el honorable 
Waddy Thompson se esforzó noblemente á satisfacer 
á Méjico, se lee lo siguiente: 

«¿Qué significa ese hecho? 

» Significa, y no mas, que un marinero malévolo cla- 
» vó (es verdad que del modo mas infame é incalifi- 
»fícable) unos cuantos cañones; daño que un solo 
«hombre puede reparar en pocos dias. V. E. no pue- 
» de suponer que ese acto fuese cometido por orden 
» del jefe de los Estados-Unidos. El infrascrito está 
«perfectamente seguro de que V. E. respeta dema- 
» siado á ese gobierno para suponerle capaz de ese 
» vil y vergonzoso acto, y para que ni aun en la idea 
» de guerra con Méjico, comisionase aun buque mer- 
» cante desarmado, con el fin de que de ese modo 
«furtivo y deshonroso cometiese un insulto ó daño 
«contra Méjico.» 

El carácter personal del Sr. Thompson, tan noble 
como se manifestó en Méjico; la existencia en los Es- 
tados-Unidos del Excmo. Sr. general Almonte , uno 
de los mas distinguidos patricios que honran á mi pa- 
tria, enviado extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio nuestro en Washington; el pago que el dueño del 
buque Alerta ofreció hacer de cualquier daño que 
hubiese ocasionado; la publicación del mensaje del 
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Presidenfe de los Estados-Unidos á la cámara de Di- 
putados, eo que declaraba que, en considoacioD á 
sus ddberes bacía el gdiÁeno de la República, con la 
r|ue se hallaba en paz, babia dispuesto que el esquían 
Jones fuese relevado; y su relevo efectivo, que im- 
mediatamente tuvo lugar, dierm término á este des- 
agradable incidente. Pero el efecto de tan extram^ 
dinario suceso dejó inclinada la balanza en tavor de 
Tojas y en contra nuestra. 

En 30 de enero de 1843 se acMtló p(H* una con- 
vencicHi la manera y s^uridad de pagos que satisfar- 
cia las recbunaciones de los Estados-Unidos desde 1 1 
de abril de 1839. Fué ratificada en Méjico en 7 de 
febrero, en Washington en 13 de marzo, y se can- 
jeó el 29 del mismo mes de 1843. 

También en este tiempo pesó sobre Méjico la de- 
volución de derechos de consumos, establecidos por 
ley de noviembre de 1839, y hubo de imponerse un 
gravamen considerable al erario para sati^acer en su 
parte mas esencial las exigencias que en este punto 
manifestaron los Excmos. Sres. Barón Halley de Ci- 
prey, D. Pedro Pascual de Oliver , Federico Gerolt y 
Percy W. Doyle, que quedaron de acuerdo y plena- 
mente satisfechos por lo concedido á las partes que 
representaban. 

Impúsose asimismo sobre los fondos áá tesoro, en 
igual época, el gravamen de la compensaron que pwt 
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los permisos revocados de efectos prohibidos se con- 
cedió al comercio exlrímjero; y tengo con este motivo 
la complacencia de poder citar el último párrafo de la 
nota que con fecha 8 de junio de 1842 dirigió al 
Gobierno el honorable Sr. Packenam, de siempre 
grata memoria para Méjico. Dice así : «El infrascrito 
» no puede , sin embargo , concluir esta nota sin ex- 
» presar cuan convencido se halla de la recta y equi- 
» tativa disposición msmifestada por el Supremo go- 
» biemo , en el arreglo de una cuestión rodeada de 
» tantos impedimentos y dificultades, y aprovecha esta 
«ocasión, etc. —Firmado, R. Packenam. » 

T por último , para que nada faltase á agravar lo 
pesado de nuestra situación , fué necesario «madir á 
los gastos del erario en aquellos dias , la indemniza- 
ción solicitada por los señores agentes diplomáticos V 
extranjeros, para que se pagase á los individuos de 
sus naciones las pérdidas que sufrieron en el incendio 
de la aduana de Veracruz el año de 1839. 

No sé á ciencia cierta si se pagó esto tal como se 
pedia, pero lo refiero para demostrar que á Méjico se 
le pide largo y se le concede (X)rto; y que ciertas exi- 
gencias de aquella época superaban á sus fuerzas y 
le causaban en sus cuestiones con Tejas mayores da- 
nos que esos que la prensa de Madrid llama puñado 
de fUUm^eros f de quienes dice que Méjico ha sido 
presa fácU. 



CAPITULO XVIII. 



•N. 



I o merece pues Méjico que se le escarnezca, abu- 
sando de UDO de sus mas acerbos pesares , y es 
crueldad poco noble agravar el recuerdo mas amar- 
go de su temprana vida política, echándole en cara 
la pérdida de las tierras de Tejas , de cuyas causas 
son culpables algunos otros. 

Harto ha agravado los males de una patria ge- 
nerosa el no haber encontrado mas que sentimien- 
tos de positiva malevolencia en los que estaban obli- 
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gados á corresponder de distinto modo á una abne- 
gación de que no hay ejemplo en la historia. Méjico 
en el establecimiento de colonias en Tejas no tenía 
un interés de aquellos que regularmente determinan 
esta clase de empresas. No necesitaba mandar allá 
su población^ que tanta falta le hace; no iba á bus- 
car frutos, ni á despachar otros en cambio de cosa 
alguna; no iba á procurarse recursos para su era- 
rio; en una palabra, Méjico no se propuso mas que 
establecer en aquella yerma extensión de territorio 
una población floreciente, y hacer el bien por el 
bien mismo. 

¿ Será cierto que en política no debe aspirarse á 
esto , ó que siempre que se haga se recogerán fu- 
nestos y amargos frutos? Alejemos de la imagina- 
ción tan desconsoladora idea, y concluyamos mas 
bien diciendo que, llevado Méjico de los mejores 
sentimientos y de los principios de una sana poUtica, 
hizo todo el bien que le fué dable, y en condiciones 
que no podía juzgar precisas respecto á lo pasado, 
necesarias en cuanto al presente y forzosas para et 
porvenir. Aquellos terrenos que adquiríamos enton- 
ces immediatamente de. España, tíües como eran, 
no podían pasar por nuestras manos ni debían estar 
en ell«$ mas. que el tiempo preciso para trasmitirse 
á a(|iMUaa á que estaban destinadas. 

Fero ¿qj«é previsión podía haber hecho temer 
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que aquella colonia agravase de talinaaei*a los ma- 
ks de la patria, y trajese con w projpiftñíafioal se- 
no del generoso pais á quien debía so ser, un ene" 
migo que habia de introdocir en la casa paterna to- 
do género de males? ¿ Podrá ser objeto de injurias 
un infortunio que acaso soló Méjico ha sufrido? 

Creo, por el contrario, que es altamente digna y 
noble la conducta con que la nación mejicana ka 
obrado en tan dilatada serie de acaecimientos, co- 
mo lo ha sido siempre en la de sus fortunas y en 
la de sus mayores desgracias; y que las generacio- 
nes venideras, libres de las malas pasiones de la 
presente , estimarán á Méjico en lo que realmente 
vale. 

No faltan hoy muchos hombres justos, sabios y 
de corazón, que le hacen esta justicia. T á aque- 
llos que , mal informados , le juzgan injustamente, 
mas sin intención siniestra, les ruego que compareo 
la enajenación que Méjico hizo de Tejas , con las 
cesiones de la Luisiaoa y la Florida , hechas por 
Francia y España. 

Méjico no vendió á Tejas; no la vendió porque no 
la poseia, porque ella se hábia hecho independiente, 
rehusando admitir el sello de reconocimiento que 
Méjico ofreció poner á su independencia, porque 
hacia ya parte de los Estados-Unidos; y porque no 
irtnd de un convenio , sino de la fuerza de la 
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eqKida, efectoó sa completa separación de Méjico; 
y Méjico vino á pasar, después de ona lodiade doce 
afios, desde 1835 hasta 2 de febrero de 1848, por 
el dolor de perderla, en fuerza de aqoel destino qae 
es común al fuerte y al débil, al sabio y al igno- 
rante, al poderoso y al desvalido, como dictado por 
las inmutables leyes de la Providencia, que, según 
sus altos designios , da y quita los dominios de la 
tierra; pero repito que Méjico no cedió á Tejas sino 
después de haber cumplido valerosa y noblemente 
sus deberes de defensa, y por estipulaciones que 
fueron una desgracia , no un perpetuo gravamen de 
ignominia. Méjico, cediendo á Tejas, hizo lo que en 
aquellas circunstancias le convenia mejor, una des- 
membración de territorio, á que en dias tal vez me- 
nos desventurados han tenido que someterse en la 
sucesión de los tiempos casi todas las naciones. 

En el tratado de paz , amistad y límites que se 
ajustó y firmó en Guadalupe Hidalgo entre Méjico y 
los Estados-Unidos de América, el dia i de febrero 
de 1848, no se estipuló la venta de hombres y 
terrenos, sino que se ajustó la paz entre dos nacio- 
nes que habían luchado Tenazmente; se hizo mas 
propiamente un convenio de recuperación que de 
cesión; se redujo á formas escritas el resuUado.fínal 
de una guerra que no podía ser eterna; cedió la jus- 
ticia que nos asistía á los hechos existentes, y no se 
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cedió dí se exigió por el enemigo mas de lo que ü1 
principio de la guerra habia pretendido ; se atendió 
á la suerte que sufrian nuestros conciudadanos en 
la parte ocupada por el invasor , y se ejerció con 
ellos un acto de patrocinio y de salvación , librán- 
dolos de la condición de pueblos conquistados ,. y 
asegurándoles la mayor suma de bienes y derechos 
que permitian las circunstancias. 

Los Estados-Unidos ofrecieron , como indemni- 
zación de los danos que Méjico sufría , una sumado 
treinta y seis millones de duros, quince pagaderos 
eo cuatro. años, haciendo la primera entrega en el 
acto, y un rédito de seis por ciento aunal; ocho millo- 
nes y pico por reclamaciones que algunos ciudada- 
nos de los Estados-Unidos presentaron á Méjico 
hasta 1839, esforzadas después de ladolorosa tre- 
gua que se siguió á la batalla de San Jacinto, ya 
citada , de abril de 1836. Ignoro qué liquidación 
definitiva tuvo esta suma, sometida al fallo de una 
comisión mista, y con arbitraje en discordia del mi- 
nistro de Prusiá residente en Washington ; pero sí 
sé que la pagó el gobierno de los Estados-Unidos, 
quien, .por réditos de la primera cantidad y la se- 
gunda, desembolsó treinta y seis millones de duros, 
quedando Méjico con ilimitada latitud descargado 
de toda deuda con la nación beligerante y sus sub- 
ditos ; proscrito todo motivo de discusión y desave- 
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oenciii [Nróxíaia , y YÍDÍendo á costar á los Estados- 
Unidos la adquisicioD de Tejas , segon lo hicieroD 
constar ambos gobiernos, mas de ochenta y seis 
millones de duros. 

Por lo visto ^ ni en este concqpto ni en níngon 
otro de los qoe poede considerarse este asmto con 
respecto á Méjico^ debe figurar este en posición me- 
nos ventajosa de honra y dignidad que la qoe han 
conservado otras naciones en el ajuste de cesiones 
semejantes. 

Algún <cuidado mas puso Méjico en prever y ase- 
gurar la suerte de los mejicanos que vivían en los 
territorios que quedaron fuera de la h'nea señalada 
para las tierras que se perdieron, que el que España 
y Francia, que no negocial)an por la fuerza de la 
guerra, pusieron eu sus cesiones sucesivas de la Luí- 
siana y la Florida. Salvó y afianzó la suerte de 
a({Ucllos hermanos nuestros con esmero cuidadoso, y 
obtuvo para ellos Ventajas que no estimaron como de 
rigorosa obligación España y Francia, gozando la 
primera de fuerzas poderosas, y colocada la segun- 
da en el supremo lugar á que la levantó, bajo sus 
fftiicfts auspicios, el genio colosal de su primer 
cónsul. 

Aunque parezca á algunos incidente poco intere- 
sante, para los que no dan valor al hombre sobre todas 
las cosas de la creación, no será fuera del caso recor- 
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^les que en nuestro tratado de cmm se conservó á 
nuestros hermanos que quedaron en aquellas tierras 
el d^^ho de retener la ciudadanía mejicana , y se 
les o(«stítuyó en libertad para que pudiesen adoptar, 
si la preferían, la americana, no obligándolos á des- 
naturalizarse, ni entrar, á pesar suyo, en otra socie- 
dad politi(». Los que quisieron gu^ar «1 título de 
su nacimiento, ]\o quedar(Mi obligados á dejar sus ho- 
gares ni las tierras de sus padres; allí podían perma- 
necer para siempre siendo mejicanos, y por si prefe- 
rían retirarse á Méjico, quedó concertado que podrían 
hacerlo, ó realizando sus bienes y sdbándolos, ó con- 
servándolos en el país cedido, bajo la protección de , 
las leyes y la fé del tratado. 

£1 tratado es la ley de la tierra, en el lenguaje 
americano; y por él nuestros compatriotas en Tejas, 
allí y fuera de allí, poseen sus propiedades y disfru- 
tan respecto>de ellas y su libre uso la que disfruta- 
rían si fuesen ciudadanos 'american(^. Estas condicio- 
nes son de notarse aquí, porque en muchos de los es- 
tados Ide la Union no pueden poseer bienes raices los 
que no son ciudadanos americanos. 

Para los habitantes que dejamos en Nuevo-Méjico 
y Californias se cuidó de expresar, desarrollar y am- 
plificar lo que para caso análogo pactaron Francia y 
Espaíía para la Luisiana y la Florida , cu el artículo 
3." la primera y en el 5." y 6.° la segunda. 
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Comparemos también lo que costaron á los Esta- 
dos-Unidos aquellas diversas adquisiciones. 

La de Tejas les costó los ochenta y seis millones 
de pesos de que ya en otro capítulo he dado cuenta. 

La Luisiana, en el ano de 1803, quince millones 
doscientos cincuenta mil pesos ; de estos , cuatro se 
destinaron al pago de reclamaciones de los mismos esr- 
tados contra Francia, y los once y pico no se entre- 
garon al contado, sino que se creó, como ahora , mi 
papel que los representase por la totalidad , y por mas 
tiempo. 

Comparémoslas una á otra, para determinar la di- 
ferencia de estas dos adquisiciones. 

En virtud de la cesión efectuada por Francia , la 
república americana se hizo dueña de las dos orillas 
del Misisipí, de tierras feracísimas y de poblaciones 
de grande importancia; la una, como Nueva-Orleans, 
de tanta, que sin su posesión los Estados-Unidos no 
valdrían quizá la mitad de lo que valen. 

Llevó en sí esta adquisición otra ventaja. Siendo 
la Luisiana un país inmenso , de límites indefinidos, 
permitió á nuestros industriosos vecinos extenderse 
hasta donde convino al pueblo prodigioso que la ad- 
quirió. 

El lindero occidental marcado para los Estados- 
Unidos en el primer tratado de- límites con España, el 
año de 93, señaló Ijt corriente del Misisipí desde la 



— 117 — 

frontera del Canadá hasta el grado 31, y eii el se- 
gundo tratado con aquella potencia, el año de 19, 
avanzó este lindero hasta el Qcéano Pacífico , en la 
costa norte de la alta California. En el mapa puede 
verse que su extensión es casi igual á la que Méjico 
cedió en el tratado de Guadalupe , y mayor en im- 
portancia , no solamente relativa , sino absoluta. No 
cabe comparación ; no es dable hacerla entre ambas 
concesiones. 

Y ¿qué diremos de la población , que contaba con 
algunos millares de ciudadanos opulentos , con mu- 
chos de gente rica , y todos poseedores de grandes 
industrias, productos inmensos, relaciones iUmitadas, 
vastísimos giros comerciales, y una navegación ya cre- 
cida, con navios propios, que surcaban todos los ma- 
res en todas direcciones? 



i 



CAPITULO XIX. 



M. 



LÉJico cedió caá igual ó muy poca mayor exten- 
sión de terrenos, feracísimos si, pero sin importan- 
cia, por su poblacicH) q)enas naciente; sin riquezas, 
ni industria, ni C(Hnercio, ni buques, ni diques, ni 
muelles; una colonia que acababa de establecerse en 
un desierto, compuesta ya en su mayor parte de ciu- 
dadanos uorte-4imericanos. Unos cuantos centenares 
de mejicanos, que solos, y en aquellas regiones leja- 
nas, sufrían la presión violenta de los colonos insur- 
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recciouados y los nuevos invasores; esto en la parte de 
las colonias. En la parte sana de Tejas cosa de veinte 
mil habitantes, en la del Nuevo-Méjico sobre cincuenta 
mil, y veinte y tres mil en la de la Nueva California. 
Todo formaba un total dé unas cien mil personas. 

Pérdida sin duda considerable, y tanto, que al re- 
cordarla se conmueve el espíritu , y se resistirla la 
pluma á referirla, sin el sagrado deber de escribir 
con verdad, imparcialmente y exenta de todo propó- 
sito mezquino. 

Sufrimos, con efecto, una gran desgracia, una de 
aquellas perdidas que quedan siempre grabadas en 
el corazón de un pueblp,.como la honda herida en el 
pecho de un valiente , que no sabe ceder al agresor 
injusto sin disputarle la victoria. 

Peleamos sin auxilio alguno de fuera. . . Ninguna 
mano amiga vino en nuestra ayuda. . . Peleamos doce 
años en defensa de remotas, apartadas é incultas po- 
sesiones, fiados en nuestro corazón mas que en nues- 
tros recursos. Y lo diré de una vez, para vergüenza 
de aquellos qye injurian á una nación magnánima, 
sosteníamos ja justicia de nuastra causa con la única 
esperanza de ganar la campaña perdiendo batallas. 
¡Bien haya para siempre el hombre que nos guió com- 
prometidos en tan noble empeño , y benditos los que 
me acompañíu'on para seguirle hasta donde las fuer- 
zas nos lo permitieron! 
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Esta idea de que perdiendo batallas pueda ganar- 
se una campaña, no siempre es secundada por un pue- 
blo con todo el esfuerzo necesario , cuando no se in- 
teresan precisamente la localidad, el hogar, la propia 
familia, la independencia; cuando lucha el atraso con 
la civilización avanzada, con la demostración eviden- 
te de ventajas materiales. 

Peleamos en dias de turbulencias v divisiones in- 
teslinas, en dias de discordias domésticas, qiie ad- 
quirimos por hereacia, como lo manifiesta la histo- 
ria; peleamos denwiadamente, no con un débil , sino 
con un fuerte; con una nación que estaba en pose- 
sión de lo que se disputaba, por habérsele echado en 
sus brazos y abrigádose en su seno; con una poten- 
cia floreciente en todos ramos, llena de lozana vida, 
próspera y floreciente, respetada, mimada, y tal vez 
temida de los primeros gobiernos del mundo; dueña 
de una marina numerosa, presidida por un gobierno 
fundado hacia mas de medio siglo sobre las bases 
mas propias para hacer adquisiciones de esa especie 
en la edad presente; libre de zozobi*as domésticas , y 
que derramaba la plata á torrentes, en una edad en 
que la plata es el mejor camino para poder pasar sus 
tropas numerosas. Mas de catorce mil de sus solda- 
dos dejó mordiendo la tierra en nuestros campos de 
batalla, en nuestros caminos disputados, y en nuestros 
desfiladeros defendidos. 
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Y ¿ no basta para injuriar nuestra desgracia lla- 
marlos filibusteros? Llámenlos filibusteros, llámen- 
los como quieran los que discurren en un papel so- 
bre la sangre, las fatigas y los dolores del hombre; 
de millares de hombres en la angustiosa agonía que 
sufre el que, disfrutando de cabal salud, siente 
írsele la vida por las sangrientas heridas que abre 
la bala ó el hierro del contrario. Si, califíquenlos 
de filibusteros los que nos llaman vergüenza de su 
raza , los que se rien y burlan de nosotros , y tal 
vez crean conflictos semejantes ; prodíguennos in- 
jurias los que no se atreverían á lanzarlas á la faz 
de hombres que sacrifican por su patria en los cam- 
pos de batalla, con entusiasmo y hasta con placer, 
lo que mas suele estimarse, que es la vida. 

Llamen filibusteros á aquellos con quienes nos- 
otros peleamos; eran valientes también, impávidos y 
ligeros como cazadores del desierto. En la sola ac- 
ción de Angostura, comenzada á las tres de la tarde 
del 22 de febrero d& 1847 y prolongada denoda- 
damente hasta el anochecer del día 23 , nos hicie- 
ron sufrir mil ochocientas cuarenta y siete bajas ; y 
de estas , mas de nuevecientas treinta y cuatro de 
hombres que morían aniquilados de fatiga y ham- 
bre, no teniendo mas que alimentos cocidos con 
agua tan amarga como la del mar, de la que úni- 
camente nos servimos en un tránsito de cuatro días 
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por comarcas donde perdíamos nuestros soldados, 
que al caminar caian á plomo de entre las filas y 
morían. 

No ; nación que tiene la gloria de contar con el 
soldado mejicano, valiente, modesto, sereno, sobrio 
hasta un punto increíble, y sumiso cuanto brioso, no 
es nación que se avergüenza de haberse batido con 
hombres que , en prueba de su valor , nos han he- 
cho en la guerra la justicia que no nos habían he- 
cho en la paz. Testimonio ha dado de esta justicia 
en sus acciones , y también en sus partes oficiales, 
el general Taylor; partes que, publicados en la 
prensa de Nueva Yo.-k, nos han ofrecido ocasión 
para estimar el carácter particular de aquellos dis- 
tinguidos enemigos. 

A ellos pueden dirigirse nuestros detractores, 
lomándose el trabajo de adquirir noticias para ha- 
blar de las cosas con el debido acierto. Iguales tes- 
timonios se han complacido en darnos los jefes y 
oficiales de las tropas americanas, que nos han tra- 
tado siempre con la mas digna cortesanía. Y así, 
concluyo afirmando que , ni antes de la guerra, ni 
durante ella, ni después, se ha permitido ningún 
periódico de la prensa americana, enemiga nuestra 
entonces , dirigirnos injurias como las que contra 
nosotros ha fraguado la prensa de Madiid. 

Mas ¿para que busco testimonios lan Itíjanos, 
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cuando hay en España oficiales españoles , y jefes 
y ancianos, olvidados ya del mundo , pero nobles y 
leales, que han comido el pan del soldado mejicano? 
De ellos acepto desde luego el juicio y las califica- 
ciones que les merezcamos. 

Y ¿no fueron mejicanos aquellos poderosos regi- 
mientos , aquellos fuertes batallones de San Garlos, 
de San Luis, de Sierra Gorda, Guanajuato, Tama- 
rindos , Jaral , Fieles del Potosí , y tantos otros que 
en lucha fratricida combatieron con los Hidalgos, 
Morelos, los Bravos, Teran, Matamoros, Galeana, 
Jiménez, los Pachones y otros muchos , que pusie- 
ron en campaña mas de trescientos mil hombres , y 
que con mas ahinco que los mismos españoles, sos- 
tuvieron allí por muchos años la dominación de Es- 
paña en tiempo de doiorosa memoria? 

Pero ¿de qué sirve referir sangrientas glorias de 
mi patria? ¿A qué cansarnos en inútiles demostra- 
ciones , si no han de darse por convencidos ciertos 
hombres que hacen burla y sarcasmo de todo lo que 
no comprenden, y si han de seguir llamándonos 
vergüenza de su raza y presa fácil de filibusteros, 
ínterin no estén satisfechas sus interesadas y mez- 
quinas miras? 



CAPITULO XX. 



No 



lo (liga pues en lo sucesivo la prensa de Madrid, 
única que lo ha dicho, que Méjico es osadísimo con el 
débil y humildísimo con el fuerte. 

Este no es el caráctiT de la nación ni de sus indi- 
viduos. 

Para la nación bien pudo haber sido política con- 
veniente; pero, cono ajena de pueblos de sentimien- 
tos y de corazón, nunca ha sido observada por el go- 
bierno mejicano. Ejemplos continuados de esfa verdad 
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lia dado en todas ocasiones , y de ellos son testigos 
todos los grandes funcionarios de las potencias que 
han concedido a Méjico su amistad, y no los negarán 
tampoco aquellas mismas con quienes desgraciada- 
mente ha tenido á veces interrumpidas sus buenas re- 
laciones. Ni es menester remontarse á tiempos muy 
antiguos, porque no es necesario probar lo que consta 
de la historia. Solís y otros historiadores españoles lo 
atestiguan, y su aseveración no es sospechosa. En la 
guerra de insurrección Méjico se acreditó siempre de 
valeroso, de magnánimo con el fuerte, y con el débil 
de compasivo; descollando esta cualidad en todas las 
personas que en primer término representaban el ca- 
rácter nacional , ya entre los insurgentes , ya entre 
aquellos mejic uios que, fieles al Rey, fueron sin con- 
tradicción los que en guerra fratricida sostuvieron la 
dominación española por mas de once años. 

Aquí tiene lugar el noble episodio del Sr. D. Ni- 
colás Bravo y otros muchos bien conocidos, de D. Mi- 
guel Hidalgo y Costilla , Aldana , Allende , Abasólo, 
Morelos, Guerrero, Rayón, Jiménez (permítaseme ci- 
tar nombres tan diferentes), Bustamante y el Sr. Itur- 
bide, cuya memoria es la prueba mas irrecusable de 
esta verdad; el Sr, Iturbide, generoso como realista 
y generoso como insurgente , noble triunfando y no- 
ble cuando moria. 

Triunfando estableció sobi-e los tres colores nació- 
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nales tres grandes garantías: Independencia, Religión 
y Union. Union con los españoles, porque español era 
su |)adre, y porque el sentimiento del pueblo mejica- 
no era el suyo; y al subir á uu trono fugitivo, que le 
amenazaba con la muerte , señaló para todos los es^ 
pañoles, en la persona de su padre , uno de aquellos 
tres principios que constituyó como garantías, y que 
en su frenético alborozo quiso proclamar decidida- 
mente Méjico: Independencia, Religión y Union. 

Union con los españoles... ¿Es esto ser osado y 
cruel con el débil? 

Quiso entonces la nación mejicana, también por su 
propia voluntad , pagar las deudas de un vireinato 
que ya no habia. ¿Es esto ser osado con el débil? 

Fueron conservados en sus puestos públicos , y lla- 
mados otros de los españoles que se quisieron quedar 
en Méjico, y se les asignaron pensiones y se les die- 
ron ventajas. Y á una viuda débil, tan débil, que ha- 
biéndola faltado el brazo del hombre que, al exhalar 
el último suspiro , pensó que no le quedaba sobre la 
haz de la tierra una puerta donde llamar, á la viuda 
del Sr. Odonojú, último virey, la expresión mas viva 
de la debilidad , Méjico la adoptó y le dio una pen- 
sión anual de doce mil duros, que le fué religiosísi- 
mamente pagada hasta su muerte. Y al morir el pais 
le dio sepulcro honroso, como á una hija adoptiva de 
la nación. 
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En la desventurada expedición de Barradas ¡cuán- 
ta generosidad, cuánta nobleza no desplegaron los 
generales Santa Ana, Teran, Molezuma, y tantos 
otros jefes y uno á uno todos los oficiales , todos los 
soldados, y aun los habitantes de los pueblos de la 
costa! Hombres, mujeres y niños cuidaron con la ma- 
yor ternura, con la que demandaba el infortunio , y 
alimentaron y curaron á los invasores desventurados. 

A los que tuvieron por conveniente internarse en 
el pais se les recogia por los caminos, se les llevaba 
á las casas, se les agasajaba con el mismo cariño 
que á un hermano desvalido, y se los acogia en el 
seno de las familias. Los que aun existen en Méjico 
darán testimonio de tantas virtudes ; y si ante los 
hombres no bastan para cerrar la boca á la injuria, 
ante Dios atraerán su perdón , y mil bendiciones so- 
bre aquel suelo. 

Y ¿quién fué el que , en medio del mas seguro 
triunfo, anheló y buscó la amistad? 

Fué Méjico; Méjico triunfante , lleno de ilusiones, 
colmado de ventura, y también desdeñado por la ma- 
dre patria; Méjico, á quien no se quiso dar un mo- 
narca, procuró, rogó, instó, y mereció y consiguió la 
promesa del olvido, la seguridad de la estimación, la 
prueba del aprecio, en una acta solemne de amistad 
y reconocimiento. El Sr. Santa María, enviado ex- 
tiaordinario, vino á Madrid, y obtuvo del Monarca el 
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testimonio patente de que Méjico no era osado ni abu- 
saba insensatamente de la fortuna. 

Entonces el Gobierne, el pueblo dieron mas que 
nunca pruebas de consideración y de cariño á los es- 
pañoles , iguales á las que habian dada en los mo- 
mentos de la independencia. ¿Qué individuo de nin- 
guna nación ha tenido con nuestros gobiernos mas 
entrada ni mas facilidad para negociar que los espa- 
ñoles? No es justo ni hay para qué citar nombres 
propios, algunos por desgracia funestos, pero ¡ cuan 
excelentes otros! 

¡Cuántas familias no han recibido en su seno es- 
pañoles queridos, contrayendo lazos que no basta á 
romper la imprudencia de escritores irreflexivos! 
¡Cuántos otros no son hoy cabezas y amparo de fa- 
milias numerosas, cuyos oidos inocentes , si llegasen 
á ellos esas palabras de escritores sin conciencia, 
las recibirian con terror ó con extrañeza ! Y de los 
individuos del pueblo que viven sirviendo con igual 
gusto al señor español que al señor mejicano , guar^ 
dando sus bienes é intereses, ¡con cuánto desden no 
leerían lo que escriben aquí personas que ignoran lo 
que dicen, y se reirían de sus asertos como de ridi- 
culas triviaUdadesl 

Débiles son nuestros hermanos de Guatemaha , no 
en cuanto al valor, que pudieran llamarse héroes, ni 
por defecto de ánimo, siendo tan esforzados, sino so- 
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lamente por su población escasa; y siendo menos 
fuertes que nosotros, cuando decididamente quisieron 
ser independientes, esforzaron con razones de conve- 
niencia su justicia, y conociendo Méjico su derecho, 
se apresuró á reconocerlo, por mas sensible que pu- 
diese serle la separación de tan preciosa parte de 
nuestro territorio, prefiriendo, al consentir en su 
emancipación, tener un hermano, un aliado fiel , á 
liacer de aquel hermoso pais una victima de nuestro 
chismo. C!on la Francia , con nación tan poderosa, 
tampoco fué At^^ni^ Méjico: Desdifj^idtés étant sur- 
venues avec le Mexique (dice León . Guérin , en su 
Historia marítima de Francia, tomo iv, páginas 
491 y 492), une escadre aux ordres du eontre- 
amiral Charles Baudinfut envoyée contre cette ré-- 
publique; elle aítaqua la forteresse de Saint- Jean 
dUUoa^ qui protegeait la ville de Véracruz, etpas- 
sait pour imprenable. ¿'habilité des canonniers de 
íescadre eut bientét fait évanouir le prestige. La 
marine á vapeur qui n'avait gttére commeneé mili- 
tairement en France quavee 1830, joua un certain 
role dans cette affaire, oü se distingua lejeune prin- 
ce de MnviUe, monté sur la corvette a voile La 
Creóle. Cinq cents hommes, de onze cents dont'se 
composait la garnison mexicainCf périrent sous les 
dibris du fort. Y el nuevo pabellón tricolor de la . 
poderosa Francia fué enarbolado el dia 26 de nor 
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viembre de 1838 sobre los escombros del castillo 
de San Juan de Ulua, que en su misma destrucción, 
en su mismo vencimiento, bien eslimado por el ven- 
cedor, le hicieron para siempre gloriosos trescientos 
setenta y ocho heridos de gravedad, que amontona- 
dos con quinientos cadáveres sangrientos, que con la 
risa estridente de la muerte por la patria en sus yertos 
labios habían dicho adiós á los únicos doscientos de sus 
compañeros que quedaban en pié, y que no debieran 
su vida á la humildad ni á las súplicas, sino solamente 
á la magnanimidad del vencedor. Y estos valientes 
no pidieron á h patria la menor recompensa por su 
hffl^ica acción, hablan solamente cumplido su deber, 
y esto en Méjico es habitual ; es suficiente premio. 
En una madrugada , y en medio de la espesa nie- 
bla que en aquel clima tropical cubre la tierra, hasta 
el exfa^mo de no poderse distinguir los objetos auna 
vara de distancia , entraron en la plaza de Yeramiz 
mil doscientos marinos franceses , mandados pcM* los 
oficiales superiores Lainé, Le-Roy , Parseval , Des- 
chénes , Turpin , Joinville , y el jefe de artillería de 
marina GoUonbel. Érala hora en que el soldado suele 
oifa^garse al descanso después de continuas noches 
de insomnio , y por un diestro golpe de mano llegó 
el príncipe Joinville hasta la habitación adonde acar- 
baban de retirarse á reposar el general Santa Ana y 
m segundo el genera) Arista. Habían estado confe- 
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rencísmdo sobre los medios de defensa para en el caso 
que el general francés atacase la plaza , que se ha- 
llaba desguarnecida , pues la fuerza de nuestras tro- 
pas estacionaba aquella noche en el puente del Rey 
y puntos mas próximos á Yeracruz. 

Entre las grandes cualidades que posee el general 
Santa Ana, no es la menor la perspicacia con que 
sabe aprovechar el momento mas oportuno para el 
ataque , y el de sustraerse al golpe de la muerte; 
cualidad muy estimada entre los mas distinguidos 
atletas nmanos. Bien que en aquella ocasión estu- 
viese desvelado con el cuidado de la campaña próxi- 
ma , ó bien le bastase un momento para prevenirse, 
I)ajó las escaleras de su alojamiento calzadas las chi- 
nelas y c(m sus botas en la mano , aparentando ser 
el ayuda de cámara de su señor; y con la serenidad 
({ue es propia suya atravesó por entre las filas de 
soldados franceses que llenaban el palacio desde la 
calle hasta los pisos altos, contestando á los oficiales 
í[ue le preguntaban por el General que « en su cama 
» estaba. » 

El Príncipe entró presuroso, con los que le se- 
guían , en una sala dcmde se hallaba el genial Aris- 
ta , que , como valiente , tenia ya la eq)ada en la 
inano, determinado á defender su habitación; pero 
el Príncipe le manifestó cuan inútil era aquel arrojo, 
y por su propia mano le hizo prisionev'n.. 
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Entre tanto el general Santa Ana, encaminándose 
álos cuarteles, mandó tocar generala, y dando la 
voz de alerta, previno á sus soldados para la batalla, 
y siguiendo á los agresores, que hablan emprendido 
su retirada y se embarcaban apresuradamente, man- 
dó hacer fuego sobre ellos. 

Alcanzados estos, y estrechados por todas partes, 
volvienm cara á nuestras tropas, valiéndose de nues- 
tros mismos cañones , situados en el muelle ; al tiem- 
po de saltar en sus lanchas hicieron una descarga. 
Un fuerte casco de metralla le llevó la pierna dere- 
cha al general Santa Ana, y otro* le. hirió en una 
mano; pero aun así continuó atacando á los ene- 
migos. 

On remarqua que dans cette seconde affaire (dice 
el mismo historiador León Gucrin) le contre-amiral 
Charles Bandín s'était exposé á avoir son corps de 
debarquement coupé par l'ennemi 

Efectivamente, el cuerpo de desembarque del con- 
tra-almirante Baudin estuvo expuesto á verse cortado 
por el empeño de proteger la retirada del Príncipe, 
y este vio frustrada una empresa que no sabemos con 
que objeto acometerla. Tal vez llevaba la miía de 
apoderarse de la persona de Santa Ana antes que 
nuestras tropas , que habían pernoctado en su inayor 
parte fuera de la ciudad , llegasen á giiarnecer la 
plaza. 
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El general Santa Ana, herido tan gravemente, 
siguió mandando hacer fuego contra el enemigo, que 
habia pisado la ciudad. Poderosa es la Frauda, no 
solo contra nosotros, sino en Sebastopol y en el mun- 
do todo. Valientes y nobles son los franceses, que en 
Ulua y en Veracruz dieron pruebas de ánimos esfor- 
zados , pero ¿ han dicho nunca que Méjico sea humil- 
disimo con el fuerte? Caá todos viven con preclara 
reputación de soldados ; el mundo conoce ya su va- 
lor , y apelo á su testimonio. 

Fuerte es la nación americana, y mas fuerte para 
nosotros, pues la tenemos á nuestras puertas ; y ya 
se ha visto en los artículos anteriores que Méjico nun- 
ca fué humilde con ella, hasta que en 21 de marzo 
de 1846, no queriendo el presidente de Méjico ad- 
mitir al honorable John Slídell, enviado extraordina- 
rio y mmistro plenipotenciario de los expresados Es- 
tados-Unidos americanos, expresó la razón de esta 
negativa en un documento público oficial, del que co- 
pio literalmente los siguientes párrafos : 

«El ministro americano, cuya misioQ no está cir- 
» cunscrita á tratar la cuestión de Tejas en los térmi- 
» nos convenidos con el anterior gobierno mejioano, ha 
» pedido sus pasaportes , y se los he mandado exp&- 
» dir sin vacilación alguna. 

» Yo confieso que la guerra entre dos ó mas nació- 
» nes es uno de los mas gravea y mayores males que 



— 135 — 

« pueden afligirlas , y que ahora es un instinto de la 
» civilización evitar sus desastres , y hacer progresar 
» la industria, el comercio y las relaciones mas ínti- 
» mas bajo ios auspicios de una paz universal. Mas 
» esta ha de ser compatible con el mantenimiento de 
»las prerogativas é independencia de las naciones, 
» que se sienten llamadas á repeler la fuerza con la 
» fuerza cuando se han perdido todos los medios de 
» avenencia y conciliación. 

» Despojada la república mejicana del rico , del 
» extenso territorio de Tejas , que le ha pertenecido 
» siempre, por actos directos de la suprema autoridad 
» úi la república vecina, descubiertos los designios de 
» esta de apoderarse de algunos otros de los departa- 
» mentos limítrofes ó fronterizos , la nación mejicana 
» ha debido protestar, ha protestado, y ahora protesto 
» solemnemente en su nombre , que no reconoce la 
» bandera americana en el suelo de Tejas, ((ue defen- 
» derá su propiedad invadida, y que no peruñtirá ja- 
» más por jamás nuevas conquistas , nuevos avances 
«del gobierno de los Estados-Unidos de Araci'ica. » 

Y se enviaron sus pasaportes al honorable Slidell, 
sin vacilación alguna, cuando con un poco de humil- 
dad pudo Méjico veree libre de un ejército americano 
pronto á marchar sobre el rio Bravo del Norte , y de 
la presencia de las escuadras de los Estados-Unidos 
eñ el Océano y en el Pacífico. 
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Méjico díó sucesivamente, fiado mas en el corazón 
que en los recursos, mas en la justicia que en la es- 
peranza, las acciones de guerra de la Resaca y de 
Palo-Alto; y en cuantos puntos se presentaron las 
tropas de los Estados-Unidos , en los extremos mas 
distantes y opuestos de nuestro extensísimo territorio, 
el soldado mejicano, salvando distancias aquí incom- 
prensibles para las maniobras militares, volvió siem- 
pre sus ojos al cielo, sordo entonces á nuestras que- 
jas, para protestar de nuestra justicia y para defender 
nuestros derechos vuhierados. 

El hombre mas notable de nuestra época , el que 
siempro ha acudido adonde ha sido atacada la mde- 
{)cndencia de la patria, cuyos títulos parece que de- 
bieran librarle de las funestas consecuencias de nues- 
tras divisiones intestinas , y al rededor del cual nos 
hemos agruitado todos los que, sin distinción de par- 
tidos ni banderías, estimamos en lo que vale la actual 
indejKMidenoia del suelo que el cielo nos dio por cuna, 
y que no siendo ya de España, debemos guardar con 
honor y eonsiM'vaí* con gloria ; ese hombre , dejando 
ol (hvlierro en (¡ue le tenían confinado nuestros deva- 
U(H>s iH)liti(H)s, voló al suelo patrio, y atravesando el 
[\m p»»r onliv los cruceros enemigos, se puso á nues- 
li'u calM^za, y levantó li-es y cuatro y cinco veces tro- 
cías nuevíus, |KMX> valientes, animosas y sufridas, con 
luH (jue phst^ntamos al invasor reñidas batallas en 
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Monterey, Angostura, Veracruz y otras; Puebla, el 
Peñón, Peñas de San Pedro, Chaputtepec, La-Calza- 
da, Garita, La-Ciudadela. Un puñado de valientes, 
acaudillados por ese hombre extraordinario, lanzaron 
por segunda vez en la Puebla de los Angeles el últi- 
mo grito de guerra , la última protesta que con las 
armas en la mano nos permitió aun lanzar el cielo 
contra los afortunados invasores. Ocho batallas dio el 
Presidente en persona, y en estos últimos siete meses 
no ha pasado dia sin que en los caminos, en los des- 
filaderos (13) y en los puntos secundarios no trope- 
zase el "enemigo con la resistencia mas desesperada. 
Peleamos como buenos ; Dios otorgó á otras sienes el 
lauro de la victoria. 



i. 



CAPITULO XXI. 



S 



I pues Méjico no ha sido osado con España, ni 
humilde con los Estados-Unidos , que son fuertes, 
ni se ha mostrado tampoco audaz con Guatemala, 
que no tiene fama de poderosa , ni ha dado, en fin, 
pruebas de humildad á Francia , ¿cómo se le cali- 
fica de humilde en grado superlativo? En achaques 
de osadía y de humildad , yo me precio de entendi- 
do ; y por otra parte , estoy impuesto de cuanto 
concierne á mi país en esto y en todo aquello qu« 
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constituye su veotura ó iofelicidad. Una y otra las 
cootemplo mías , amando á mi patria como la amo; 
y DO porque me dé nada, que harto me ha dado, ni 
porque me abra sus puertas (14), que no me están 
cerradas, pues si por desgracia lo estuvieran algún 
dia^ yo me las abriría, sirviéndola sin escoger mas 
puesto que el que el deber me señalase. Tampoco 
puede quitarme nada que para mí valga gran cosa. 
Me basto á mí mismo , y cualquiera tierra sobra á 
quien sabe vivir en ella. 

Sí; conozco perfectamente cuanto concierne á mí 
pais , y estoy bien instruido de cuantas peripecias y 
complicaciones han sobrevenido en sus relaciones 
con Francia , Inglaterra, Roma , Estados-Unidos y 
nuestras hermanas las naciones continentales de Amé- 
rica. Ni en las notas oficiales , ni en las confiden- 
ciales, ni en las transacciones, ni en los hechos de 
guerra ó actos de paz, ha guardado Méjico diversa 
conducta con los débiles que con los fuertes; y repito 
que tal vez tendrá esto mas de bueno que de pro- 
vechoso para nosotros. 

Creo que no se ha ocurrMo el tomar en cuenta 
para el cumphmiento de sus deberes á ninguno de 
los gobiernos que tan continuamente se han sucedí- 
do en mi pais , esta calificación de fuerte y débil, ni 
yo he sospechado que existiese siquiera esta idea en 
ninguno de los Presidentes que me han honrado con 
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su confianza , ni la he oído á ninguno de los mi- 
nistros con quienes he tenido amistad , ni á hombre 
público ninguno ni á ningún militar ; en suma, ni 
amigo mío ó conocido mejicano con quien haya ha- 
blado. 

Solo he visto (y esto en notas diplomáticas) alu- 
dir al poder para pedirle equidad, para defender los 
derechos de la justicia; y esto consta auténticamente 
en el cúmulo inmenso de notas diplomáticas que ha 
redactado mi pais en ocasiones bien difíciles. Nunca 
se le ha ocurrido á un mejicano, bien sea habitador 
de un palacio ó de una choza , de la ciudad ó del 
campo, y ya refiriéndose á un natural ó á un extran- 
jero, preguntar: «¿Si será este fuerte? ¿Si será rico?» 

No ha dado Dios á mis compatriotas el suelo , el 
clima, la anchura, la inmensidad de su creación 
que imprime á sus almas tan gran carácter , para 
dejarles el cuidado de averiguar si hay algún ser 
íuerle mas que Dios, que tan rico, tan grande, tan 
fuerte , se da á conocer allí- Desde mi niñez hasta 
hoy solo he oido en Méjico esta pregunta: «¿Es 
bueno?» Esta curiosidades común al pobre y al rico, 
este es cuidado del pueblo y del Gobierno; fruto de 
la semilla que nuestros padres, á quienes no se pa- 
recen nuestros hermanos, sembraron allí en el suelo 
fecundo, juntamente con la doctrina antigua. 

Y de paso consignaré aquí una verdad, que con 
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respecto á los conceptos expresados eo los periódi- 
cos que tratan de esta cuestión , es en Méjico ua 
sentimiento nacional instintivo, que se apunta ince- 
santemente, que lo dicen los labios, que lo predican 
los hechos, y que aquí todavía no se ha escrito: No 
hay nación que por afecto pueda obtener mas de Mé- 
jico que España; no hay nación que por la guerra 
pueda conseguir menos. Y esto es un verdadero 
axioma. 

Ya se colegirá , por cuanto queda dicho en todo 
este papel, que el que esto afirma no habla de me- 
moria, conoce el país donde nació, en todas sus 
condiciones, en todas las clases de su población; 
<;onoce sus recursos , sus aspiraciones , sus afectos 
y sus antipatías ; la índole del pueblo y los pensa- 
mientos de los que viven tranquilos, y los de los in- 
dividuos de las varias fracciones que alternativa- 
mente suben al poder. 

También es menester no olvidar que los ameri- 
canos del Norte, los mismos que como aventureros 
viajaban en medio del pueblo como por su casa, no 
tuvieron, como individuos de las filas del ejército in- 
vasor , después de la declaración de guerra de los 
Estados-Unidos , mas terreno en Méjico que el que 
pisaban; y esto solo en sus campos mihtares, entre 
sus guardias , pues nunca pudo separarse de ellas 
un solo hombre, ni en los caminos ni en laspobla- 
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cioDes, sÍQ que el puñal le ensenase que pisaba el 
suelo de un enemigo ofendido é irritado. 

Apelo al testimonio de los mismos que hicieron 
aquella campaña, y de todos los que puedan tener á 
la mano documentos oficiales. 

Tan cierto es que en Méjico el clima y la creación 
no hacen pensar mas que en un ser fuerte , que es 
Dios, que aun con respecto á los indios bárbaros, 
cuya fuerza es de la naturaleza^ cuya debilidad es la 
barbarie, que por sus irrupciones hacen de nuestros 
estados fronterizos un ancho y espantoso campo de 
desolación ; Méjico emplea con preferencia, como 
medios de represión , el sistema de misiones ; y el 
misionero evangélico mejicano, tipo ideal de lo ama- 
ble y dé lo sublime, va de continuo á catequizarlos, 
á riesgo de su vida, y á inspirarles, sin otra arma 
que la cruz, los sentimientos humanos y únicos ver- 
daderamente civilizadores del cristianismo. 

En el período del año en que aquellos bárbaros 
se hallan en sus aduares, entregados á la caza y al 
descanso, no se les va á atacar sino rara vez, y 
esto solo por necesidad ; pero nunca cruelmente , y 
en los convenios de paz que suelen promover, se les 
dispensa todo género de consideraciones. 

Guando invaden nuestras tieri'as, no se da muer- 
te jamás á los prisioneros que se les hacen; y ya ha 
habido caso (citaré el mas reciente y mas notable) 
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de tener ouestras valientes tropas cuatrocientos de 
ellos encerrados y sitiados dentro de la casa de una 
hacienda, y procuraron reducirlos sin efusión de 
sangre. Lleváronles cierto número de reses , y las 
acercaban á las puertas del edificio en donde se de- 
fendian , siempre que , hostigados por el hambre, 
pedian con parlamento qué comer. No hicimos uso 
de las piezas de artillería con que hubiéramos podi- 
do anonadarlos^ y preferimos, á costa de perder 
algunos hombres, esperará que se entregasen. A 
un indio valiente que pidió permiso para sacar á su 
padre, herido por una bala en ambas piernas, le 
permitimos que saliese y llevase aquel sagrado peso 
sobre sus hombros vigorosos, tomando el camino mas 
derecho que creia de su aduar. 

¿Se hace mas por ventura, ni quizá tanto, en 
semejantes casos entre individuos de naciones civi- 
lizadas, ni en favor de subditos de naciones pode- 
rosas? Pues Méjico ve en la debilidad del indio todo 
lo que debe ver , y en el bárbaro respeta al hom- 
bre, sin abusar de su superioridad. 

Aquí, no obstante, viene bien observar que^ sin 
embargo de que en el tratado de paz ajustado en 
Guadalupe con los Estados-Unidos, se había esti- 
mado parte necesaria de él la estipulación de que 
los Estados-Unidos defenderían nuestras fronteras 
de los bárbaros, después se ha desistido sin gran 
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dificultad de esta coDdicioD ; lo cual ha vuelto á po-^ 
nernos, coa respecto á los iodios bárbaros^ dueños 
de inmeosas serranías y de hermosos bosques ^ en 
presencia del único ser fuerte , á quien tememos y 
respetamos. 



CAPITULO XXII. 



S 



E ha dicho también por la prensa que en Méjico 
suelen ser tratados como parias los españoles. Res- 
ponda el crecido número de ellos que en toda la ex- 
tensión de aquel pais , de muchos años atrtós , repre- 
sentan con sus numerosas familias una parte de la 
mas lucida de la población , que por sus cuantiosos 
capitales en propiedades rurales , rústicas , urbanas y 
mineras , y en la industria y el comercio , constitu- 
yen una masa muy importante de la riqueza de la 
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República. Esta feliz raza de parias les contestará 
que , en buena lógica , no pueden ser tratados sino 
según lo que son y lo que representan ; no como los 
parias de la India , sino como parias de aquella parte 
de la prensa , que huyendo de su comunicación , ig- 
nora tan sencillos hechos , y envenena con crueldad, 
para daño de los vivos, las ofrendas que deposita so- 
bre los sepulcros de los muertos. 

Añadirán que de las tres mil quinientas cuestio- 
nes que cierta sociedad de sabios ingleses sometió á 
la decisión de los veinte mas sabios de entre ellos, se 
encuentran las respuestas en los voluminosos fardos 
que fueron á depositarse en el Museo Británico ; y 
que para su mejor gobierno , y en obsequio de su 
triste suerte , trajesen á la memoria las tres respues- 
tas del verdadero paria , que el mas sabio doctor, 
fumando de continuo en su pipa , recitaba á los cu- 
riosos. 

Helas aquí : Ilfaut chercher la verité avec un cceur 
simple. — Onnela trouve que dans la naíure. — On 
ne doit la diré qúauxgem de bien. 

Y ya que este sabio doctor ha venido á cuento 
( porque ya mis lectores echarán de ver que este ar- 
tículo es de cuentos), veamos si, por mucho hebreo, 
árabe y sánscrito que sepan , pueden aplicar á estos 
parias de nueva invención , no en francés ni en in- 
glés , sino en español , estas palabras , que caen aquí 
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como llovidas del cielo: «Pero Dios es justo; vos sois 
» mil veces mas dichosos que. . . los jefes de los na- 
• turales de este pais... en toda su gloria. Ellos es- 
» tan expuestos á los altos y bajos de la fortuna en 
»sus revoluciones continuas; sobre ellos cae la ma- 
» yor parte de las plagas de las guerras civiles y ex- 
» tranjeras que destrozan su hermoso pais después de 
» tanto tiempo; ellos dan las contribuciones forzosas. . . 
» y vosotros os libráis de los golpes de la fortuna 
» pública. . . y de los malos resultados de la opinión 
«dividida.» 

¿Cómo serán tratados en Méjico los dueños de ex- 
tensísimas haciendas de campo , contenidas dentro de 
linderos mucho mas respetados que los de aquí , que 
comprenden sesenta , ochenta , ciento , ciento cin- 
cuenta , y hasta doscientas y mas leguas cuadradas, 
llenas de espléndidos frutos naturales, y donde pastan 
sesenta, setenta, ciento cincuenta, y mas de dos- 
cientas mil cabezas de ganado lanar y cabrío , y al- 
gunos tienen mas de medio millón de ellas ; que po- 
seen dos mil , tres mil y hasta siete mil cabezas de 
caballar, y algunos miles también de ganado vacuno; 
que llenan sus graneros con veinte , treinta , cua- 
renta , sesenta mil y mas fanegas de maíz , y algu- 
nos mas de doscientas mil; que mandan y mantienen y 
visten, y derraman, por su protección y cuidado 
paiernal , sobre millares de familias la felicidad que 
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se goza en aquellos campos afortunados? ¿Cómo se- 
rán tratados los dueños de las mas poderosas fábricas 
de hilados establecidas en aquel suelo, y los poseedo- 
res de las mas hermosas salinas del pais , y los que 
hacen los mejores negocios de comercio en aquellos 
puertos , con buques propios y estraños , que impor- 
tan centenares de miles y millones de duros? ¡ Oh, 
si fuese dable citar nombres ! Pero no es necesario; 
que son nombres muy queridos para sus mujeres é 
hijos mejicanos , viven en la memoria de sus amigos, 
en la del que estas páginas escribe , y son estimados 
como merecen por los gobiernos del pais de quefcr- 
man parte. 

Estos parias son ciertamente los que mas sienten 
esa impropia calificación que hacen de ellos los que, 
ignorantes de lo que dicen, echan mano del primer 
concepto que les viene á la mente y que les parece 
significativo y raro, para interrumpir la tranquilidad 
y bienestar de aquellos buenos españoles, amantes de 
la paz y de la justicia. 

Pero no es culpa mia que la palabra y la idea de 
parias estén aquí fuera de su lugar. ¡Cuan mágica es 
en boca de Chateaubriand, y cuan encantadora en la 
de Bernardino de Saint Pierre! Este hizo de ella el 
tierno asunto de su preciosísima Cabana indiana; nos- 
otros no podemos causar sino el tristísimo efecto de 
los pobres de San Bernardino: quidpro qm necesario 
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en quien tan lastimosamente llega á trocar los frenos. 

Pero si yo pudiese en pena de la parte que me toca 
en la interpretación de esta palabra , hallar el objeto 
que se ha tratado de encubrir con semejante idea, ¿no 
me perdonarían mis lectores el rato de fastidio que 
estoy seguro de haberles ocasionado? 

Los españoles que residían en Méjico al tiempo de 
la proclamación de su independencia, en 1821, fue- 
Toa declarados ciudadanos mejicanos por el plan de 
Iguala, y los tratados de Córdoba; y con este ca- 
rácter continuaron hasta el año de 1837, que reco- 
noció España la independencia y soberanía de la Re- 
pública. 

Entonces se acogieron algunos españoles para el 
giro de sus negocios á la protección de la legación de 
S. M. Católica; y no pudiendo menos de causar esto 
un trastorno en puntos de la mayor importancia, con- 
siderándose aquellos individuos, españoles para unos 
actos, y mejicanos para otros, se hizo necesario un 
acuerdo que, iniciado por el gobierno mejicano en el 
decreto de 10 de agosto de 1842, dejó en libertad 
á los españoles, que se consideraban hasta entonces 
ciudadanos mejicanos, para renunciar esta calidad y 
volver á la de su patria natal, y concedió el término 
de seis meses para el aprovechamiento de esta con- 
cesión; pasado el cual, se vio que, siendo pocos los 
españoles que se separaron de la comunidad mejica- 



— 152 — 

na, los mas por una doble expresión de su espontá- 
nea voluntad se constituyeron de nuevo ciudadanos 
mejicanos, causando esto gran complacencia al Go- 
bierno, y satisfacción general en el seno de muchas 
familias. 

Algunos ha habido que dos y tres veces han sido 
alternativamente españoles y mejicanos ; unos para 
bien y algunos para mal de ambas nacionalidades. 

Inmediatamente , en la pr-imera reclamación pre- 
sentada al Gobierno á favor de un subdito español, 
se observó que habia una notable diferencia entre el 
art. l.'de la ley de 21 de juniode 1824 y el 7.* del 
tratado de paz y amistad concluido entre la Repú- 
blica y España, ajustado en Madrid por el enviado 
mejicano Sr. Santa María. 

En aquella se ofreció espontáneamente, en un mo- 
mento de expansión de sentimientos generosos, el re- 
conocimiento de las deudas contraidas por el gobierno 
vireinal hasta el 17 de setiembre de 1810 solamen- 
te;— y en el tratado se dice haber reconocido la Re- 
pública como propia y nacional toda deuda contraída 
sobre su erario por el gobierno español de la metró- 
poli y por sus autoridades hasta el a£o de 1821.— 
Cuestión era esta, como de suyo se msuúfiesta, grave 
y trascendental en sumo grado. Así lo comprendió el 
gobierno mejicano desde entonces, y ya se traslució 
que no nos quedaría ni la satisfacción de que fuese es- 
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timada en su justo valor la buena voluntad de la 
nación. 

No economizó el Gobierno medio alguno para po- 
ner en acuerdo extremos tan distantes ; y procurando 
entonces, sin hacer alteración en la ley referida de 
28 de junio de 1824, proveer en justicia á los inte- 
reses del ciudadano español , y otros que pudiesen 
hallarse en caso idéntico, acordó lo conveniente, res- 
petando al mismo tiempo el solenme y muy estima-^ 
ble pacto celebrado por nu^tro gobierno y el de la 
antigua metrópoli, que establecia la paz y amistad 
perpetua q¡aepara siempre debiera ligar entre sí á 
dos naciones que por naturaleza y por derecho ó ley 
deben estar siempre unidas en pro de ellas y prove- 
cho de sus respectivos intereses. 

¿Son estos intereses acaso los que se defienden por 
algunos articulistas de la prensa periódica? Creo mas 
bien que los perjudican por solo favorecer pasiones 
particulares; y que si , en su empeño de desviar y 
torcer la opinión pública , usan de palabras que ni 
valen lo que suenan ni están en su lugar, es sola- 
mente para encubrir la verdad en aquello que viene 
mejor á su propósito, es para desfigurar con ellas el 
contenido de los siete párrafos anteriores y sus con- 
secuencias evidentes. Si yo me alargase á individua- 
lizar, rebajaría el objeto de mi escrito y entraría en 
el terreno que yo mismo me he vedado. No necesito 
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dar en él on solo paso. Lo manifestado hasta aquí de- 
ja ampliamente establecida mi prueba. 

Solo me resta, para concluir este capítulo, tomar- 
me la libertad de rogar á mis lectores que, si lo tie- 
nen á bien, pase» la vista por la página 236 y »- 
guientes de la Memoria que mi muy distinguido ccnn- 
patriota el Sr. Vivó, último embajador de Méjico 
cerca de S. M. C, publicó en esta corte en el mes 
de marzo del corriente año. Sin que sea necesario 
liacer aquí califícacion de cuanto en dicha Memwia 
asienta sobre este punto aquel distinguido patricio, 
me complazco hoy en encontrao' descorrido en cierto 
modo por mano segura el velo con que se cubre de 
continuo á la generalidad esta clase de negocios; 
pues merced á tan dichosa circunstancia, se alcanza 
á ver con claridad lo que viene á mi propósito, y da 
además una idea de cómo Méjico ha procurado con 
anhelante empeño conservar las buenas relaci(H]ies de 
leal amistad con la nación española, tanto en el res- 
peto debido ú gobierno de su excelsa Reina , cuanto 
en la parte de justicia que corresponde á sus subdi- 
tos residentes en aquel suelo. 



CAPITULO XXlll. 



S. 



'i como ya tengo tal vez repetido hasta la sacie- 
dad, los qae se ocupan en alentar la idea de la guer- 
ra dirigiesen una mirada , aunque fuese pasajera y 
desconfiada, á las poblaciones de San Francisco , las 
CaUfomias y otras, que á favor del espíritu de em- 
presa y de la egida de la paz y del progreso hacen 
vivir y prosperar á tantos hombres y familias, crean- 
do tantas fortunas; sí observasen cómo nuestros her- 
manos de Chile han encontrado su ventura en la ven- 
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tara ajena; en fin , á alejasen de su pecho odios y 
prevenciones, y erigiesen en él un altar á la benevo- 
lencia, verían que Méjico; fecundo en bienes para los 
demás , aun en sus propias desgracias y en su seno 
virgen encierra tesoros suficientes para saciar la co- 
dicia de muchos Cresos. 

Pequeño alcance de vista tienen los que creen que 
la guerra con Méjico puede producir oro; con la paz 
y la buena amistad únicamente es posible henchirse 
de riquezas. La paz y la población les darian con toda 
seguridad, y por sí solas, lo que apetecen. 

En Méjico aun no se han aprovechado, ni por la 
conquista ni por su independencia, los frutos de su 
descubrimiento; porque ni después de aquella ni des- 
pués de esta se ha dado á aquel pais la población que 
necesita. 

£1 terreno de la república mejicana , tal cual hoy 
es , que comprende en su extensión mas de aquelh 
parte que pudo poblar en su dominación el gobierno 
español, es capaz de contener una población que dis- 
frute, no solo de lo necesario , sino de cuantos goces 
proporciona una gnuí civilización , es capaz , digo, 
de contener una población hasta un guarismo que pa- 
recería fabuloso si tratásemos de fijarlo. 

No comprendo cómo, ni aun en el frío cálculo de 
un interés egoista, pueda invocarse la guerra contra 
un sudo é'spuesto á ofirecer por la paz y la población 
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vasto y feracísimo campo á los europeos. Ni es posi-- 
ble que , sin mi sentimiento escondido de odio ó de 
alguna otra pasión extrema desde luego á la genera-* 
lídad, pueda ocurrirse, no digo el deseo, mas ni aun 
el pensamiento de guerra con un pa^ que por la paz 
(llegadas las cosas al punto que en nuestra edad han 
llegado) puede proporcionar el logro de deseos legí- 
timos á todo individuo que sobre él tenga formados 
cálculos de interés, de provecho, de fortuna ó de 
bienestar. 

Lo dicho pertenece al individuo; veamos algo de lo 
que puede corresponder á la generalidad. No es teatro 
propio para la guerra aquel donde la paz y la pobla- 
ción ofrecen á la Europa tantos alicientes de interés. 
Fijemos nuestra vista sobre ese pequeño punto que se 
llama istmo de Tehuantepec, que atesora para las fu- 
turas generaciones un portento de riquezas. Si un ge- 
nio poderoso abriese sus puertas , haciéndolas gh^ 
sobre sus goznes, dando á la navegación un paso y 
al comercio el oportuno impulso, cambiaría la faz del 
mundo. Los que ^to comprendiesen buscarían c(m 
Méjico la paz, y no la guerra. Dígase lo que se quie- 
ra, Méjico es un país que en España aun no se co- 
noce; y puesto que el oro es la pasión favorita de tan- 
tos, que no vayam á escudriñar los senos de esa gran 
c(»tl¡llera que, comenzando en la península de Tucar- 
tan, se extiende por entre Guatemala y Ghiapas, en- 
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tre Veraeruz y Oajaca , entre Querétaro , Méjico y 
Puebla, entre Michoacan y San Luis de Potosí ; que 
U^ie á Guanajuato y Zacatecas sobre uno de sus ani- 
llos de montañas, y va (¡prodigio pasmoso déla crea- 
ci<m, que anonada el pensamiento y el espíritu del hom- 
bre menos reflexivo!) siempre elevándose y creciendo 
á ícrmsr ese pwtentoso cuerpo de nunaitafias en el Ore- 
gonj tocando los labios del lago Yidle en los Esta- 
dos-Unidos. No; que no se tomm tan gran trabajo; 
solo les ruego que recorran pw encima la obrita que 
publicó M. Duport el año de 1843, y allí verán que 
Méjico, sin representar hoy siquiera la sombra de lo 
que s^á, ofrece campo vastíamo á empresas b^efi- 
ciosas, y tanto , que sok) el contrabando de oro ex- 
traido m la [data por los puertos de aquel país , da 
una suma cpie asciende á mas de cinco millones de 
duros, sin comprender la cantidad de que el Gobiono 
tiene noticias , importante de doce á trece millones 
de plata y uno de oro, que pagaban en aquella fecha 
el tres por ciento de derechos nacionales , y un real 
por cada marco al fondo dotal de la minería. Poste- 
ri<Hinente ha rendido mayor producto. 

Y no solo la plata y el oro son los riquísimos bie- 
nes con que aquel pais rechaza para [MX>vecho unívw- 
sal la idea de la guerra, y reclama la paz y la po- 
blación. El azúcar de Méjico , blanca , cristalina , y 
mas dulce que la de la Habana y de los Estados-Um- 
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dos , que se beneficia sin necesidad de esclayos; la 
vainilla , que viene en montes inmensos de racimos 
plateados; la cochinilla , que se dá de suyo, casi sin 
cuidado del hombre, ó con muy poco; el algodón, que 
se cria con prodigiosa facilidad ; la vid , que abraza 
comarcas enteras, mas extensas casi que España ; la 
lana, cuya finura y longitud , y cuyas dos cosechas, 
de marzo y de agosto, aquí no se conocen, ¡con cuán- 
ta i)ompa, con cuánta prodigalidad no ofrecen en aquel 
suelo alicientes de interés á los amantes apasi(Hiados 
del oro, al hombre laborioso que busca en el trabajo 
y en medios honestos la fortuna y el bienestar ! Solo 
el producto del tabaco me suministra un dato que no 
quiero desaprovechar aquí , porque de ello tenia no- 
ticias el antiguo gobierno español. Vgf él se formó 
con un pequeño capital la renta de este ramo en tiem- 
po de los vireyes , y produjo en el corto espacio de 
cuarenta y tantos años, por utilidad líquida , la enor- 
me suma de 123.808,685-2-8 de pesos, según 
consta de documentos auténticos y del novísimo Infor- 
me que , sobre amortización de mcmeda de cobre y 
recursos para la guerra de Tejas , extendió la Junta 
directiva del Banco de Amortización , eíwapuesla de 
Geballos , Pérez Galvez , Fernandez de Celis , Cañas 
y Ozores, á 5 de mayo de 1841. 

Mas para que todo este capítulo no sea de intere- 
ses materiales , y para que además se conciba la 
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tranquUidad y contento con que el propietario goza 
allí las ventajas de su adquisicioA , como asimismo 
para rechazar y destruir completamente el ultraje con 
que se intenta deprimir aquel pais , quiero dar aquí 
idea de un punto que para publicistas y hombres po- 
líticos no es insignificante. 

Ya que no me sea dado, lejos de mi patria, tener 
á la vista datos suficientes de estadística criminal, 
que , como se sabe , es el barómetro mas propio para 
inspirar una convicción profunda del estado de mo- 
ralidad de las naciones, de sus costumbres , del orí- 
gen verdadero de los vicios y los crímenes, y que 
sugiere mejor que ninguna otra cosa el justo concep- 
to que el pais merece, pondré en numos de mis lec-^ 
tores un compás s^ro con que midsm los grados de 
verdadera civilización moral, que es la que consti-' 
tuye la verdadera dignidad de los pueblos, abrazan-- 
do en sí casi todos los objetos de común interés , en- 
tre nacionales y extranjeros. 

To no soy jurisconsulto , pero me ha ofrecido mi 
carrera y mi modo de ser durante mí vida pública 
alguna ocasión de tener datos suficientes para apre- 
ciar con exactitud á mi pais ; y aunque tenga que 
limitarme hoy á uno muy pequeño, basta por sí 
para satisfacer cumplidamente mi propósito. 

Tomaré razón de on quinquenio de nuestros peo- 
res tiempos, para saber el número de individuos del 
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faero común juzgados por los tribunales ordinarios 
y ia jurisdicción militar. Encuentro cuarenta y tres 
mil treinta y dos, que, reducido á año común, cor- 
responden á ocho mil seiscientos seis reos. De estos 
hay un total de ladrones procesados cada año de 
dos mil nuevecíentos cuarenta ^ que corresponde á 
UD delincuente de esta clase por cada dos mil ciento 
ochenta y ocho habitantes. 

Por cada millar de delincuentes resultan tre& 
cientos noventa y un ladrones, y por cada millar 
también de criminales hay ciento veinte y siete ho- 
micidas. 

Gomo el total de acusados es de ocho mil seis- 
cientos seis, y como de estos resultan ciento noven- 
ta y tres absueltos, viene á reducirse el número 
efectivo de delincuentes á siete mil quinientos tres 
al año , que viene á dar uno por cada ochocientos 
cincuenta y seis habitantes. 

£1 estado de que está tomada la anterior relación 
sigue este cálculo en toda su extensión y en toda 
clase de delitos ; pero yo he extractado estas noti- 
cias , que (de paso sea dicho) son las mas graves y 
de mas bulto , á fin de que me sirvan para estable- 
cer una comparación con la estadística criminal de 
algún otro pais de los mas civilizados de Europa. 

£n Francia, por ejemplo, se sabe que el número 
de reos llevados ante los tribunales superiores antes 
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del año 1844 , época á que me reBero, llegó á un 
setenta y cioco por ciento de causas de robo, cuan- 
do en Méjico solo daban el treinta y tres por ciento. 
£n Fiancia y según una noticia, que tengo á la vis- 
ta, di año de i83o , fueron acusados, tanto en los 
tribunales superiores como en los de policía correc- 
cional , ochenta y dos mil veinte y ocho personas, 
en una poiilacion de treinta y dos millones. En Mé- 
jico, con siete á ocho millones de habitantes, que es 
la cuarta parte, solo resultan ocho mil seiscientos 
seis acusados, que viene á ser la mitad de los que 
proporcionalmenle corresponden á Francia. 

En Francia resultan absueltos á razón de un 
treinta por ciento de acusados, y en Méjico solo es 
la octava parte ; y aunque se señala algo mas por 
dos mil y pico que quedaron pendientes de senten- 
cia, subirá cuando mas el número de absueltos á 
una sexta parle. 

Seguida esta comparación en cada clase de deli- 
to y cada especie de pena, cotejándola con las no- 
ticias iguales que corresponden á otras naciones, 
estoy seguro de que todas resultan en ventaja de 
Méjico; y este es el mejor elogio que puedo hacer 
de mi patria , y la mejor respuesta á sus injustos 
detractores (15). 

Un pais agitado por continuas revueltas , víctima 
de tantas desgracias y objeto de tantas pretensiones; 
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Miansioade una parte de la población europea que 
emigra á él, y que, como todo el mundo sabe, no es 
la mejor ni la mas bien educada de sus paises res- 
pectivos; sin que sea fácil en la vasta extensión de 
nuestro territorio ordenar una policía vigilante y ac- 
tiva como la que hay en Inglaterra y Francia, debe- 
ría estar Méjico entregado á multitud de críiní3nes y 
merecer la compasión universal ; pero ¡no! Entre 
tantas causas de delitos, un resultado como el que 
acabo de manifestar (necesario es conocerlo y confe- 
sarlo), demuestra que hay en la masa general de la 
nación un principio eminente de moralidad y una se- 
milla fecunda de buenas costumbres. Me complazco 
en creer que es el fruto natural de la doctrina que 
supieron extender allí nuestros abuelos , y del clima 
benéfico con que dotó á aquel suelo la mano liberal 
del Omnipotente. 



CAPITULO XXIY. 



T 



AL fué la defensa que Méjico supo hacer de su ter- 
ritorio, que los Estados-Unidos, cuya población se 
hallaba dividida en dos bandos, uno favorable á la paz 
y otro á la guerra , estaban ya á punto de decidirse 
por la evacuación de nuestro territorio, á tiempo que 
Méjico, dividido también en dos partidos, se decidió 
á abandonar una posesión que ya no valia tanto. 

Esto , cuyos pormenores interesan mío á Méjico, 
acarreó el tratado de paz, amistad, límites y arreglo 
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definitivo que en la ciudad de Guadalupe Hidalgo se 
firmó el dia 2 de febrero del año de 1848 , de que 
ya he dado cuenta en el capítulo xviu , en paralelo 
ventajoso para Méjico á las respectivas cesiones de 
España y Francia. 

Dejarianse de ridiculas injurias los que tratan esta 
materia sin conocimiento, si no diesen oido á persua- 
siones que solo inspiran intereses particulares, y com- 
prenderian muy bien que si los Estados-Unidos no 
hubiesen creido que les convenia renunciar á aquella 
campaña, no hubieran dado á Méjico para concluirla 
la indemnización que ofrecieron , y que si Méjico no 
hubiese creido también que la posesión de sus colo- 
nias, mirando á lo pasado, lo presente y lo venidero, 
y haciéndose cargo de otras, consideraciones morales, 
políticas y de conveniencia, no valíalo que costaba, 
tampoco la hubiera cedido. 

Prescindiendo ya de suposiciones gratuitas , , he*- 
chas, á mi modo de ver, por personas que no debie- 
ran hacerlas, y que redundan en perjuicio de los que 
son acreedores á mayor consideración, ruego de nue- 
vo á los que tan cuidadosos se muestran del interés 
ajeno, vuelvan á fijar su consideración hacia esas por- 
tentosas poblaciones de que hé hablado en el capítu- 
lo anterior , con referencia al Nuevo-Mundo , para 
examinarlas ahora con relación al continente antiguo. 

Levantadas sobre terrenos que primero perdió Es- 
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paña, y luego nosotros , con copiosa efusión de san- 
gre, en fuerza de un decreto providencial é inevita- 
ble, dan hoy abrigo á una gran parle de aquella po- 
blación tan inquieta y aventurera que aquejaba con su 
exuberancia á Europa, y que, establecida en el Nue- 
vo-Mundo , hace venir sobre ella torrentes de oro, 
que la envia en cambio de la triste suerte que al na- 
cer le cupo ; produciendo con esto , en vez de la in- 
quietud y zozobra que aumentaban en las antiguas 
sociedades europeas, la grata impresión que en la ba- 
lanza comercial ha llegado á producir el precio de 
aquel precioso metal. 

Y convengamos en que, por otra parte, á la edad 
que hemos alcanzado , tiempo es ya de arreglar las 
cuestiones de intereses, sobre todo las de dinero, por 
otros medios que el fuego y el hierro, cediendo á la 
convicción iiniversal de que dan hoy ejemplo las prin- 
cipales potencias. 

La navegación y el comercio , auxiliados por los 
resortes de gran impulso, de que hoy se sirven aque- 
llas, son los medios mas seguros y fáciles de aprove- 
char con positiva utilidad y en justicia los frutos que 
para todos ofrece con prodigalidad aquel lejano con- 
tinente. 

¿No basta á algunos españoles que' aquellas gran- 
des regiones, cuna de tan prodigiosas riquezas, ya 
no les pertenezcan, sino que necesitan reproducir 
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aquí y allá , eo los ánimoB de la presente genera- 
eioD, sentimientos de odio, que encienden en los 
hombres el deseo de pelear? 

Bajo esta consideración , tratemos de este punto, 
poniéndolo al alcance de la generalidad, adoptando 
su estilo, y conforme á sus ideas individuales. Esto 
dará fio á mi propósito. Seré breve, pues deseo 
concluir. 

La pretendida persecución que se ha dicho en- 
cuentran los españoles en aquella tierra , es una fá- 
bula maligna. Cierto que los españoles de ideas si- 
niestras y de carácter revoltoso se hallarán en Méjico 
(y no siempre) en circunstancias arduas ; bien pu- 
diera prescindir de ellos Méjico, lo mismo que Es- 
paña; el terreno que les llama es el Dorado; mas 
los españoles buenos y de ideas benévolas se en- 
cuentran en situación muy ventajosa desde que pi- 
san el territorio mejicano ; y quiero aquí repetirlo 
en términos precisos y por vez postrera: no hay allí 
techo que no les ofrezca asilo ; no hay Emilia que 
no los reciba con tierna solicitud, como procedentes 
de la tierra en que nacieron nuestros padres ; no 
no hay mesa á la que no se les ofrezca asiento con 
gusto , ni puerta que no se les abra de par en par 
con buena vofuntad ; y lo diré de una vez para sa- 
tisfacción de mi patria: se les invita á entrar por ella 
hasta con sencillo ruego. Se les sale al encuentro. 
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cuando camÍDan , en las haciendas de campo , y se 
les ofrece descanso en la casa^ de la misma manera 
con que los antiguos patriarcas ofrecían hospedaje 
al caminante. 

Y aun á esta población rústica^ que aquí no sal- 
dría en toda su vida de la fatigada clase de gaña- 
nes y jornaleros, se les proporciona allí trabajo mas 
descansado que á los mismos del pais. 

¿Cuántos de estos, permaneciendo en estas tier- 
ras, si no hubiesen ido á aquel pais^ habrían visto 
sonreirles jamás la fortuna que hoy disfrutan? T no 
trato de encarecer la prosperidad de los mas favore-' 
cidos, que haciendo renacer en nuestros pechos la 
grata memoria de nuestros padres, aman un pais 
donde sus esposas^ sus hijos y sus ricas haciendas 
les hablan al corazon.de otra manera mas persuasiva 
que los artículos de inadvertidos escritores de la 
prensa periódica. Algunos viven , como yo , en Eu- 
ropa , y darán testimonio de esta verdad ; pero aun 
los menos afortunados no encuentran nunca en Mé- 
jico la pobreza y desventura por culpa nuestra ni 
éb nuestro pais; los que padecen algún infortunio es 
por culpa de ellos mismos, y en términos que nin- 
gún mejicano saldría en igual caso mejor librado. 

El francés, el inglés el alemán lleva algo á Méji- 
co. Los ingleses llevan las bellos y sólidos productos 
de su industria, y han introducido en libras estéril- 
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nas ctiaoüo606 caudales, procedeoles de grandes 
eeiapafiías para la ex^otacioB de mioerate; aua- 
que coDvettcklos hoy de que el sistema antiguo es 
el mejor, eo razón del estado de la población y otros 
grandes accidentes propios de la tierra, como son 
distancias, situación^ etc., etc., ya no hacen loque 
años -atrás. Los franceses ¡ qué de productos de ai 
industria caprichosa y variable no derraman acbte 
jiuestro país, haciendo abundante y casi común el 
oso de objetos que hacen la vida agradaUe y bella! 
Hasta entre los habitantes de los campos son en Mé- 
jico de uso general objetos que no conoce el labrar 
dorespañ(^ en ninguna de las provincias de España 
que be visitado. Los alemanes han inundado á Mé- 
jico, á expensas casi en su totalidad de compañías 
alemanas, establecidas con este solo objeto, de mil y 
mil efectos de uso ncoesdrío y de pura comodidad^ 
contribuyendo todos á proveer á los mejicanos de 
cuanto puede proporcionarles el bienestar y el lujo. 
Pero el español, llevando solo el recuerdo de nues- 
tros padres, goza en aquel pais de mayores venta-. 
jas. ¿Qué mas puede en esta parte pedirse á Méjico? 
Según datos seguros que poseo, de igual benefi- 
cio disfrutan en todas las otras Américas que fuenm 
de España, debiendo á esta acogida &v(M^e la &- 
(ñlidad de hacer dinero por medios que les serian im- 
■l)Osibles en España; y en fin, para completa honra y 
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^ma de nmstro escarnecido suelo, nó Taeilo en 
a&rmar que los altos desunios de kdivina Pravideií- 
cia han concedido á aquel país la gracia inesti- 
moble de que ni un solo individuo de la esSsrzai^ 
raza de aqu^os que le Hevaron la civilizaron baya 
tenúlo ni tenga allí necesidad de maa(tígar el pan 
por amor de IMos. ] Ahí ¡Si tamal» ventura estuviese 
asurada á toda la raza humana sobre la redondez 
de la tierral 

Asentado todo esto, que es evidente eosM) la luz 
del día, ¿no seria mas conveniente que, e» vezde ha- 
Uar de guerra, protegiese España á los naturales de 
ella que van á aquel suelo en busca de fwtuna por 
los medios legítimos de su laboriosidad, eoonom» y 
{Mvdrate aplicación á los negocios, por los medios 
sencillos de la ampliadon del comerdo y la nave- 



No es este el asunto que me he propuesto exami- 
nar al escrilúr el presente papel ; pero permítaseme 
hacer una pequráia indicadon, repitiendo aquí las pa- 
labras con que oi lamentarse á la gen^idad de 
tantos y tantos jóvenes españoles «Hno dejé en Méj ^o 
al venirme á Europa: 

«Sin vapores de nuestro pais, dedan, sin comuni- 
» cadon directa con nuestra patria, ¿cómo hemos de 
* llevar á ella la pequeña fortuna que en cuatro ó. 
B cinco anos hemos recogido aquít n»y, que todavia: 
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r> vive á padre, vive la madre, y vive en nosotros la 
» fresca memoria de nuestro hogar, nuestra labranza 
» y nuestro establo; que sentimos entre las nuestras 
» la fresca impresión de la mano de la hermuia que 
» llevamos á la ermita, á la playa, al pdilado ; hoy 
»qui»éramos volvemos, fpero qué hacer para ello? 
» G(Hlados los cables (xm que las relaciones comercia- 
» les unian antes estos dos países, sin vap(»^, sin 
» medios directos de traslación, ¿cómo arriesgáramos 
» estos pequ^os montones de plata ú oro, que seria 
» necesario llevar para asegurar nuesb^ dicha veni- 
»dera? Paciencia; estémonos quietos: continuaremos 
» trabajando.» 

T estos mismos hombres, después de pasados otros 
diez ó doce años, aumentada su fortuna y mas exten- 
didas sus relaciones, ven que podrian volverse fácil- 
mente á su pais, dando sus pesos mejicanos, que lle- 
van en su masa el ocho por ciento de oro , en cambio 
de libranzas de á cinco pesos fuertes por cada libra 
esterlina; que en Londres la libra no reembolsa el 
valor de los cinco pesos, y que, en cambio, hasta su 
p^a todavía sufrirían el descuento de siete y nueve 
por ciento. Y mientras esas dos poderosas compañías 
de vapores llamadas de Indias, que para la poderosa 
Albion valen mas que d(» gigantescas escuadras de 
guerra, hacen zarpar con frecuencia y regularidad 
siis hermosos buques de anchurosos flancos e» las 
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aguas de Tampioo y Yeracruz, ofi^ctendo amplió, y 
seguro trasporte á aquellos españoles, ellos dicen: 
«Ya no es tiempo; aquí toigo mi fortuna, mi hacien- 
» da, mis amigos, mi femilia. Mi padre no vivirá, mi 
» madre morirá luego, mi hermana se ha casado; en 
» aquella casa que fué el encanto de mí niñez ya no 
» quepo; las ciudades de España me scm desctmocidas; 
»no encontraré á mis antiguos compañeros de juven- 
»tud; ¡los negocios de aquella tierra son t^m mezqui- 
» nos! Además ignoro en qué consisten; podría C(HTer 
» el riesgo de perder allí fácilmente lo que aquí he 
» ganado: de suerte que aquí estoy bien, y decidída- 
» mente me quedo.» 

A esta clase de estimables e^ñoles es á la que 
seguramente causan daño y tal vez á ellos solos , las 
producciones inconsideradas de la prensa de Madrid. 

¿Han calculado los que en ella escriben las conse- 
cuencias de lo que dicen? ¿ Ignoran hasta qué extre- 
mos puede llevar la injuria? «La injuria y la ame- 
»naza dirigida aun hombre ó á una nación altiva, no 
»solo es infructuosa, ano que además tiende inevita- 
» bl^nente á malogra»* su objeto , y sí alguna cosa 
» pudiese ítt^írar deseos de guerra, sería la continua 
«repetición de su amenaza. Esta.no es menos ÍDcmn- 
» patíble con el decoro y bien de E^ña que con los 
B de Méjk». » 
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. AI repasar este papel ha nacido en mi alma un 
senthm^to. 

$e»to qué he dieho mucho sí 9e atiende solo á la 
pec(tt^ez dd motivo^qne puso la pluma en mi mano; 
y veo tanú)ien que de lo qué podría decir he d^o 
pocO; deteniéndome ligeramente en la.díccion y en 
las ideas , impulsado por el deseo de akevíar. De 
modo qué pudiera decir, con Fedro {*) : 



Saper8ant*mi¿i qa» scribam aed parco sciens; 
Prímum tibi esse ne videar oMlesUor , 
Distríngit quem multaroin reram varíelas : 
Deinde si quis eadem forte conarí vetit , 
Habere possit aliqaid operis residui : 
Quamvis materiae tanta abondet copia , 
Labori faber at desil non fabro labor. 



Dejo de escribir muchas cosas á propósito, por no 
ser molesto á quien ocupan asuntos mas graves , y 
^otqoñ sí t)tro quiere hablar de este (que » es es- 
critor, lo hará mejor que yo ), le quede materia; 



O Fheéri fabOamm, lib. iv, fáb. 15. 
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aunque abunda tanto , que antes faltarán operarios 
({ue materiales. .' ;• . 

. Y me consuelo al ver que he cumplido mi propósito 
de escribir con Verdad , sin ¡M^vencion ni mezquin- 
dad de ningún género. 

Madrid, 10 de octubre de 1856. 



NOTAS. 



(1) No lejos del puerto de Palos, por los tiempos del glorioso 
reinado deD. Fernando de Aragón y Doña Isabel de Castilla, ha- 
bía una modesta casa religiosa donde se educaba D. Diego, hijo 
muy amado de Cristóbal Colon. Era esta casa un convento de reli- 
giosos franciscos, y el superior ó guardián se llamaba el Padre 
Juan Pérez Marchena, hombre muy instruido y amante de las 
glorias de su patria, de una gran bondad de corazón, que le atra- 
jo confianza y crédito cerca de la augusta reina Isabel. 

Este religioso, y Quintanilla y Santo Angelo, fueron para Co- 
lon tres buenos amigos, que superando las insidias de la corte 
(que en general se mostró enemiga del genovés) , inclinaron el 
ánimo de los reyes en favor suyo á punto de otorgarle un acta, 
que preparó para la nación española el descubrimiento del Nue- 
vo-Mundo; acontecimiento el mas grandioso é importante quela 
historia registra hasta nuestros dius. Galardón que el cielo qui- 
so dar ala España por las memorables empresas llevadas á* feliz 



iémúuo contra las moros por los reyes D. Femando y Doñalsa' 
beK 

AmU>s monarcas^ el araf^onés y la castellana, firmaron aque- 
lla acta; pero quiso la reina Doña Isabel, en calidad de reina de 
Castilla, encari^rse sola de los gastos de la expedición, y para 
este ñn llegó hasta empeñar su? propias joyas á Luis de Santo 
Angelo, escribano de r^iciones, que aprontó sobre ellas una can- 
tidad de mas de 10,000 ducados. 

Con estos, y un adelanto que hizo Martin Alonso Pinzón, as- 
cendiendo todo i cosa de de 3G0,000 reales de España, cantidad 
que entonces pareció grande ¿ la corte, fueron equipados tres 
buques en el puerto de Palos; y en 3 de agosto de 1492, con solos 
noventa hombres y provisiones para un año, sobre tres pequeñas 
parabclas, la Santa María, la Pinta y la ISiña, siendo la mayor, 
que hacia de navio almirante, de tan pequeño porte, que no al- 
canzaba íi cien toncladisi, se lanzó Colon por ignotos mares en 
busca, al decir de sus enemigos, de una quimera, hija de su fan- 
tasía extraviada, y para la gran Reina y sus amigos, de un por- 
tento, cuyo tamaño ni el mismo Colon preveía, y que mas de 
una vez debía cambiar, y ha cambiado, y cambiará aun, con 
asombro de muchas generaciones, la faz de las antiguas nacio- 
nes del mundo. 

Esta humanidad de la grande Isabel la Católica hizo de Fr. Bar- 
tolomé Las-Casas un apóstol evangélico, un venerable obispo de 
Chlapa, un nombre inmortal sobre el cual tiene que detenerse 
siempre la pluma que corra sobre asuntos del Nuevo-Mundo, pa- 
ra prestarle un tributo de reconocimiento y Je gratitud. Cuando 
iHabcl, en un sublime rasgo de indignación, mandó que se vol- 
vlcHon il su país los esclavos indios, se le quitó á Las-Casas, que 
estudiaba entonces en la universidad de Salamanca, un esclavo 
Indio que Colon habla regalado á su padre Antonio Las-Casas, y 
era el que servia al joven estudiante. Es propiedad de los espíri- 
tus levantados y sublimes infundir sentimientos generosos en los 
corazones bien dispuestos, y este rasgo de la grande Isabel pro- 
dujo cu esta circunstancia en el ánimo del joven Las-Casas tal 
ofocto, que haciéndote considerar la grande elevación de la su- 
blimo determinación de la Reina, se inflamó su celo en favor de 
los Inlolloos ludios; celo quejamos se resfrió en su vida activa. 
Eu t^tla olla, por espacio de mas de sesenta años, se dedicó cons- 
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tantemente á aliviar los sufrimientos de los indios. Como mi- 
sionero, atravesó los desiertos delNuevo-Mundo, convirtiéndo- 
los y civilizándolos; como protector y campeón cristiano, hizo va- 
rios viajes á España, y pidió por ellos á las Cortes y á los Reyes, 
y como sabio, escribió tomos voluminosos en su fa^or, desple- 
gando engodo un celo, constancia é intrepidez dignas de un após- 
tol. Murió de edad de noventa y dos años, y sus restos mortales 
descansan en Madrid debajo de las losas del pavimento del tem- 
plo de Atocha, al cual, con costumbre no interrumpida, asiste 
hoy semanalmente la actual reina, Doña Isabel U. 



(2) • . . . proceder injusto, violento é ingrato. — La serie de 
1 negociaciones es un tegido de condescendencias, de exhorbi- 
1 tantes concesiones, de argucias, de frivolos protestos de un 
t mal pagador » 



{Esperanza del 20 de junio de 1856.) 



. . . . c España podría con legítimos títulos, si le faltaban bríos 
• para apoderarse otra vez de lo que fué suyo, vender las pro- 
» vincias de Méjico á las potencias de Europa ó de América que 
t quisieran fundar en ellas establecimientoi militares ó mercan- 

» tiles , '. . > 

c Méjico, que no se habla repuesto¡aun del susto de la invasión 
I anglo-americana dirigida por Scott i 

c Este tratado es el que el gobierno mejicano ha suspendido 
1 arbitrariamente y del que ha hecho mofa hasta el punto de 
t inventar géneros de tropelías, actos inauditos contra los pobres 
t acreedores, español es • 



(Esperanza del 23 de junio.) 



« Pero aun cuando Méjico, sordo á toda clase de consi- 
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> deraciones, insista en pedir la revisión, España no puede acce- 

> der á ella, porque la protección que debe á sus subditos atn>- 
1 pellados y cien veces burlados en sus esperanzas» le prohibe 

> llevar mas adelante sus condescendencias; la honra nacional 
t comprometida ya en una negociación estéril de veinte años, le 
1 manda imperiosamente poner término, de una vez para siem- 

> pre, á las argucias dilatorias del gobierpo mejicano » 

(España del 15 de agosto.) 



. . . . c Méjico, que habia exajerado hasta la demencia sus per- 
» secuciones contra los acreedores españoles; que tiene fundados 
» en sólidos títulos su reputación de Estado anárquico é infor- 

> mal; que ha sido siempre insolente con los débiles y humildí- 

> simo con los fuertes; que en su presente estado de completa 
1 disolución social y política no se puede sentir con brios para 

> empeñarse en una guerra estranjera; que no posee tesoro, 

> ejército, ni marina; que no tuvo bastante fuerza ni patriotis- 

> mo para resistir las hun^illaciones y derrotas casi fabulosas* 
I que la invasión anglo-americana le impuso; Méjico, bi mas des- 

> prestigiada de las naciones, ludibrio de la historia moderna; 

> vergüenza de la raza hispano-americana, teatro del desorden 
» político en sus manifestaciones mas deplorables, presa fácil del 
1 úlibusterísmo, cuyos dientes codiciosos, realizando la célebre 
I y pintoresca fórmula de la ambición de César Borgia , le ar- 

> ranean apresuradamente sus provincias, de una en una, como 
I si fueran las hojas de una alcachofa; Méjico, república sin re- 

> públicos, que ha llegado á Süa sin conocer á los Escipiones: 
» imperio decadente que parodia los tiempos de Augusto sin ha- 
1 ber producido un Augusto ni un Trajano; Méjico habría esco- 
• gido. Si por primera vez, desde que tuvo la desgracia de cons- 

> tituirse en nación independiente, se decidia por ser justo y ra- 

> zonable, habría dado cumplida satisfacción á España en los tér 
I minos en que ésta la pedia; y si, por el contrario, prefería sos- 

> tener las iniquidades cometidas por un gobierno contra los es- 

> pañoles, entonces se habría visto prácticamente quiénes son 

> ios verdaderos y legítimos descendientes de Heman^Cortés; si 
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I los que han entregado ya á la avaricia de los £stados Unidos» 
» vendiéndolas á vil precio, ó perdiéndolas en vergonzosas dcr- 
» rotas» mas de la mitad de las provincias que compusieron hasta 
1 este siglo el reino de Nueva España, ó los que en la siempre 
I fiel isla de Cuba han resistido y escarmentado las invasiones 
t anglo-americanas y opuesto un dique insuperable á las revuel- 
> tas olas de la turbulenta democracia anglo-americana > 

(España del 3 de setiembre.) 



. • . . « y cuya prolongada falta de pago es por todos sus por- 
• menores ^una sistemática persecución contra los españoles, tra- 
t tados á menudo como párúu en aquel pais > 

(España de dicho dia.) 



¿Son estas injurias la espresion convincente de la razón y la 
justicia? 

¿Hasta cuándo el espíritu de Satanás dejará de soplar odio 
y rencores, codicia y soberbia en medio de la raza humana? 
La mano de Cain armada de la quijada con que dá muerte á 
su hermano Abel: (¿ hacha de pedernal con que el salvage 
macera y hende el cráneo de su víctima: la bala mortífera con 
que el hombre envía la muerte al pecho del hombre, no son los 
solos instrumentos, no son los peores medios que emplean los 
de la infeliz raza humana para destruir á sus semejantes. La 
palabra del insensato {*) mata también cruelmente, y mata en 
lo que es mas que el cuerpo; en el espíritu; en los afectos del 
alma. 

Afortunadamente el buen sentir del pueblo español y del 
pueblo mejicano reciben con sublime desden las instigaciones 
de ódlo y encono de que la generalidad no puede participar, y 
marcan con actos constantes de nobles acciones la alianza de 
sangre, de religión, de idioma, de beneficios, de gratitud mü- 

(*) I>9E?(SATEz: Falla de sentido ó de razón. 
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tua, de familia y en ana palabra, que los une con lazos sa- 
grados. 

Adversa, angustiosa tarea seria seguir la sucesión de tristes 
ideas que tamañas injurias traen en pos de sí, y aun mas triste y 

penoso seria el trabajo de contestarlas una á una y además 

¿para qué? Entre la generalidad desinteresada, esas íi\jurias no 
tienen sentido: entre padres españoles é hijos mejicanos, y en- 
tre padres mejicanos é hijos españoles, sirven de escándalo; en- 
tre amigos de ambas naciones no valen ni la lástima, no valen 
nada: y de gobierno á gobierno ¿son otra cosa que datos con- 
traproducentes? 

Propio es del que tiene justicia, descargarse de las faltas que 
se le imputan, mas bien que andar á caza de faltas agenas 

Si no fuese esto, el alma lastimada, lacerado el corazón, no 
encontrarla fuerza suficiente para rechazar con la debida in- 
dignación las crueles ideas que hacen nacer esas espresiones 
con que )a codicia y el interés desarreglado encubre las malas 
pasiones, que tratan de tiempo atrás las cuestiones de dinero 
entre el antiguo y nuevo mundo. ¡Cuántas víctimas no ha he- 
cho esta pasión funesta en el tiempo trascurrido desde el des- 
cubrimiento de aquel lejano continente! no entre los diversos 
naturales sino de propios á propios , y en contraposición, ¡cuán- 
tas dichas n^ ha producido la generosidad y elevación de bue- 
nos sentimientos! 

En la sola persona de Colon, una figura colosal, nos da la 
mas viva espresion de esta verdad. 

Colon, fatigado de un largo camino, hecho á pié, pide á un 
monge de Santa María de la Rávida pan y agua para.su hijo, 
en fines del año de 1485 

Este mismo Colon, tomando tierra en un mundo encontrado 
por su buen espíritu, dá al viento embalsamado de las regio- 
nes encantadoras que contemplaba con asombro , la bandera 
de Castilla, tremolándola con las iniciales F. é I. de Fernando 
é Isabel en presencia de la cruz plantada por su mano, en aque- 
lla tierra, cuna de tantos prodigios, en octubre de 1492. 

Y este mismo Colon, grande, bueno , noble , generoso , tan 
grande para no ser considerado esclusivamente ni genovés, ni 
español, ni americano, pues lo era todo, constituyéndole sus 
gloriosos títulos ciudadano de ambos mundos, vea- 
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mosle lue^o calumniado, tratado con violencia, espuesto á ser 
sacrificado, á las salvages pasiones de los malos, temer que su 
nombre glorioso bajase con deshonor y mancilla á la poste- 
ridad 

Aherrojados sus pies con duros grillos, someti- 
das sus manos con esposas, arrastró la cadena doblemente 
dura de la injusticia. Con ella llegó á las costas españolas con- 
ducido por sus enemigos, el año de 1500. La noble nación se 
indignó á vista de tamaño atentado^ y los soberanos españoles 
rompieron presurosos aquellos grillos, sintiendo la grande Isa- 
bel llenarse sus ojos de lágrimas al ver acercarse aquel hom- 
bre venerable, y al medir la estension de sus merecimientos y 
de sus pesares no contuvo su llanto. 

Pero aun contra el noble querer, de la ré,sfia voluntad, de la 
nunca suficientemente alabada Isabel la Católica, tal es la lu- 
cha del mal contra el bien sobre la tierra, que este hombre, 
objeto de la saña de los malos,- vi vio pobre, y al morir eñ 20 
de mayo de 1506, próximo a los 70 años de su edad, solamente 
espreso suavemente su resignación. 

Muy larga es esta nota; muchas palabras son ya estas en 
asunto tan odioso; la concluiré con la inserción del siguiente 
artículo, que no viene del todo mal después de las referencias 
que constituyen el principio de ella: 

€ Par Tarticle ci-dessous que nous empruntons á La Asada- 
I cion, nos lecteurs verront que Topinion n*est pas unánime á 

• Madrid sur la question du Mexique. 

I II est impossible maintenant de ne pas reconnaitre la cause 
» des complications qui existent dans la question pendante entre 
I notre gouvernement et celui du Mexique. Elle es suffísamment 
» demontre par l'impression diíTérente produite par le réglement 
I obtenu par M. Alvarez. 

I Les créanciers legitimes, résidant á Madrid, ont accueilli ce 
1 traite avec la plus grande joie, car ils ont compris que le traite 
» de 1853 était rétabli dans toute sa vigueur, et que toutes les 
I difncultés étaient aplanies d*une maniere habile et juste; les 

• créanciers, au contraire, qui sont acenses d*avoir introduit 
» frauduleusement leurs titres dans la convention, ont re^u ce 
t traite avec la plus grande prévention, et font tous les eíTorts 
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imaginables pour en annnler les conséqaences trés-avanta^ 
geuses. 

> Une partie de la presse, celle qui a toi^oars embrassé 1 a 
cause de ees derniers créanciers, s'efforce de prouver que To- 
pinion est unánime pour anathétnattser le traite obtenu par 
M. Alvarez, comme injuste et attentatoire aux droits légiti- 
mement acquis. 

> Maid cependant, pour tant qu*il lui en coúte, cette partie de 
la presse doit reconnaftre qu*ii existe des journaux indépen- 
dants, tres au courant de la question, qui connaissent la si- 
gnifícation de cette opposition achamée á une revisión de cer- 
taines créances comprises dans la convention espagnole. Nous 
Tavons déjá dit ; le gouvernement espagnol a exige de l*An- 
gleterre une semblable revisión , et il ne peut honorablement 
refuser aujourd*hui aun autre gouvemement ce que lui-méme 
a obtenu il y a quelques années en vertu d'un droit incontes- 
table. 

1 II a été demontre, ees jours derniers, par différents journaux 
qu*aucun réglement ne pouvait étre accepté par les détenteurs 
de créances, soup^onnés de fraude, si ce réglement ne se dé- 
sistait de la revisión demandée par le gouyemement mexi- 
cain. Voilá oü en sont venus ceux qui prétendaient que leurs 
créances réunissaient toutes les conditions exigées par les 
traites, et qui se rantaient d*étre sortis triomphants detrois 
ou quatrc révisions. 

» Pourquoi done aujourd'hui craignent-ils l'examen de leurs 
titres? Pourquoi done veulent-lls supposer que Tarticle 12 du 
traite de 1853, exige seulement que les créances aient une ori- 
gine et une propriété espagnoles? Comment expliqueront-ils 
alors le texte de cet article qui dit : c mais non les créances quU 
bien ^origine espagnole, sorU denenues la propriété de eitoyens 
d'autres nationsl » 

» ns savent trop bien que cet article dit uniquement qu*on ne 
comprendra pas dans le traite les créances d*origine espagnole 
qui ont été endossées en favenr de eitoyens d*autres nations. 
• La brochure España y Méjico , publiée par la commission des 
créanciers, donne une idee exacto de la nécessité d'épurer le 
traite de 1853, en éliminant toutes les créances qui y ont été 
introdultes frauduleusement et en contravention aux articles 



/ 
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» 12 et t3 de ce traite. Par le raémoire publié dans cette capi- 

> tale par M. Vivó, on découvre encoré les auteurs ou les com- 
» plices de ees actes. Si le gouvernement étudie ees renseigne- 

> ments avec attention , il reconnaitra que le traite passé par 
» M. Alvarez. est le plus avantageux qu'on pouvait obtenir, car 
1 le traite principal est maintenu et le gouvernement de Mexi- 

> que paie les dividendes qu'il s'était refusé jusqu'aujourd'hui á 
» payer. 

» Le gouvernement du Mexique s'est reservé le droit qui ne 
» peut lui étre contesté, de poursuivre la fraude et de cbátier 
» les coupables. Nous verrons si . aprés ees avis opportuns , le 

• gouvernement continuera á suivre une conduite erronée dans 

> cette aíTaire, en compromettant les intéréts sacres des espa- 
» gnols et lar réputation d*une nation qui 8*est toujours distin- 

• guée par la noblesse de ^es sentiments et sa loyauté. • 

{Journal de Madrid del 7 de setiembre. ) 



(3) Advirtió de repente Sandoval que machas canoas, atesta- 
das de gente, cruzaban el lago á fuerza de remo con extraordi- 
naria rapidez. Sospechando que Guatimocin iba en alguna de 
aquellas canoas, mandó darles caza, y Holguin, cuyo buque era 
el mas velero, fué el primero que las alcanzó. Disponíase aechar- 
las á pique; mas asi que fué conocido su intento, los remeros se 
pararon y los soldados rindieron las armas, pidiendo á gritos que 
se perdonase la vida al Emperador. Holguin saltó con espada en 
mano á la canoa, y reconoció á Guatimocin en las señales de res- 
peto de los que le rodeaban. £1 mismo Emperador, adelantándo- 
se hacia el capitán español con tanta dignidad como presencia 
de espíritu, le declaró que era su prisionero, que estaba pronto á 
seguirle, y que únicamente recomendaba su esposa y las que es- 
taban con ella á la cortesía de los españoles. 

Guando los mejicanos supieron que Guatimocin estaba prisio- 
nero, rindieron las armas, y los españoles fueron dueños de toda 
la ciudad. Los primeros dias que siguieron á la conquistade Mé« 
jico se pasaron en estrepitosas demostraciones de regocijos y en- 
vanecimientos por el triunfo; peroáestos trasportes de alegría su- 
cedieron bien pronto las murmuraciones y las quejas, á vtsta de 

14 
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la escasa parte de botin que cada soldado iba á recibir por pre- 
mio de tantas fatigas. Los descontentos acosaban ya á Guatimo- 
cin, ya á Cortés, atribuyéndoles el que hablan ocultado para 
ellos una gran parte de los tesoros del imperio. 

En vano el General trató de apaciguarlos. Alderete, que habla 
sido nombrado tesorero real, se presentó á Cortés á la cabeza de 
los descontentos, y pidió en virtud de sus funciones» quese leen- 
tregase á Guatimocin y á su ministro, para obligarlos á declarar 
el paraje del lago donde se habla arrojado el tesoro imperial. 
Cortés tuTO la debilidad de ceder, abandonando su prisionero á 
los Terdugos que le reclamaban. Guatimocin y bu ministro fue* 
ron puestos á cuestión de tormento. 

Admirable fué la firmeza del Emperador en medio de los tor- 
mentos. Se cuenta que tendieron á las dos victimas sobre unas 
parrillas, bajo las cuales habla carbones encendidos. El ministro 
de Guatimocin sufrió al principio el tormento con valerosa resig- 
nación, pero hubo un momento en que su constancia estuvo á 
punto de sucumbir, y lanzando un grito de dolor, volvió los ojos 
hiela su señor, como si le pidiese permiso para declarar. £1 Em- 
perador penetró el significado de aquella mirada, y dijo con la 
mayor sangre fría á su ministro: 

c Y yo ¿acaso estoy aquí puesto sobre rosas?i 

Estas palabras recordaron al ministro su deber: guardó silen- 
cio, y sin proferir ni una queja ni un suspiro, muríó á vista de 
su señor. Al fin Cortés acudió para mandar que cesase el supli- 
cio del Emperador y arrancarle medio, muerto de mano de sus 
Terdugos.— (//fs(orta del descubrimiento de América y su conquista^ 
escrita en alemán por el célebre Campe.) 



(4) La conquista de Méjico produjo la sumitíon de las provin- 
cias del imperio, y todos los habitantes doblaron la cabeza al 
yugo de sus nuevos conquistadores. Cortés trató de reedificar á 
Méjico que no era mas que un montón de ruinas. Esta ciudad, 
destinada á ser la primera de las ciudades de América, lo fué 
efectivamente, y ha conservado esta supremacía. 

El amor de la nacionalidad, que no podia estar comprimido, 
hizo que estallasen muchas conspiraciones para sacudir el yugo 
de los españoles. Todas fueron reprimidas, y acarrearon una 
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venganza terrible; la sangre corrió á torrentes, y Cortés se des- 
honró» autorizando crueldades» cuyo relato hace estremecer. En 
la provincia de Panuco sesenta caciques y cuatrocientos nobles 
mejicanos fueron quemados en una misma hoguera, haciendo 
que los hijos y parientes de las YÍctimas fuesen testigos de aque- 
lla horrible escena C)-^Historia del descubrimiento y cotiquista de 
América f escrita en alemán por el célebre Campe). 



(5) El Paseo de la Viga, el canal lleno de chalupas y canoas, 
las anchurosas calzadas, que en una estension de mas de media 
legua conducen á los pueblos de Santa Anitay Escapusalco, ofre- 
cen ese conjunto encantador, prestigioso, de bellezas sin ejem- 
plo ni imitación en el mundo, que constituye lo que sencillamen- 
te se llama Paseo de la Viga en Méjico. 

El barón de Humbolt y cuantos viajeros de alguna importan- 
cia lo han visitado, le predíganlas alabanzas que merece. Nadan 
en las aguas de la laguna grandes camellones de tierra dispuesta 
sólidamente sobre ramas y tablas entrelazadas, que hacen huer- 
tos flotantes de mucha estension, sembrados de multitud de flo- 
res y de hortaliza, y aun de árboles pequeños, en medio de los 
cuales se ven ligeras casitas construidas de madera y junquillos, 
donde viven las familias que se ocupan en cultivar en aquellos 
jardines sus flores y legumbres, que diariamente llevan á Méjico. 

Todas las hermosas mañanas de aquel dulcísimo clima, ú cosa 
de las seis, el canal de la Viga dápaso á una multitud de canoas 



(*) El suplicio de la hoguera, tan horroroso como es, estaba en uso eu la 
época de la conquista: le usaban los mismos indios, y era el que, como mas 
aterrador, se podia emplear en represalias de los bárbaros sacrificios que ha- 
cían aquellos naturales con cuantos españoles caian en sus manos, á quienes 
rompían el pecho para sacar el corazón palpitante, disputándose luego los 
demás miembros en un odioso festín. liOs sentenciados de la provincia de Pa- 
nuco, cuyo número hace bubir el autor á mas del que cilan los historiadores 
mas enemigos de Cortes, hablan asesinado antes á cerca de seiscientos espa- 
ñoles, muchos de ellos de los ya avecindados pacíGcamentc en las provincias 
conquistadas. Algunos pretenden que no está bien prolnlo que se hiciese 
asistir al suplicio á los parientes de las víctimas. Todos estos horrores se co- 
metían fuera del espíritu de la reina Doña Isabel Id Católica, y del que siem- 
pre estuvieron animados los Reyes Católicos. 



cargadas de lefia, maíz, miel, cebada, azúcar y pordon de otros 
efectos que tienen su consamo en aquella ciudad, surcando len- 
tamente hasta abordar y descargar en las orillas sus mercancías. 

Por entre estas grandes canoas surcan también rápidas, desli- 
zándose sobre las aguas, airosas y lindas, como aves del paraíso, 
un número muy grande de chalupas, llevadas con la mayor des- 
treza por preciosas jóvenes indias, que cantan alegremente. Es 
tal la abundancia de las flores qoe se llevan asi i la ciudad en 
casi todas las estaciones del año, que en solo los dias de cuares- 
ma de un año en que fué comandante del resguardo de Méjico el 
señor coronel D. Miguel Azcárate, acreditó haber ascendido á 
10,000 duros el valor de las flores vendidas. 

En Escapusalco y Santa Anita, en las orillas del canal y otros 
puntos de la laguna, vive aun numerosa multitud de indios de 
raza pura, suaves, benignos, hospitalarios, descendientes sin du- 
da alguna de aquellos nobles, ricos y valientes mejicanos que li- 
diaron sobre aquel mismo sitio con los esforzados capitanes de 
Cortés, Ordaz, Velazquez de León, Aguilar, Villafaña, Alderete, 
Alvarado, Guzman, Sandoval, Nuñez de Mercado, Holguin y 
otros, en la memorable noche triste. 

Bobre la calzada y el lago que presenció aquel sangriento su- 
ceso, y con cuyas aguas se mezcló tanta sangre, viven hoy soli- 
tarios, aislados, pacíficos, ofreciendo un espectáculo muy tierno. 
A mi me han llamado siempre mucho la atención aquellos restov 
sagrados de un poderoso imperio, en cuya corte, dominadora de 
extensísimas comarcas y de millones de vasallos, florecían las 
ciencias y las artes en tal grado como aun se demuestra, ¿en 
dónde, Dios mió? Cosa rara, cosa increíble: en medio de los ilus- 
tres académicos de la sociedad americana de Filadelfía, que de- 
positan cuidadosamente las reliquias de lo que fué Anáhuac, co- 
mo testimonio de su antigüedad y cultura. 

Sobre la calzada y el lago, he dicho, viven, después de la con- 
quista, aquellos restos del pueblo de Motezuma, á quienes ni la 
guerra de independencia ni las intestinas que después se han su- 
cedido van d turbar en su quietud solitaria. En ninguna época, 
ni aun en la invasión americana, ha ido á alterar la ceñuda guer- 
ra sobre aquel lago tan poético la tranquilidad segura en que 
moran aquellos restos de la gran nación que vino, no se sabe de 
dónde; de donde Dios la envió. 
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Estraños á toda oscilación política, ajenos hasta la mas peque- 
ña parte á las disputas que se resuelven en sangriento conflicto 
por los señores de su antigua ciudad, sin tomar interés en ello; 
sin que les importe nada de cuanto pueda ser próspero ni adverso 
para los destinos de su antiguo suelo; mudos, resignados, indi- 
ferentes, en su quietud apacible, en su vida igual y dulce, parece 
que elevan incesantes quejas al cielo contra la injusticia de los 
hombres. 

Los espíritus acerbos, los hombres vanos, los crueles, los de 
mirar adusto, ven en estos sencillos pobladores restos escapados 
á ta repugnante cupldez de la cruel codicia, seres degradados, 
miserables y solo dignos ue desprecio, y los pintan como ociosos 
y borrachos, y los retratan con los negros colores que les presta 
su negro corazón; pero á los ojos del observador justo no son otra 
eosa que seres sencillos, benévolos, dotados de una sensibilidad 
encantadora, ajenos al odio, extraños al interés; que no saben 
hacer mal, que viven trabajando en sus propias tierras ó en lo 
suyo, y produciendo, como abejas solícitas, para nosotros, que 
venimos de la raza de los conquistadores, multitud de objetos 
que nos dan sus manos y nos hacen gozar los sencillos encantos 
que aquel bellísimo país ofrece para la comodidad de la vida. 

Entre los hombres, algunos son aficionados á las bebidas espi- 
rituosas, pero todavía beben menos, mucho menos, que algunos 
pueblos de Europa, y su beber es apacible é Inofensivo, de con- 
tinuo atento, comedido y obsequioso. 

Las indias venden sus flores y sus frutas, y las dan sin interés 
ni remuneración; venden sus verduras, hortalizas y semillas, y 
pregonan la venta de estas y de los peces que sacan de la laguna, 
y la miel y los productos variados de la leche, y las castañas, 
con una voz tan suave, tan melodiosa y tan sonora, de modula- 
ción y tonos tales, que no he oido otros semejantes en ningún 
otro país ni clima. 

Reciben en sus casas de una manera tan obsequiosa, como'no 
puede darse en parte alguna. En los mercados y en toda reunión, 
donde por cualquiera otra razón se reúne esta amable porción 
del género humano, nunca sale una palabra desagradable de sus 
bocas; al contrario, son sus dicciones tan dulces, que agradan 
y atraen á las mas altas señoras y á las jóvenes mas delicadas, 
que no encuentran á su lado cosa que no les interese, ni reciben 
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de ellas mss que expresiones finas y tiernas, que acompañan con 
acciones amables, sinceras, verdaderas, qne no saben imitar la 
refinada ficción de aquellas con que en la alta sociedad halagan 
nuestros oídos. 



(6) En el mes de marzo de t852 registré, en oompama del Es- 
celentisimo Sr. Presidente de la República, los estados que se- 
manalmente daba el jefe superior de la policía de Méjico, y en 
ellos aparecía que de mucho tiempo atrás Tivian mas de sete- 
cientos españoles, perfectamente alojados y tratados, bien por- 
tados, que frecuentaban los cafés, teatros y paseos, siendo cons- 
tante que no tenían medios propios de subsistencia, y debían so- 
lo su bien pasar á la generosidad de alguno de sus paisanos y á 
los francos obsequios de trato y dinero de los noejicanos. 

Yo mismo conocía particularmente i alguno de estos IndiTi- 
duos. y no es raro en Méjico el dar por años alojamiento y trato 
benévolo en las casas á varios españoles ínterin encuentran ocu- 
pación que se acomode á sus gustos y aspiradones. 



(7) Acerca de la latitud de San Diego se encuentran discordes 
los libros y cartas que pudieron consultarse para el señalamiento 
de límites en el arreglo con los Estados-Unidos. En el plano que 
levantó el piloto español D. Juan Pantoja, en 1782, se encuentra 
Indicada con tinta roja esta parte, y antes de 1769, se le coloca- 
ba con variedad entre los 33*^ y 34^, por cuya causa, la misión 
primera que allí se envió buscando un puerto que no existia en 
la altura Indicada, y cuando de recalada se dio al fin con San 
Diego, aseguraron los pilotos que su altura era la de 32° 34*, se- 
gún refiere el meritísimo fundador de las misiones de la alta Ca- 
lifornia, Fr. Junípero Serra, en carta de 3 de julio del espresado 
año de 1769.— (Palou, Vida de Fr. Junípero, cap. 16.) El piloto 
Pantoja, en el plano de 1782, en la parte roja de su plano arriba 
indicado, le da 32'' 40' 7". El virey conde de Revillagigedo, en 
un escelente informe sobre misiones de Nueva-España, que en- 
vió á la corte en diciembre de 1793, dice que San Diego está en 
los32M2'. 

En un plano que se publicó en Méjico, de orden del golñemo 
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htclonal, en el año de 1826, se le da la altura de 32* 39*. Mofras 
l^ne la misma altura en su itlas. 

El capitán inglés D. Juan HoU» enviado pocos años hace por 
orden de su gobierno á hacer observaciones por aquella costa, 
afirma que la verdadera altura de San Diego es la de 32"" 5t', y 
asi lo asienta en su carta , levantada con esmero , según parece 
y que se publicó en Londres por Alejandro Forbes , el año de 
1839, en su Historia inglesa de ambas Cdifemias. 



(8) Se comprueba la razón de mi opinión en la variedad que 
se nota en lo referente á la confiuencia del rio Gila y el rio C0"> 
lorado, que parece dista sobre ocho leguas de la desembocadura 
de ambos rios en el golfo Cortés. El docto jesuíta Kino supuso 
que estaba á los 35% y los mismos jesuítas , habiendo advertido 
en esto un error, colocan la junta en los 32 1/2* en la última no- 
ticia que publicaron de la California. 

Fr. Juan Diez y Fr. Pedro Fon , ambos misioneros apostólicos 
del colegio de Querétaro , en los años 75 y 76 del siglo pasado 
señalaron, el primero el punto de confluencia en 32* 34', y el se- 
gundo en 32* 47^ Siendo las designaciones de ambos misioneros, 
que se encuentran en la Crónica seráfica y apostólica , tomo n, 
prólogo , las que hasta hoy se estiman como fidedignas aun ajui- 
cio del barón de Humboldt, y hoy esta designación se reconoce 
en Méjico , dejándonos en la linea de corte de la California alta 
con la California baja, casi paralela al Ecuador, una faja que 
baña por ambos lados el Colorado desde su unión con el Gila, y 
que hace su término en su unión con el paraje llamado Las-Jun- 
tos, y cuya faja, que nos sirve de comunicación entre Sonora y 
la baja California, deja en el Pacifico dentro de nuestros limites 
el puerto de San Miguel y la bahía de Todos Santos ; y esta de- 
terminación de líneas no ha venido á rectificarse sino muy re- 
cientemente : tal era la despoblación en que el gobierno español 
con^rvó siempre aquellas comarcas, que ni aun llegaron á de- 
terminarse regularmente los limites entre Chihuahua y Nuevo- 
Méjico, hasta que, por un decreto de 6 de julio de 1824, por el 
que el Congreso Constituyente separó de la Nueva-Vizcaya i 
Chihuahua para erigirla en estado , y por otro decreto de 27 del 
mismo mes señaló sus límites, que consisten desde entonces en 
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niu línea recta tirada de oriente á poniente encima del poeblo 
llamado Paso del Norte, con la jarisdiccion que antes habia te- 
nido y la hacienda del río Florido por el lado de Darango , con 
BUS pertenencias, sin que en tiempo del gobierno español se hu- 
biese imaginado otra cosa que una línea canra ; pero algunos 
confundían el Paso del Norte con el presidio de Juntas, que tam- 
bién se llamaba del Norte; pero mas al sur, en la desembocadu- 
ra del Conchos, aquella curra abrazaba en su sinuosidad la ju- 
risdicción de Paso del Norte. El barón de Homboldt, notando 
este error, se guardó de caer en él, y al levantar su carta de 
Nueva España espuso por medio de una curva el lindero. Y esto 
puede verlo el que guste en el Teaíro amaricano, de D. José An- 
tonio Villaseñor , cosmógrafo de Nueva-España , tomo n , pá- 
ginas 359 y 416, y de Humbold en su libro 3.*, cap. part. 14. 

De aquí viene que algunas cartas francesas de Méjico llevan 
un grave error , copiando servilmente la del barón de Humboldt 
(exacta en su tiempo). Debiendo tenerse con referencia á los lí- 
mites merídional y occidental de un trazado exacto y puntual 
el mapa de Méjico , publicado en Nueva-York por Wite , Galla- 
her y Withe , Impreso por segunda vez allí mismo por J. Distur- 
nell el año de 1847 , y me conñrman en esta cierta idea los pa- 
receres autorizados del licenciado D. Agustín de Escudero en su 
Esiadística de Chihuahua, y D. Pedro García Conde , y determi- 
nación oficial que da á los limites de Nuevo-Méjico por el sur y 
poniente el tratado de paz , amistad y límites ajustado con los 
Estados-Unidos en su art. 5/ 



(9) ¿Cómo estos indicativos se dirán en Méjico sin que causen 
ni hayan causado sentimiento en el corazón ni disgusto en el 
semblante de aquellos transeúntes? Lo dejo ala consideración 
del que me lea. 



(10) A S. E. el señor Barón Halleyde Ciprey, enviado es- 
traordlnario de Francia. — Palacio nacional. — Méjico, enero 29 
de 1842.— El Infrascrito, ministro del Estertor y de Gobernación, 
ha puesto en conocimiento del Excmo. Sr. Presidente provisio- 
nal de la República la nota de S. E. el Barón lialley de Ciprey, 
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fecha 21 del actual, en que refiere las circunstancias bajo las 
cuales vinieron á Nuevo-Méjico, entre los téjanos invasores de 
aquel departamento, los franceses Houlte, Luis Mazure y Car- 
los Mariette de Vauville, en favor de los cuales pide S. E. se 
haga una averiguación particular para que se pruebe su inocen- 
cia, y se les ponga en libertad á disposición de la legión fran- 
cesa. 

El infrascrito tiene orden de decir, en respuesta á S. E. el se- 
ñor de eiprey, que el gobierno de la República se halla con todos 
los datos necesarios y conformes, emanados de autoridades cuya 
fé es atendible en todos respectos, y de ellos resulta que la re- 
unión aprehendida en Nuevo-Méjico no era de comerciantes pa- 
cíficos, sino de invasores armados, probándose bien claramente 
su resolución con las proclamas que traian , el pabellón con que 
caminaban, el número de personas y modo en que venían re- 
unidas por caminos desusados, con otros datos que obran en el 
espediente respectivo. 

Esto no obstante, si los ciudadanos franceses de que se trata, 
exhiben pruebas al gobierno nacional , y le presentan justifican- 
tes de que no venían formando cuerpo con los invasores del ter- 
ritorio de la República, ni con el ánimo hostil de estos, se toma* 
rán sin duda en consideración sus pruebas, y determinará en el 
caso con la justificación, franqueza y buena fé que acostumbra 
el Excmo. señor Presidente provisional. 
' £1 infrascrito, al comunicarlo á S. E. el señor enviado estraor- 
dinario de Francia , tiene el honor de repetirle his seguridades 
de su muy distinguida consideración— -Firmado, José María de Bo- 
canegra. 



(11) Esto es para Méjico connatural : no solo en cosas de mas 
traacendencia, sino que aun en las de puro interés de moneda da 
á las naciones amigas lo que nunca ha pensado en pedirles, y 
es una prueba, entre muchas de antaño , esa larga escuela de re-, 
clamaeion de indemnizaciones , que siempre se han satisfecho. 

La teoría hermosa de las indemnizaciones por pérdidas, lleva- 
da al optimismo , seria el bello ideal, el delicioso Edén de la ci- 
vilización. 

El aumento y limite que alternativamente la razón y el dere- 
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cho ponen á este sistema, no es absoluto para todos los países 
ni para todos los tiempos; es relativo, es de costumbres» de ac* 
cidentes constitutivos, de convenio, de fuerza, de poder, de de- 
bilidad , de posibilidad ó de absoluta imposibilidad. El primer 
ministro mejicano que puso bajo su verdadero punto de vista 
este derecho con respecto á Méjico y nuestros amables visitado- 
res, fue el Excmo. Sr. D. José Gutiérrez Estrada , siendo minis- 
tro. No fueron escuchadas como debieran las indicaciones [qu« 
con respecto á este punto espuso aquel distinguidojpatrício. 

El gobierno de Méjico se resiente en este punto, como es muy 
natural, del carácter de los individuos de la nación. En Méjico 
el dar por interés es villanía; en Europa es lógico. En Méjico el 
pobre ofrece al rico el tributo de cariño en el don , el inferior 
con el don tributa gustoso homenaje al superior, el igual al 
igual le da para no ser retribuido; ¿qué estraño es que se re- 
sienta de este carácter general el gobierno del pais? 

Hablo de la generalidad , no de individualidades; y nada de lo 
que escribo tiene mas propósito ni tiende á otro fin que el de es- 
tablecer claramente las verdaderas condiciones bajo que Méjico 
debe ser considerado. 



(12) Al honorable Waddy Thompson, ministro de los Estados- 
Unidos en Méjico. — Fragata comandante Estados-Vnido$. — ^Ba* 
hía de Monterey, octubre 22 de 1842. — Querido señor mió : Re- 
cibí á principios de setiembre una carta , fecha 22 de junio 
de 1842 del Sr. D. Juan Parro tt, nuestro cónsul en Mazatlan, 
que contenia el periódico mejicano El Cosmopolita, de 4 de junio, 
en el cual se hallaban tres declaraciones oficiales altamente hos- 
tiles contra los Estados-Unidos. 

Dichos documentos llegaron á mis manos en el Callao-Peni, 
en el momento en que se separaba de aquella costa , en servicio 
secreto, la escuadra inglesa, cuya circunstancia , unida á'otros 
informes relativos á los asuntos de los Estados-Unidos, Méjico, 
é Inglaterra, no dejaron duda en mi ánimo de que inmediata- 
mente habria guerra con Méjico. 

Apoyaba este concepto nuestro encargado de negocios en 
Lima, así como todas las demás personas con quienes pude con- 
ferenciar. 



— 195 — 

No tenia por mi parte la menor dada, porque la altematiya 
de hostilidades ó la supresión de la prensa y de las reuniones 
publicas en los Estados-Unidos, era el sine qua non presentado al 
ejecutivo, i quien se imputaba en términos muy indecorosos que 
disimulaba y fomentaba aquellas reuniones y escritos. En tal 
persuasión, era desde luego de mi deber asegurar algún punto 
en la costa en que los ciudadanos de los Estados-Unidos resi- 
dentes en Californias, nuestros buques balleneros, etc., etc., del 
Pacífico, pudieran contar con protección contra corsarios meji- 
canos y cruceros enemigos. 

Escogí este punto por poseer algunas ventajas, y por medio de 
un movimiento rápido y sosegado entré en él el 19 del que rige, 
é inmediatamente intimé á las autoñdades de la plaza se rindie- 
sen á las fuerzas de los Estados-Unidos que estaban á mis órde- 
nes; ellas declararon no saber que existiesen dificultades ningu- 
nas entre ambos paises. 

El dia después de la capitulación averigüé satisfactoriamente 
que hasta el 25 de agosto de 1842 ningún acto de hostilidad se 
habia cometido contra los Estados-Unidos por parte de Méjico; 
de lo cual se infiere que la crisis de nuestra disputa con este país 
se habia terminado amistosamente, por lo que en el acto restituí 
el pabellón y autoridad mejicana en Monterey en debida forma 
y con toda ceremonia, y cambié amistosos saludos y visitas. 

Mucho mas podría añadir para justificar mi pronto acto, si es- 
tuviera seguro de que esta carta llegase á V. ; pero habiendo di- 
cho bastante, espero apaciguará al gobierno de Méjico, entre 
tanto se escríbe á V. de Washington, y debo contentarme con 
suscribirme de V. , con alto aprecio y la mayor consideración, 
8U obediente servidor. — ^Firmado, Thomas Ape Jones, comandante 
de las fuerzas navales de los Estados-Unidos en la estación del 
Pacifico. 



(13) De entre los muchos guerrilleros que mas tenazmente 
mortificaron al invasor, debo pagar un tributo de reconocimiento 
¿jla memoria del malogrado Jarauta, sacerdote español, que con 
noble ánimo, espíritu heroico y esforzadísimo corazón, pidió ar- 
mas, que le fueron dadas con tierno afecto por las propias manos 
del Presidente, y habiendo levantado una fuerte partida, com- 
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partió con nosotros el afán de la defensa, y cubierto de gloria y 
de merecimientos, no me cabe duda que subió al iseno del Sár 
Supremo, que es el arbitro del destino de los hombres y de la 
suerte de las batallas. 

La madre de este generoso sacerdote español vive aun en Es- 
paña, y ha estado recibiendo, en memoria de su hijo, una pen- 
sión por nuestra embajada en esta corte; triste y pequeño tributo 
de quien mas mereció entre nosotros. 

(14) Ya se ha dicho por la prensa que el Excmo. Sr. D. José 
Ramón Pacheco, que escribió en París un cuaderno sobre estas 
cosas de la cuestión hispano-mejicana, lo habla hecho con el fin 
de abrirse las puertas de la patria. 

Prescindiendp de que siempre es loable en cualquier nadonai 
el llamar á las puerias cerradas de la patria, procurando le sean 
abiertas por medios nobles y decentes, no es esto cierto en nin- 
guna manera; y antes creo que solo movido el Sr. Pacheco de un 
sentimiento desinteresado, hizo el sacrificio de la condición que 
le daba la alta posición diplomática de que poco há estuvo inves- 
tido, de dar francamente su nombre á un folleto, que tal vez 
como anónimo hubiera sido irreprochable. 

(15) No quiero dejar de consignar en esta nota dos hedios 
muy notables, que demuestran el noble carácter de los habitan- 
tes de mi ciudad natal, capital del estado de San Luis Potosí. Es 
el uno, que desde la instalación del primer gobierno soberano 
establecido en aquella ciudad, no pudiéndose aplicar la pena de 
muerte en garrote ni horca, por falta de verdugo, el Supremo 
Tribunal de Justicia ha acordado un decreto, por el que se in- 
dulta de la pena capital al reo que, sentenciado á ella, quiera 
aceptar la plaza de verdugo. 

Este decreto se lee hace treinta y cinco años á todo reo conde- 
nado á la última pena, inmediatamente después de notificada la 
sentencia de muerte, y todos hasta hoy han contestado, sin va- 
cilar, que rehusaban aquella gracia á tal precio, y han marchado 
resignados á ser fusilados antes que ser verdugos, con la adver- 
tencia de que esta plaza se ofrecía dotar con casa, dos duros dia- 
rios y raciones en el hospital. 

El otro es, que en una fuga de reos que salvaron las altas mu- 
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rallas de la cárcel publica, yendo los celadores de policia en per- 
secución de los prófug^os, y recibiendo orden del jefe de matar al 
reo mas resistente, un celador le pasó inmediatamente con su sa- 
ble; pero al verlo caer, horrorizado de haber cumplido la orden 
que su jefe le habia dado, apoyó su mismo sable contra la pared 
Tecina, y cargando su cuerpo sobre el arma, todavía humeante 
con sangre del prófugo, se traspasó de parte i parte, introducién- 
dosela hasta el puño. Atrévanse los que llaman á Méjico país 
envilecido á levantar su voz en presencia de estos dos hechos; 
asegurándoles que esto no es allí cosa que se tenga por rara; está 
en el carácter nacional, y yo no habia pensado en el mérito que 
tenian estos y otros hechos semejantes, hasta que, lejos de mi 
país, vivo en Europa. 



THB NBW YORK FUBUC UflflARV 
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